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RESUMEN 
La difusión del cine en las primeras tres décadas del siglo pasado, y su 
evolución paralela con el desarrollo de nuevos medios de transporte y 
comunicaciones y con la aparición de nuevas actividades urbanas de 
masas, estimuló su rápido reconocimiento como actividad cultural 
ligada al tiempo libre y asociada al concepto de ocio. 
La exhibición cinematográfica tuvo desde sus origenes un papel 
fundamental como actividad ligada al consumo durante el tiempo de 
ocio de amplios sectores de población y consolidó sus edificios como el 
tipo de equipamiento colectivo de carácter privado más representativo 
no sólo cuantitativamente, sino además desde la perspectiva de su 
significado cultural, como vehículo de difusión de ideas que comunicó a 
la gran mayoría de bogotanos, las noticias y modas que contribuyeron a 
cambiar las tradiciones y costumbres propias de la pequeña y aislada 
ciudad de principios de siglo. 
La edificación de estos equipamientos en Bogotá representó una 
novedad arquitectónica y cultural, porque introdujo nuevos lenguajes 
arquitectónicos y nuevos significados para una actividad cultural que 
portaba la señal de los "nuevos tiemposn, y llenaba con su imagen 
moderna el espacio urbano y el espíritu de sus habitantes. 
Los espacios de exhibición evolucionaron hasta las formas y rituales 
que hoy conocemos, como resultado del desarrollo de una industria que 
ha sabido moldear e imponer necesidades a los consumidores; pero el 
destino de las salas de cine antiguas se ha visto afectado por las 
tendencias de relocalización metropolitana, tendencias que han 
determinado una distribución descentralizada de Jos nuevos 
equipamientos dedicados a la exhibición y han conducido al abandono 
y mutilación de muchos de los primeros templos de la exhibición. 
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URBAN AND CULTURAL DYNAMICS ABOUT MOVIE THEATRES IN 
BOGOTA 
ABSTRACT 
It is a fact, the auditoriums for the movies in Bogota have not been 
studied from an architectural point of view nor as a cultural and prívate 
buildings system source of urban and cultural dynamics; even now, 
they are seen simply as other part of the cinematographic industry and 
its urban significance have not been recognized yet. 
During the first years of the past century, and as a result of social 
changes, going to the movies became an overwhelming experience 
between the entertainment alternatives, and was the only one activity 
clearly organized in the urban space wíth its mvn and modern image. 
From its first years to today, the edification of this equipment have 
represented the marvel of the modernity captured in this extraordinary 
urban experience that symbolizes the new times; and then the question 
arise: which is a better experience, the architectural design of its 
theatres or the effect of the movie itself? 
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INTRODUCCIÓN 
En el principio fueron las películas. No los cines1• 
La presente investigación es acerca de los origenes, adaptaciones y transformaciones de un 
tipo particular de equipamiento que aparece en Bogotá en la segunda década del siglo XX, 
aunque su reconocimiento como alternativa de esparcimiento en el espacio urbano, se da 
desde el último bienio del siglo XIX, cuando la exhibición de películas inició su carrera 
para conquistar un público que le otorgara la importancia propia de un gran espectáculo de 
masas. 
La comercialización de las películas, productos de una industria que se consolidó 
rápidamente en los primeros afios del siglo XX gracias al éxito de una recién inventada 
máquina conocida como cinematógrafo, convertirla en menos de dos décadas la asistencia a 
cine en una de las principales actividades comerciales en las grandes y pequeñas ciudades 
de todo el mundo, que casi sin excepción tanto en Europa como en América vieron surgir 
miles de teatros destinados exclusivamente a servir de escenario para esta mágica actividad. 
Asistir al cine se constituyó durante varias décadas en el acto recreativo y social más 
importante y significativo, pero fundamentalmente en sus primeros años, el ir al cine fue 
sin duda un hecho social que como forma de ocio urbano trascendió el acto de ver las 
películas que los exhibidores ofrecían pues su verdadero éxito estaba relacionado con la 
novedad de los Jugares de exhibición, convertidos en espacios públicos de consumo que 
congregaban públicos totalmente heterogéneos. Mientras desde su aparición, la industria de 
la televisión encaminó sus objetivos hacia una futura colonización de los hogares, las salas 
' Anne y Joacbim Paecb, Gente en el c.ine. 
de cine desempeñaron desde principios de siglo un papel fundamenral en el proceso de 
modernización social y física de Bogotá, ciudad en donde lo público y lo privado se 
comenzó a definir desde una nueva valoración que red ireccionaba el proceso histórico de 
construcción material de la ciudad. 
El papel que representaron las salas en el proceso de modernización del espacio urbano, 
aun no ba sido reconocido, como aun no ha sido reconocido el rol del cine como única 
actividad socio-cultural vinculada con el tiempo libre de los bogotanos que atravesó el siglo 
en medio de crisis y auges, generando de manera directa e indirecta, procesos y dinámicas 
que incidieron en la configuración espacia.! y en las costumbres culturales de Bogotá. 
Es importante seílalar la poca profundidad con que los estudios sobre Bogotá han tratado el 
tema de las salas de cine, desde la mirada urbana, arquitectónica o histórica2, ignorando 
además de la cantidad de teatros construidos, la originalidad de su proceso de génesis y 
evolución como equipamiento promovido casi de manera exclusiva con capiral privado. 
La aparición de estos equipamientos paralelanncnte a otros de carácter institucional y de 
servicios durante la primera erapa del proceso de ensanche y modernización fisica de 
Bogotá, aportó una imagen arquitectónica que además de albergar una actividad urbana 
totalmente nueva, propició la introducción de lenguajes edilicios característicos de la 
anhelada y esquiva modernidad, con que tanto se soílaba en aquellos años. 
Los espacios destinados a presentar las funciones cinematográficas lograron constituirse en 
diferentes épocas en verdaderos hitos urbanos, y su temprana inserción en tejidos de barrios 
populares y obreros contribuyó a la socialización urbana de la actividad cultural y de ocio 
que durante cien aílos reunió más personas que ninguna otra. 
' La única investigación que analiza histórica y cuantitalivamCil!e este lema es: 
fÚQUENE BARRF.TO, Juliana. Las snlll.'l de cine en Bogolll. San tare de Bogotá, 1999, Op. Tmbnjo de grado 
(Historiador). Pontificia Unívc-rsidad JavcrítuJn. Deparuun�'Tl!O de Historia. 
2 
La construcción constante de teatros dotados de las diferentes tecnologías para la 
proyección de cine, a lo largo del siglo anterior, es un fenómeno particularmente interesante 
por cuanto el número de estos edificios sobrepasa flícilmente el de cualquier otro tipo de 
equipamiento destinado a la realización de actividades de esparcimiento. 
Tanto por su significado e imagen, como por su arquitectura y su dimensión uroana, las 
salas de cine merecen un capítulo apane al analizar la historia bogotana del siglo pasado. 
Durante las últimas tres décadas hemos sido testigos de los procesos de cierre o demolición 
de las salas de cine bogotanas y hemos presenciado además, los cambios o mutilaciones 
que muchas de ellas han sufrido para ser adaptadas a otros usos más rentables, 
despojándolas por completo de su significado urbano así como de su valor arquitectónico. 
El abandono o las transformaciones causadas a las salas de cine que milagrosamente aún se 
mantienen en pie, las han convenido dentro del paisaje uroano de la capital, en 
sobrevivientes y testigos -ignorados o simplemente desconocidas por la mayoría de 
nosotros- de distintas épocas en las cuales representaron los principales centros de 
integración y animación social. 
Sólo algunas conservan aún su condición como puntos de referencia dentro de la estructura 
ulbana, a pesar de no funcionar para el uso original al que fueron destinados, y sus nombres 
evocan todavía entre los habitantes de los barrios en que se localizaron, antiguas épocas de 
gloria de las salas de cine, algunas de ellas no muy lejanas. 
Las tipologías impuestas en los primeros años para este equipamiento, van desde el gran 
templo entendido como el edificio de imagen monumental -aunque se construían en 
diferentes escalas con las mismas características- que se erige como símbolo de una 
actividad moderna, hasta aquellas de los últimos años, en las cuales la Arquitectura 
desaparece, y los edificios para la exhibición de cine son despojados de su antiguo 
significado ante la aparición de la sala como apéndice o parte de los centros comerciales en 
donde la película como producto, se vende junto a tantos otros bajo un mismo techo. 
3 
El doble fenómeno, de desaparición o cambio de uso de las salas de cine bogotanas debe 
entenderse además como una tendencia global pues no se puede pasar por alto la 
importancia de las causas inherentes al desarrollo de la industria cinematográfica y los 
cambios de políticas en el contexto nacional e internacional, como causas directas de 
transformaciones en el sistema de teatros de cine consolidado ya para la década de los 
sesentas, así como otras causas ligadas a dinámicas de sustitución progresiva de esta 
actividad urbana por nuevas y diferentes formas de recreación social en nuevos espacios, 
como producto del crecimiento metropolitano y de nuevas propuestas de consumo masivo. 
Como producto del análisis desarrollado en el presente trabajo y de la reflexión histórica en 
tomo a la importancia socio-<:ultural y urbana de los edificios destinados a la exhibición de 
cine, en el capítulo segundo, defmimos seis fases en la formación de lo que denominamos 
el sistema metropolitano de cines. 
Con base e n  las ilustraciones tomadas de archivo y del trabajo de campo realizado, que 
ilustran el inventario de apenuras y cierres o desapariciones de las salas, elaborado sobre 
información extraída de las carteleras de cine del diario El Tiempo3 durante los años 
señalados, y que ofrecen un importante instrumento de referencia, pretendemos dejar 
planteada una base para la posterior profundización de este tema, que tantas lecturas y 
posibilidades de análisis ofrece. 
En conjunto con otros datos relevantes para el objeto de este estudio tales como frecuencia 
de exhibición, número de películas proyectadas y e n  los últimos años el número de 
pantallas, obtenidos en la consulta hemerográfica y documental, hemos realizado las 
observaciones de campo que aportan al trabajo un registro fotográfico que busca 
complementar la historia aquí contada. 
'Se realizó fundamentalmente, un Ira bajo de revisión y verificación de la información recolectada y 
organizada por Juliana Fúquene en el lr8bajo mencionado anteriormeBe, y se complementó o corrigió en los 
casos detectados. 
El proceso que nos oondujo a la delimitación del lema de esta tesis surgió de una reflexión 
inicial acerca de la impo11ancia de la recreación y el ocio para el hombre moderno y de l a  
evolución d e  los espacios dedicados a dichas actividades en l a  configuración espacial en 
una ciudad como Bogolá; y en 1anto el desarrollo de la idea que originó el presente trabajo 
requirió de una aproximació n  a estudios y análisis sobre diversos lemas hechos desde 
diferentes disciplinas como la sociologia, la historia, la arquitectura y el urbanismo, nos 
parece importante citar el siguiente fragmento de JUJJI Luis Piñón, que en gran medida 
sintetiza una visión que compactimos y que sin duda pesó significativamente durante e l  
recorrido que nos llevó a concluir este estudio (que aún n o  concluye): 
Pensamos que el valor del reoonocimiento de cualquier especificidad histórica, 
ucbana, rura� o de cualquier 01ro tipo radica, paradójicamente, en la divecsidad de su 
oontenido, en la imprecisión de sus limites, en todo aquello que aconseja una 
continuada refOrmulación del conocimiento. 
La ciudad oomo objeto de conocimiento hisrórioo posee unas características que la 
aislan y distinguen de otros objetos, aunque oompanan las mismas fuen leS y d1scurran 
por los mismos lugares. 
Su canplejidad exige, en última ins1ancia, un gran esfuelliO metodológico antes de su 
individua litación oo mo objeto de estudio. 
Es por ello por lo que intenlamos abrir vías de acuerdo entre todos aquellos que, a u n  
aceplando que la historia de l a  ciudad no coincide oo n  la historia de l a  ucbanística, 
creemos, no obstante, en su complemen�aridad'. 
'PIÑeN, Juan l..uis. Apn>ciaciones .obre les márgenes de la hist•·i.a u1bana En· Ayer: la Historia Urbana. 
No. 23, 1996; p. 15. 
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t. CINE PARA UNA CIUDAD CAMBIANTE 
1.1 UNA REFLEXIÓ N ACERCA DE LA RECREAOÓN Y EL 000 
La recreación es <X>múnmente definida <X>mo la act.vidad realizada <X>n el fin de hallar 
recompensa en el ejercicio mismo de la act.vidad escogida, y a la cual nos entregamos en 
nuestro tiempo de ocio por cuanto nos ofrece una salida o alternativa con respecto al trabajo 
diario y que realizamos como resultado de un deseo interno y no por algún tipo de 
<X>acción; por lo cual, toda definición de ocio eslá enmarcada siempre en una relación 
opuesta al trabajo. 
Tal vez la definición más interesante en relación <X>n el tema tratado, nos la presenta 
G!>orge Soule: .. el trabajo es un fenómeno del mercado al que debe adaptarse el individuo, 
pero del que puede escapar por el ocio, que es el tiempo que se tiene aparte del trabajo y 
que será empleado para el descanso o la <X>mpleta indolencia, aunque también podría ser 
empleado para el juego"', y en este sentido el ocio podría asumirse como el tiempo del cual 
dispone el individuo para utilizarlo como lo desee, que no ha de proporcionar productos y 
que a diferencia del trabajo que es una actividad remunerada, el ocio se goza 
principalmente gastando dinero. 
'ANDERSON. Neis. Seciol•gla de la commidad urbana: una peor:spe.7iva mundial. 1 c:d.Méloico DF: 
Rnxlo de Cultwa &»nómica. 1965. p. 4 J l. 
6 
Joffre Dumazedier, define el ocio como: "La persecución a la que cada hombre s e  puede 
dedicar de acuerdo con su inclinación - fuera de las demandas de su trabajo, familia y 
sociedad - hacia el descanso, la diversión o el enriquecimiento personal" 6, y realiza un 
amplio análisis de este fenómeno, partiendo de su definición como estructura compleja que 
a su vez configura uno de los elementos centrales de las sociedades modernas debido a su 
estrecha relación con los grandes problemas de las esferas del trabajo, la familia y la 
política, sobre los cuales ejerce una creciente influencia. 
El mismo autor, define tres funciones primordiales del OCIO que pueden coexist
i
r 
simultánea o alternativamente en una misma actividad de ocio7: la función de descanso 
cuyo objeto es liberar al individuo de la fatiga, el desgaste mental y el trastorno físico y 
nervioso producidos por las tensiones derivadas de las obligaciones cotidianas y 
principalmente de aquellas provenientes del trabajo; la función de diversión que busca 
liberar del aburrimiento a través de la evasión hacia act
i
vidades diferentes a las cotidianas; 
y la función de desarrollo de la personalidad que busca liberar de los automatismos del 
pensamiento y de la acción cotidiana, funciones estas que sintet
i
za así: "El ocio es u n  
conjunto de ocupaciones a las que e l  individuo puede dedicarse voluntariamente, s ea  para 
descarl53r o para divertirse, o para desarrollar su información o su formación desinteresada, 
su voluntaria participación social o su libre capacidad creadora, cuando se ha liberado de 
sus obligaciones profesionales, familiares y sociales"8• 
Al comparar los textos y los autores europeos y norteamericanos, encontramos que la 
recreación es un término más empleado por estos últimos y es generalmente usado como 
sinónimo de ocio, como puede apreciarse en la definición de George Butler que para 1949, 
expresaba el punto de vista de la National Recreation Association : "La recreación ha sido 
definida diversamente como experiencia lograda por uno solo o con otros para el obsequio 
propio y para hallar placer en ello, como expresión de la naturaleza interna del hombre, 
como satisfacción de los apet
i
tos humanos básicos, como forma de experiencia del tiempo 
.!bid., p. 431. 
'DUMAZEDIER, Jof!Te. Hacia una civilización del ocio. 1 ed. Barcelona: Estela, 1964. p. 29-30. 
'!bid., p. 31. 
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de ocio en la que un individuo obt.ene sat.sfilcciá! fisica, mental o espiritual en su 
part.cipación en ciertas fot mas de actividad''9• 
lrwin Sanders observó que la recreación es la forma en que la gente gasta � tiempo de 
ocio, pero hay quien conviene el  termino en re -creación y l o  aplica a l o  que ellos y la 
comunidad podrían describir como usos constructivos del ocio, dando una idead e creación, 
alivio y renovación de la energía para el mundo del tl'abajo diario y que cubre el amplio 
sector de actividades e intereses abarcados por ellérmino; pero tal vez el principal aporte 
de Sanders haya sido el clasificar la recreación en tres subsistemas : comercial, público y 
privado10• 
Del subsistema comercial aclara que es aquel que procura dar al público lo que se piensa 
que el público quiere y procede a persuadirlo de formar cola en las ta quillas pues 
básicamente la meta de toda industria de ocio es hacer que más gente quiera las mismas 
cosas y que blav ía más gente haga las mismas cosas; y acerca del subsistema privado, es 
importante tener en cuenta la afinnación de Wilbur Hallenbeck según la cual el hogar es 
por eJtCelencia el centro de la act.vidad de ocio individual puesto que algunos de los 
dispositivos recreativos modernos como la radio, la televisión y los reproductores de 
imagen y sonido se utilizan fundamentalmente en los hogares11• 
Los juegos, las reuniones y las fiestas se han mantenido cenlrados en el hogar y gran 
cant.dad de aficiones son cultivadas por los individuos en su propio casa aunque los grupos 
privados organizados para el ocio o para otros propósitos que incluyen el ocio, sean en las 
sociedades actuales, numerosos y variados: van desde el club campestre exclusivo hasta los 
clubes sociales y atléticos; el servicio público para el ocio mantiene una posiciá! 
intermedia entre la act.vidad del ocio proporcionada por empresas comerciales y la que 
proporcionan los grupos privados. 
'ANDERSON, Op.cir .. p.432. 
U) lbid., p. 447. 
11 lbid., p. 44 9. 
Cualquier actividad ociosa que se vuelve popular tiene una buena oportunidad de volverse 
profesional lo cual implica generalmente su comercialización y por supuesto algún tipo de 
propuesta arquitectónica que debe representarla y promoverla espacialmente al interior de 
las ciudades. 
Una tras otra, las actividades ociosas propias de la vida en las ciudades se han 
comercializado para el consumo de las masas y han generado nuevas tipologías en 
constante y rápida evolución: las carreras de caballos, el boxeo, el béisbol, el baloncesto, el 
futbol, el cine, la radio y la televisión, sería dificil encontrar alguna actividad de ocio que 
no implique un costo, aunque así mismo existen muchos niveles de costo monetario aún 
para los mismos tipos de ocio y según la importancia adquirida por estos de acuerdo a la 
localización en la ciudad de los espacios adaptados para el espectáculo. 
Es importante reseñar el análisis hecho por algunos sociólogos, acerca de la disminución o 
relativo estancamiento en nuestras ciudades de bienes simbólicos situados, que son aquellos 
que requieren la asistencia a un lugar o espacio específico dotado de características 
especiales y localizado en puntos estratégicos en el espacio urbano, como ocurre con los 
teatros y cines; y el incremento general izado de bienes simbólicos a domicilio como la 
radio, la televisión, el video y los computadores, en un proceso de orden global que puede 
observarse incluso en ciudades intermedias de Colombia. 
En este punto nos parece importante citar, la visión más aceptada en tomo a la relación 
entre las instituciones de entretenimiento más importantes del siglo XX: 
El cine no es la primera institución de entretenimiento que abarca un gran número de 
espectadores aparentemente pasivos. 
Por otra parte, el cine tampoco es el primer ane de masa o arte popular. 
Pero sí es el cine el primer medio de comunicación de masas que por sí mismo ha 
dado origen a una industria del entretenimiento. En este aspecto precede a otros dos 
medios de comunicación de masas, la radio y la televisión, que llegaron más tarde y 
que, lo que es bastante curioso, siguieron una dirección distinta del cine, si se miran 
desde el punto de vista sociológico. Pues mientras que el cine saca a la gente de sus 
casas para meterlas en inmensas salas, acentuando, por decirlo así, el efecto del 
teatro y del "music-hall", la radio y la televisión, lo mismo que los libros, son 
difundidos medios de comunicación que penetran en el hogar. Puesto que en la 
sociedad moderna la casa es el centro de la familia, y puesto que las familias 
raramente están juntas si no es durante las comidas o el tiempo libre, el  efecto de la 
radio y la televisión es mantener junta a la familia en el hogar donde dichos medios 
. 12 pueden mteractuar . 
El acceso a la mayoría de bienes simbólicos esta condicionado por la disponibilidad de 
recursos económicos y educativos principalmente, pero también por hábitos culturales y 
familiares que crean tendencias en la administración del tiempo libre en diferentes sectores 
de la población. 
En grandes ciudades como Bogotá, se percibe flícilmente la desigualdad de esas 
condiciones básicas agravadas por la desequilibrada distribución de los centros educativos, 
librerías, teatros y cines, más numerosos en el caso de Bogotá, en los sectores norte y 
centro a diferencia de algunos casos de ciudades latinoamericanas que presentaron una 
tendencia en la cual el  cine y los centros deportivos fueron las alternativas culturales ntás 
frecuentadas por amplios sectores populares. 
1.2 LAS SALAS DE CINE COMO 
ESfRUCTURA URBANA 
ELEMENTOS DE LA 
Para el tema de nuestro estudio, las leyes de agregación de los elementos colectivos y los 
caracteres tipológicos del espacio colectivo definidos por Maurice Cerasi13 constituyen un 
marco dentro del cual es posible realizar una lectura acerca de las transformaciones del 
espacio urbano bogotano a partir de una mirada a lo que podemos denominar sistema de 
salas de e>thibición, en tanto este sistema se presenta como un conjunto en constante 
redefinición de sus atributos y sus jerarquías. 
"JARVIE,I. C. Sociologiadel cine. 1 ed. Madrid: GuadaJTama, 1974. p. 164 
JO 
El espacio colectivo, definido por Maurice Cerasi como "el sistema unitario de espacios y 
de edificios englobados en el territorio urbanizado que tienen una incidencia sobre la vida 
colectiva, que definen un uso común para amplios estratos de la población y que 
constituyen la sede y los lugares de su experiencia colectiva"1•, se estructura a partir de 
cinco elementos 15: 
1) Espacios y edificios públicos. 
2) Actividades centrales y áreas centrales. 
3) Monumentos. 
4) Servicios urbanos. 
S) Áreas verdes y espacio abierto. 
Uls salas de cine que en su condición de equipamiento conforman el conjunto de los 
edificios públicos, permiten ser analizadas en una triple dimensión según los tres factores 
que para Cerasi determinan la importancia de las categorías y elementos que conforman la 
estructura urbana16: 
• FACTORCUANTITATIVO 
Determina que un espacio es tanto más significativo para la colectividad cuanto más 
amplio es el número de ciudadanos que lo utilizan o que lo conocen y cuanto más largo 
es el período histórico durante el cual ha ejercido su influencia. 
• FACTORCULTI!RAL 
Obedece a la atribución histórica y social de significados otorgados a determinada 
función, espacio o edificio. 
"CERA SI, Maurice. El espaci> oolectivo de la ciudad 1 ed. Barcelona : Oikos Tau, 1990. p. 97. 
" lbid., p. 87. 
IS Jbid., p. 89. 
,.lbid., p. 88. 
11 
• FACTOR ESPACIAL Y GEOGRÁFICO 
La centralidad geográfica o arquitectónica, el vínculo con un recorrido importante, la 
inserción en la ciudad y la magnitud del espacio facilitan y exaltan el flujo colectivo. 
El exámen de los elementos urbanos y el análisis de las relaciones entre estos y con la 
ciudad, a la luz de los factores mencionados, requieren necesariamente una medición de la 
cantidad y las dimensiones de los componentes del espacio colectivo, así como la 
descripción del modo en que estos se constituyen fisicamenteen el espacio17• 
La dificultad que describe Cerasi para distinguir entre servicios y otros elementos 
colectivos en la ciudad tanto en los valores arquitectónicos como en la ubicación dentro de 
la estructura urbana y que sólo puede establecerse cuando "el hecho colectivo en la ciudad 
capitalista explota escindiéndose en elementos de los cuales algunos -y justamente los 
servicios- son empujados por una fuerza centrifuga irresistible hacia la periferia, y otros -las 
act
i
vidades centrales, los elementos más representat
i
vos- son atraídos por la fuerza 
centrípeta del sistema central"11, es patente en el caso de la aparición y evolución de las 
salas de cine en Bogotá, principalmente en los períodos que podrían denominarse de 
transición entre la implantación de nuevas t
i
pologías y la desaparición o transformación de 
las pertenecientes al periodo anterior. 
De estas leyes o principios propios del espacio colect
i
vo19 retomamos para este estudio los 
siguientes: 
• La lógica según la cual las actividades comerciales y los lugares y edificios públicos 
más representativos tienden a colocarse en un sistema de espacios y de 
construcciones claramente reconocible y cont
i
nuo, debido a factores económicos, 
funcionales, morfológicos e históricos, de tal manera que la concentración acnía de 
forma no casual puesto que "tiene lugar mediante una emergencia de unos centros 
de gravedad respecto al centro geográfico y se consolida en tomo a unos recorridos 
"Agregaciooes, distribución, forma de la edificación. 
18 lbid., p. 92. 
12 
·privilegiados, cuya constitución es un factor caracterizador en cualquier tejido 
urbano". 
• La necesidad de una recooocibilidad arquitectónica del conjunto de los elementos 
colectivos que pareciera corresponder a la exigencia de hacer legibles los lugares y 
los valores más representat
i
vos de la colectividad. 
• La superación de las funciones locales de cualquier elemento colect
i
vo y su 
inclusión en un sistema más amplio de usos ciudadanos tendiente a construir una 
memoria colectiva unitaria alrededor de este. 
• El principio de la transmisión de formas históricas en los elementos del espacio 
colectivo independientemente de sus distinciones de uso, según el cual u n  modelo 
ar quitectónico puede ser trasvasado de una cultura ( y  de una época) a otra, sin que 
exista correspondencia entre las funciones originales y las asumidas en el  nuevo 
contexto. 
Y precisamente a partir de estos lineamientos, centramos el objetivo fundamental de este 
trabajo, básicamente en tomo al análisis de las lógicas de implantación de las salas de cine 
en Bogotá y las dinámicas que propiciaron el movimiento de la oferta de este servicio 
dentro de la estructura urbana, con el fin de determinar su papel en la formación y/o 
consolidación de ejes y en la formación y/o consolidación de centralidades. 
'"lbid., p. <J7. 
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1.3 FUNCIÓN SOCIAL DEL CINE 
En las escasas investigaciones que abordan algún aspecto de la relación cine-ciudad, el 
periodo en el cual es introducido el cine en Bogo1á es analizado principalmente a través de 
la anécdota personal de protagonistas de los hechos. 
Aunque el testimonio escr
i
to y el material fotográfico que existe sobre la época así como 
los aniculos de prensa especialmente del diario El Tiempo que nos dan indicios acerca del 
impacto que generó en la sociedad bogotana la novedad tecnológica traída por viajeros 
aventureros, es notable así mismo, la escasa información que existe sobre el desarrollo del 
sistema exhibidor e n  Bogo1á en los años en que se da su auge y consolidación, lo cual 
implica un reto adicional al abordar investigaciones en este campo. 
La necesidad de describir los procesos, adaptaciones y cambios del sistema exhibidor que 
se desarrolló e n  Bogo1á, y su honda repercusión en la vida urbana de las generaciones de 
ciudadanos que vieron transformarse la pequeña ciudad de 1900 en la gran metrópoli del 
2000, adquiere su importancia por cuanto el tema e n  sí es un referente indispensable como 
indicador de los cambios espaciales y culturales de la ciudad a lo largo del siglo XX 
Resulta extraño entonces, el desconocimiento en que la historia social, urbana y cultural de 
Bogo1á ha mantenido al fenómeno de la masificación del cine y la evolución del sistema de 
exhibición, aspectos que modificaron no sólo la manera de "ir a ver� cine sino además la 
forma como el ciudadano veía su ciudad y los elementos que la conformaban. 
Según la noción de ciudad burguesa definida por José Luis Romero, los modelos 
provenientes de la Inglaterra victoriana y el de la Francia de Napoleón ID tuvieron mayor 
influencia como imágenes que las pequeñas capitales latinoamericanas del siglo XIX 
quisieron reproducir, y bajo su influjo se consolidaron en las nuevas actividades urbanas, 
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las burguesías emergentes obsesionadas con fabricar sus propios espacios al estilo de sus 
referentes europeos20. 
Los nuevos espaciOs y edificios que salpicaron las pequellas ciudades coloniales, 
aparecieron como mensajeros de la condición de clase superior de estas burguesias, 
principalmente a través de simbo los altamente reveladores de su creciente ri�eza 
Hicieron entonces su aparición, los clubes de estilo inglés, consolidados con el tiempo 
como reductos de las nuevas burguesias desde donde estas dirigieron la vida social y en 
alguna medida la vida económica y politica. 
Avisos en "EL TIEMP0",1920. 
Junto a los clubes fueron apareciendo otrOS espacios urbanos de reunión como los 
restaurantes y los teatros, descritos a principios del siglo XX como lugares imprescindibles 
para los miembros de una sociedad que empezaba a valorar más que antes, el hecl!o de "ver 
y ser vistos". 
"' ROMERO, José Luis. Latinoamérica: las ciudades y las ideas. 1 ed. México D.F : Siglo Veintiuoo 
Ediuns, 1976. p. 284. 
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De otro lado, se oonstruyeron espacios para la juventud burguesa que oonsagraba ahora 
parte de su tiempo libre a la práctica de deportes oomo el hockey, el tenis, la esgrima y 
otros que debían ser pract
i
cados exclusivamente en clubes cerrados. 
En el cambio de siglo, la revolución técnica oonmocionó a América Latina al trastocar el 
aislamiento urbano que los amplios sectores populares padecían debido al clasismo que 
gravitaba sobre todos los niveles de la vida social en las ciudades y que dejaba para ellos 
nada más que los espectáculos típicos, como cierto t
i
po de juegos de azar, el teatro de 
tandas, el ciroo y las fiestas cívicas y religiosas; según Monsiváis: 
El público lat
i
noamericano se ilusiona oon un tiempo libre usado a la manera de los 
norteamericanos, y allí, e n  el salto de la identidad antigua a la integración superficia� 
se producen los aoomodos, la certeza digamos de que la tradición es sinónimo del 
bostezo y la modernidad es sucursal de la alegrii'. 
El est
i
lo de vida que las clases altas habían modelado con marcada influencia europea dió 
un giro importante después de la primera guerra mundial cuando las costumbres 
norteamericanas ampliamente difundidas a través del cine socavaron pooo a poco 
oostumbres y tradiciones, pues desde las primeras décadas del siglo XX, las exhibiciones 
itinerantes de cinematógrafo y luego las salas de cine se abrieron paso oomo principales 
atracciones para un gran públioo que abarcaba todos los estratos sociales y asistía para 
entretenerse y observar oosas que la gran mayoría quizás sólo a través del nuevo invento 
podría observar, como lo oorrobora Martín- Barbero: 
Según Edgar Morin, el cine fue hasta 1950 el medio que vertebra la cultura de masas; 
y bien, eso lo es y de u n  modo muy especial para la cultura de masas en 
Lat
i
noamérica el cine mexicano. Él es el centro de gravedad de la nueva cultura 
porque "el público mexicano y el latinoamericano no resintieron al cine oomo 
fenómeno específico art
i
stioo o industrial. La razón generativa del éxito fue 
estructural, vital; e n  el cine este públioo vio la posibilidad de experimentar, de 
adoptar nuevos hábitos y de ver reiterados códigos de costumbres. No se accedió al 
cine a soñar: se fue a aprender. A través de los estilos de los art
i
stas o de los géneros 
" MONSI V ÁJS, Caros. Aires de familia: cuhura y sociedad en América Latina. 1 ed. Barcelona: Anagrama, 
2000. p. 221. 
. 
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de moda, el público se fue reconociendo y transformando, se apaciguó, se resignó y 
se encumbró secretamente"22. 
La percepción que el público latinoamericano se fOrmó acerca del significado de lo 
moderno, tuvo su principal fuente en el cine, y este proceso es descrito temp11111amente por 
Me Luhan, haciendo referencia a un episodio comentado por el presidente Sukamo en 
Indonesia, en 1956, a un numeroso grupo de ejecutivos de Hollywood: 
Dijo que les veía como políticos radicales y revolucionarios que habían precipitado 
en grado muy notable el cambio político en Oriente. Lo que el Oriente veía en las 
películas de Hollywood era un mundo en el que todas las personas comunes tenían 
automóvi� cocina eléctrica y refrigerador. Por lo tanto, ahora el oriental se ve a sí 
mismo como una persona común desposeída de derechos que el hombre tiene al 
nacer. 
Ésta es otra manera de obtener una visión del medio cinematográfico como algún 
monstruoso anuncio de artículos de consumo. En realidad el cine es una poderosa 
extremidad del gigante industrial. El cine es, tanto como puedan serlo el alfabeto o la 
palabra impresa, una forma agresiva e imperialista que estalla hacia fuera penetrando 
en otras culturas. 
Lejos de agrandar nuestro mundo, está anunciando su contracción a la magnitud de 
una a ldea 23. 
Y sin duda, la cita anterior apoya una opinión que compartimos con Monsiváis: 
El cine es un ordenamiento paralelo a la política, y su inmediatez distribuye modelos 
de vida o de sensualidad que se acatan en fOrma casi unánime, se reconozca esto o no. 
Todo de venera y se imita. Tonos de habla, vestimentas, instrucciones para el manejo 
del rostro y del cuerpo, gestualidad del cinismo y de la hipocresía, convicción íntima 
de la apostura o de la insignificancia facia� escuela del lenguaje de las familias. 
¿Quién que es no va al cine como alumno planetario?. 
La búsqueda una imagen cosmopolita capaz de imponerse sobre las formas de vida 
provincianas impe11111tes hasta entonces, tacilitó la adopción del cine como principal 
actividad urbana. 
"MARTIN-BARBERO, Jeslis. De los medios a las mediaciones: comunicación, cukura y hegemonla 2 ed. 
Barcelona : GustavoGili, 1991. p. l&:l. 
D Me LUHAN, Marshall. La comprensión de los medios como las extensiones del hombre. 1 ed. México D .F 
:Diana, 1969. p. 359. 
"MONSIV ÁIS, Op. cit., p . 55. 
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Dutante las dos primeras décadas del siglo XX.. se fOrmaron en Bogotá además de las clases 
me.lias, las burguesías que progresivamente se en cargaron de introducir nuevos estilos de 
vida, que influirían -unos más que otros- e n  el desarrollo espacial y cultural de la ciudad. 
La actividad del entrelenimiento registró u n  cambio esencial al comenzar el siglo XX.. 
cuando salió del reino del hogar y pasó del ambiente privado o muy minoritario, a lo 
público, trastocando inclusive el orden urbano existente pues desplaaó el enHtenimieniO 
privado ejecutado en el seno de la familia y que incluía veladas lírico-musicales, sermones 
patriarcales, lecciones de abnegación maternal y ruedas de chismes, hacia el espacio 
eminentemente públ ico en el reino de la ciudad. 
Los representantes de lao/ra cullllta c��piralina se asombraron ante lo que bien podríamos 
denominar una democtatizoción del ocio, y vieron co n  especial preocupación la 
popularidad lápida e inesper<lrla que alcanzó el cinematógrafO entre IOdas las actividades 
que año tras año aparecían, pues a la exhibición cinematográfica podía asistir cualquier 
ciudadano. 
Esta situación minaba el carácter clasista y excluyente de la casi totalidad de actividades 
lúdicas y de esparcimiento disponibles que estaban claramente representadas en el paisaje 
urbano: la heterogeneidad del público asistente al cine fue clara en la> primeros años, y 
sólo tras la aparición de los primeros templos de proyección, las clases altas pudieron crear 
algún �.po de barreras para no mezclarse con los obreros y clases bajas. 
Básicamente con la aparición de las salas de barrio, el cine logró ubicarse en u n  plano 
distinto al de todos los demás espectáculos a los cuales asistía la élite social: hasta eniOnces, 
la localización y las tipologías de los edificios empleados para eveniOs como la ópera o los 
concie1tos de música clásica servían a las clases altas deseosas de adoptar los modos de 
vida de burguesías europeas, como instmmentos de jerarquización dentro del espacio 
urbano, segregando progresivamente sectores, barrios y equipamientos según estraiOs 
sociales y niveles de consumo. 
ll! 
Avisos eo "EL TIEMP0",1920. 
El ctne y los deportes se consolidaron en la primera mitad del si glo, como l.as 
manifestaciones culturales más evidentes de la transfonnación que Bogoti sufría a causa de 
los cambios en las formas de vida cotidiana de los sectores populares y de las clases 
medias. 
Estos cambios se aceleraron en la medida en que la sociedad asumió inconscientemente una 
visión de la ciudad en la cual esta no era percibida como Wl conjWito integrado de 
indi viduos s ino como yuX18pOsición de grupOS de mentatidades diver.;a.s, con lo cual su 
oonstnx:ción fisica se prodicía como swnatoria de voluntades diversas, opueslas y 
contnldictorias. 
La ciudad masificada definida par J. L. Romero -en la cual la calle se hizo más impartanle 
que la casa pues según el autor: "la calle eBn los cafés y los restaurantes. los teatros y los 
cines"-, que surgió tras la explosión social paaterior a la crisis de 1930, aJJajo la atención 
de pabladores de zonas rurales y ciudades estancadas, y al ser ofrecida a través de los cada 
vez más influyenfeS medios masivos de comunicación, se erigió como símbolo de la 
modernidad y el progreso: 
Pero lo que más pOderosamente a� la atención de los que querian abandonar las 
zonas rurales o las ciudades estancadas fue la metrópali, la gran ciudad cuya aureola 
crecia en el impreciso oomenwio de quien sabía algo de ella, y aun más a través de 
los medios masivos de comunicación: los periódicos y revistas, la radi o y, sobre todo, 
el cine y la televisión, que mostnlban a lo vivo un paisaje urb&no que suscitaba 
19 
admiración y sorpresa. La gran ciudad alojaba una intensa actividad terciaria. con 
mucha luz, con muchos se1vicios de diversa índole. con muchos negocios grandes y 
chicos, con mucha gente de buena posición que podía necesitar criados o los variados 
servicios propios de la vida urbana La atracción era aun mayor si la ciudad había 
comenzado a dat el salto hacia la industrialización. Era un buen signo ....... Esa gran 
ciudad era la preferida:!). 
las nuevas élites buscaron crear un ambiente urbano moderno. a su altura y en el cual 
hubiera a donde ir, introduciendo en Bogotá nuevos esalos de vida que reemplazaron 
progresivamente las influencias europeas por los modelos norteamericanos, y que 
modificaron totalmente la petoepc:ión misma sobre la ciudad: 
El tl&bajador vivía en un ambiente urbano. compacto, tentador. De d'UI las calles 
estaban llenas de gente y sólo verlas era un espectáculo; de noche se iluminaban, y 
también encendían sus luces los negocios. los cines. los teatros. los cafés. Habia 
donde ir. Y los domingos se ofrecían diversiones populares que re.u\Uin muchas 
gentes y en las que hasta se pod'Uin dejar de lado las represiones cotidianas. Quizá lo 
más duro era tener un techo; pero a la larga se lo consegu'UI. bueno o malo. Y desde la 
vivienda, primaria quizá. pero u1bana al ñn, parecía que se tenia el derecho de 
reclamar todos los beneficios de la vida urbana. aquellos de que gozaba el que ya 
estaba establecido e integrado36• 
Desde principios de siglo. el cine y la publicidad habian modificado radicalmente el paisaje 
urbano y social: las ciudades que pretend'Uin ser modernas. se poblaron en las primeras 
décadas de murales de imágenes. signos y símbolos con poderes hipnóticos. que 
obnubilaban filcilmente. como suoedió en Bogotá, a inmig1antes que poco o ningún 
con� habían tenido hasta ese momento con elementos urbanos modernos. 
En el segundo cua1to del siglo XX. la radio eliminó la sensación tladicional de aislamiento 
y se recompuso la dimension de lo famit'Uir al conve1tilse en oentro acústico del hogar. 
deshaciendo o desplazando los entretenimientos pre-radiofónicos tales como los j¡egos de 
salón. el intercambio de vis'uas y las veladas animadas por conversaciones en tomo a 
chismes. 
"ROMERO, Op.cit, p. 3 26. 
"'!bid .• p.326. 
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rOOTBAl.l DE 
�·�� Eduotdo Zolomeo 
_._.. ....... 
Avisos en 04EL TIEMPO", 1940. 
En los años veinte y treinta, los adelantos tecnológicos ya habían introducido exitosamente 
en la cotidianidad de las ciudades latinoamericanas, una serie de elementos novedosos 
como la radio, el sonido en el cine y la película cinematográfica en color, y entre estos, el 
cinematógrafo como espectáculo que presentaba lo lejano, lo insólito, y lo desconocido, 
estimuló la iniciativa de empresarios extianjeros y colombianos para producir noticieros en 
Colombia, tal como sucedió con las producciones de la Compañía Cinematográfica 
Colombiana,27 que buscaron proyectar las realidades cercanas y cotidianas al creciente y 
curioso público que veía en su visita a la sala de cine una oportunidad única para 
infOrmarse de lo que sucedía en el pais y en la propia ciuda<f'. 
Junto con los noticieros norteamericanos disponibles por medio de las grandes 
distribuidoras, estas producciones nacionales, de las cuales un número significativo es 
conservado por la Fundación Patrimonio Fílmico, se constituyeron durante ai'ios en la única 
ven1ana al exterior posible para la gran mayoría de bogotanos, y en el caso de los noticieros 
colombianos, estos se constituyeron además en herramienta efectiva de campai'ias 
"'Creada en Bogotá en 1 9al  por Ar1uroAoevedo Vallarino y sus hijosGonzaloy Alvaro Aoevedo Berna! 
"' MORA FORERO, Cira Inés y CARRILLO HERNÁNDEZ, Adriana Maria. Hechos oolombianos para ojos 
y oldos de las Américas. 1 ed. Bogotá: Ministerio de Cultura, 2003. p. 12. 
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institucionales cuya finalidad era involucrar a los ciudadanos en la búsqueda de la 
modernidad: 
La magia del cinematógrafo, además de imaginar los espacios urbanos y rurales, 
congregó a individuos provenientes de lugares diferentes en tomo a una nueva 
ceremonia, la función de cine, donde se descubrían los prodigios citadinos: enonnes 
edificios, fabricas humeantes, calles abarrotadas de transeúntes y automóviles, 
e)(3cerbando de alguna manera el arraigo en las urbes y contribuyendo enormemente 
a la consolidación de la ciudad como escenario de ascenso social y centro cultural, 
educativo, económico y político. Las masas urbanas, constituidas por obreros, 
comerciantes, oficinistas, transportadores y trabajadores de diversos sectores -nuevas 
clases sociales incorporadas al lento proceso de modernización-, fueron capturadas 
por la imagen cinematográfica y reveladas posteriormente en las cambiantes sombras 
de la pantalla29• 
El 8 de junio de 1929, con las imágenes de las manifestaciones en las calles bogotanas para 
protestar por el dudoso manejo de los servicios públicos de la capital a manos de la rosca, y 
que marcaron el final de la hegemonía conservadora, los Acevedo realizaron el primer 
Noticiero Cineco, que posteriormente tendría gran éxito en las salas de cine bogotanas en 
buena medida gracias al constante registro de la imagen del presidente O laya Herrera, quien 
personalmente solicitó la compañía en repetidas oportunidades de los Acevedo, con 
quienes finalmente establecería una relación que les abrió a estos las puertas de las 
principales actividades del mandatario para luego ser proyectadas en teatros bogotanos a 
donde acudían en masa los nuevos aficionados de estos boletines informativos: 
Es a partir de este momento y gracias a la concurrencia masiva a los teatros, que los 
noticieros ascienden en volúmen, duración y periodicidad, despegando de su etapa 
más primitiva hasta alcanzar el pico de producción entre 1940 y 1949. Los 
realizadores filmaron constantemente aquellos acontecimientos considerados como 
portadores de la utopía del progreso; es más, sus producciones podrían ser 
contempladas como el complemento necesario en la ineludible tarea de dibujar la 
fisonomía de de un país ad portas de la modernidad30• 
La radiofonización de los noticieros proyectados en las salas de cine y del documental con 
la v o z  del narrador en off aceleraron igualmente el proceso por el cual las masas de 
espectadores absorbieron y asimilaron positivamente el impacto de estos inventos que sin 
"'lbid, p. 41. 
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lugar a dudas chocaban con las fuertes tradiciones culturales, la mayoría de ellas heredadas 
de la época de la Colonia. 
El eme a través de las películas y los noticieros, entregó a vanas generaciOnes de 
latinoamericanos gran parte de las claves en su accidentado e inconcluso tránsito a la 
modernidad, y a pesar de la indiscutible supremacía del cine norteamericano, el cine hecho 
en algunos países latinoamericanos ejerció durante varias épocas una gran influencia sobre 
los imaginarios de millones de personas que se nutrían con sus imágenes, relatos y sonidos. 
Así ocurrió principalmente entre 1930 y 1 9 5 5  cuando las industrias de Argentina, Brasil y 
México impusieron un contrapeso formidable a la influencia gringa, aunque de ninguna 
manera consiguieron detener ni retardar el proceso "de americanización a ráfagas y 
epidérmico" descrito por Carlos Monsiváis, y que adquirimos aún hoy debido al 
permanente acceso a lo que nos ofrece Hollywood: 
los productos de Hollywood -intemacionalización y espejismos a bajo precio- se 
vuelven imperativos del comportamiento. ( .. ) .. Sin embargo durante una larga etapa, 
no obstante la admiración y el aturdimiento ante el paisaje de sombras que envía 
Norteamérica, los latinoamericanos ni le confian ni le pueden confiar a Hollywood su 
representación y su ideario sentimental. Para eso cuentan con el cine mexicano, con el 
argentino y el brasileño31. 
En la primera mitad del siglo, por volúmen de producción (en un momento dado cerca de 
doscientas películas al año32) el cine mexicano llega a ser el más visto en América Latina, y 
si por fuera de México sus arquetipos y estereotipos fascinaron hasta casi convertirse en 
modos de vida, en México y Centroamérica la identificación fue desbordada. 
El cine mexicano se instaló en las sociedades de habla hispana influyendo hondamente en 
la cultura popular latinoamericana y sacando provecho de la heterogénea recepción que 
tuvo el cine norteamericano especialmente entre 1930 y 1960 cuando un gran porcentaje de 
)() lbid, p. 4 1 . 
" MONSIV ÁIS, Op. cit., p. 53. 
" !bid, p. 58. 
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espectadores seresislió a géneros fílmicos provem.enles d e  la cullura norteamericana, como 
en el caso de lascomed·13S musicales. 
Sin embargo, a uavés de los géneros que poco a poco lom:1ron li1erza, los espectadores 
asimilaron coswmbres y gustos rechazados o impensables hasta entonces e intentaron 
a¡xender poco a poco las reglas de los nuevos tiempos. 
El cine y los rilos urbanos que generó, indujeron a procesos de cambio que Monsiváis 
define como las transform:1ciones propias de una cultura determinada míricamenle por 
valores criollos o hispánicos, hacia una cultura de ex¡xesión mestizo ya americanizada en 
una pequeña parle y que buscaba incOI'pOI'arse a la modernidad, a cualquier precio. 
Aunque en los años ueinta y cuarenta el eme lan.noamericano se vio disminuido por 
¡xoblem:1s de distribución, se benefició de las multitudes que o no sabían leer o no le'U!ll 
con rapidez los subtíwlos de las películas norteamericanas, así como de las urgencias 
indUSlliales que se convirtieron en prioritarias en los Estados Unidos comprometidos en la 
Segunda Guerra Mundial
. 
De Estados Unidos también se imitaron los métodos y estilos de censura, olOI'gándoles 
incuso más poder pues mienuas la versión norteamericana se defend'1a de la acusación de 
alentar contra las libertades del individuo aclarando que su labor no es censurar sino 
recomendar, los grupos de censura en Latinoamérica no necesitaban disñazar su discurso ni 
exaninar su acúlud y de esta manera actuaron ante sus sociedades acorde con su idea de 
"público menOI' de edad necesitado de realucación parroquial )) .. . 
Al COI'Oenzar la segunda mitad del siglo X:X, la televisión llevó el enlleleninienlo de 
regreso a los hogares y al seno de la familia compitiendo con el cine, espectáculo urbano 
p OI'  excelenc.13,y contribuyendo a acelerar el cullo por la sociedad de consumo: 
Antes del advenimiento de la televisión, lodo el mundo iba al cine, excepto los muy 
viejos, o los muy jóvenes, o los inconformistas. Iban porque disfrutaban con las 
J) !bid, p 63. 
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películas, porque quer'�an ver a los anistas, porque les gustaba salir de casa y tal vez 
tarri>ién comer fuera. 
Preferian el cine a los libros o la radio porque les agradaba la variedad, porque el cine 
era una actividad social capaz de proporcionar una clase de estímulo y goce muy 
diferentes a la radio y a la lectura. E n  el cine se daba la oportunidad de que la gente se 
reuniera en El vestíbulo antes de la proyección, en el descanso, y una vez acababa la 
película ( espec.�almenteen las p�eñas ciudades). Una oponuuidad por consiguiente 
de lucirse y tener algo de que hablar en casa, en El trabajo, e n  El lugar de los estudios, 
en las citas. 
En una época en que todo El mundo sabe leer y escribir, y hay una riqueza relativa, no 
puede alegar se que se va al cine por no haber otta cosa que hacer. 
Pero aquellos eran otros tiempos para el cine. 
Hasta que empezó el "boom" de la televisión hacia 1949- 195014• 
La aparición de la televisión provocó en el público mayores elligencias de realismo lo cual 
impulsó el desarrollo de las técnicas de proyección y de sonido para las salas de cine; la 
comercialización de avances tecnológicos que mejoraban tres de los más imponantes 
elementos de la estética cinematogrifica, como el tratamiento del color, la calidad del 
sonido y el formato de la pantalla, aunque ya contaban con años de uabajo, aún no habían 
sido impulsados, principalmente debido a los problemas económicos provocados por la 
Qan Depresión y por la Segunda Guerra Mundial. 
Con el receptor de imágenes en la sala de la casa, la alternativa de ser televidente, aquel ser 
diametralmente opuesto al cinéfilo que deb'�a desplazarse por las caUies de la ciudad para 
situarse frente a la gran pantalla durante su tiempo libre, contribuyó a despojar de su 
significado al aCIO de atravesar el barrio o la ciudad para elegir una sala de cine y una 
película. 
Enue la aparición de la televisión y la posibilidad de las masas para acceder a este servicio, 
y la consolidación de la alternativa ofrecida por la tecnología del Betamax, transcurrió casi 
un cuan o de siglo en el cual se presentó un fenómeno de desaparición -cierre o demolición­
de salas cinematográficas en la mayor parle de capitales latinoamericanas que coincidió 
"JAAVlli. O p. cit.. p. 174. 
c:on el avanzado proceso de abandono de los espacios públicos impor1antes de estas grandes 
ciudades. 
Avisos en "EL TIEMPO", 1980. 
En América Latina, sin mayor oposición, el cine y luego la televisión privada han decidido 
desde hace algunas décadas en nombre de naciones y sociedades enteras, el significado de 
lo aburrido y lo entretenido: las transnacionales se han encargado de tutelar las naciones 
latinoamericanas en un proceso bien resumido por Monsiváis: 
Vayan a su regazo las modas, el sentido de los juegos infantiles, la cultura juvenil, el 
uso admitido del tiempo libre. Al principio las modas algo tardan en cruzar las 
fronteras comerciales y anímicas; luego el proceso de adaptación mecánica se reduce 
considerablemente, hasta llegar casi a la casi simultaneidad de hoy. 
Una tras otra las instituciones del gusto y el consumo de Norteamérica se vuelven las 
instituciones del gusto y el consumo en América Latina35• 
Iniciando el presente siglo, podemos afirmar que aunque existen otras alternativas, el cine, 
la televisión, el íntemet, la música, la Ullnsferencia de los sentimientos patrióticos al 
deporte, la literatura de 'best-seller·, y el turismo son a nivel global el gran aliciente 
colectivo. 
" . MONSIVAIS.Op.cit, p. 223. 
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L4 ESPACIALIZACIÓN DE UNA NUEVA ACTIVIDAD 
Los comercios mayoritarios, igual que la distribución de películas, reparten por los 
almacenes diversas mercancías, como el azúcar, las conservas, la quincallería. Se 
consume una libra de azúcar o una lata de sardinas, se compra una azada para cultivar 
el jardín. Pero el film es una mercancía que se consume de una manera muy 
panicular. Sus espectadores compran un billete en la taquilla para tener el derecho de 
ver y oír durante cierto tiempo las sombras de las películas, transformadas en sonidos 
e imágenes. Estos espectáculos se dan en almacenes especiales, las salas de cine, 
cuyo conjunto constituye la exhibición36. 
El espectador de cine es un invento del siglo XX y se pueden rastrear sus orígenes en la 
cámara oscura de Robertson, en los experimentos del siglo XIX con la fotografm y los 
rayos X, en las primeras proyecciones de Félix Mesquich, y en aquellas de los Lumiere en 
las que el público al advertir que una locomotora parecía emerger de la pantalla, retrocedía 
apresuradamente. 
En la primera década del siglo XX comenzaron a crearse hábitos de asistencia en el marco 
de una nueva ritualidad colectiva: en el mundo entero se aprendió a ser espectador de cine, 
a ir periódicamente a las salas oscuras, a elegir la distancia adecuada de la pantalla, a 
disfrutar las películas sólo o acompañado, a pasar de la intimidad de la proyección al 
intercambio de impresiones. 
La aparición posterior de los teatros de cine con respecto a las películas es un hecho que 
marca un punto de referencia para este trabajo: un espectáculo basado en un mágico 
invento se convierte en todo un rito social que seduce a una sociedad aislada entre 
montañas para reclamar afanosamente sus propios espacios, sus propios templos. 
" SADOUL, Georges. Las maravillas del cine 1 ed México D.F : Fondo de Cultura Económica. 1960. p 
77. 
27 
Mientras se difundía el discurso sobre la modernidad, el nuevo público urbano bogotano 
tornaba partido acerca de lo que querian que les fuera ofrecido, y en mayor proporción que 
antes, muy pocos leían y muchos más querían ver películas, para precisamente de éstas 
intentar deducir el sentido de la nueva época. 
Las películas preceden a las salas: las formas en que los primeros locales de proyección se 
integran a las estructuras de las ciudades, por ejemplo, se han estudiado poco no obstante 
que sin la aparición de estos locales, las vistas animadas decimonónicas no habrían 
derivado en la industria del ocio que caracteriza al fenómeno cinematográfico 
contemporáneo. 
Las historias clásicas del cine suelen relatar un panorama impreciso en lo que respecta a la 
exhibición primigenia, asumiendo como parámetros universales a los dos grandes centros 
de producción y consumo: Francia y los Estados Unidos, y en tal sentido es útil partir de 
estos casos para esbozar ciertos modelos generalizados y dominantes, y a partir de su 
revisión emprender nuestro estudio sobre la aparición y evolución de la e)(hibición 
cinematográfica en el espacio urbano de Bogotá. 
Tanto en Europa como en los Estados Unidos, las instalaciones feriantes constituyeron un 
escenario común para la introducción de los primeros proyectores, pues los empresarios 
pioneros del negocio trabajaban bajo la exigencia comercial de ofrecer programas 
novedosos, económicos, simples y fáciles de renovar. 
El caso europeo muestra muchos rasgos comunes al norteamericano a fmales del siglo XIX, 
pues se realizaban proyecciones en muchas ciudades del continente empleando tarantines 
feriantes o fondas, donde las vistas permanecían mientras demostraran ser rentables: 
En Europa, el cine de los orígenes fue un espectáculo especialmente ubicuo; las 
películas se consumían en distintos lugares de entretenimiento; especialmente, y 
según la estructura del ocio de los países, en locales de variedades, music hall, cafés 
concierto, restaurantes, teatros, circos y una larga letanía de otros espacios dedicados 
a cubrir las necesidades de ocio en los centros urbanos, tales como parques o salones 
de atracciones. Más específicamente, se articularon dos grandes sistemas de 
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exhibición complementarios y coetáneos: las exhibiciones de los cines de ferias, que 
consiguieron la primera consolidación del cine como forma de ocio en las ciudades 
pequeña y medianas (por ejemplo, entre 30.000 y 100.000 habitantes), y las 
proyecciones cinematográficas en salas con una cierta vocación de estabilidad.n 
Las "vistas", como fueron llamadas las primeras proyecciones, se hicieron populares en las 
ferias pues brindaban el asombro del invento tecnológico, al tiempo que divertían con las 
imágenes animadas. 
Las principales ciudades norteamericanas pronto acogieron al cine en teatros de vodevil, 
insertándolo como un número más del programa mientras en localidades más pequeñas, las 
vistas debutaron en carpas, parques de atracciones u otro tipo de espacios desmontables 
improvisados por los itinerantes; al incrementarse la popularidad del invento en pleno 
desarrollo y por supuesto la popularidad de muchas películas, se emprendió la edificación 
de lujosos teatros para albergar proyecciones. 
Aproximadamente en 1905 se inició la Era de los Nickelodeons3/J, al habilitarse los 
primeros locales con intención específica de explotar la muestra cinematográfica: muchos 
de estos edificios serían el resultado de la remodelación de espacios de ocio ya existentes 
como salas de burlesque, penny arcades, salones de variedades o store front theaters, y 
desde entonces, la proliferación de nickelodeons se convirtió en un fenómeno urbano en 
ciudades industriales tan importantes como Pittsburgh o Chicago: ya en diciembre de 1906 
existían más de 300 locales diseminados por todo el país. 
Los primeros cines permanentes de Gran Bretaña y Francia datan de 1906 o 1907 pues 
hasta entonces las películas eran mostradas de cualquier forma y en cualquier lugar que 
presentara un mínimo de condiciones para tal fin; desde 1905 los teatros de proyecciones 
irrumpieron en las avenidas comerciales de las mayores ciudades europeas, multiplicándose 
" PALACIO, Manuel et al. La transición del mudo al sonoro. 1 ed. Madrid . Cáledra, 1998. 315  p. (Historia 
General del Cine ; vol 6 ). P. 226 
'" lb  id, p.229. 
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en poco tiempo: en Berlín e"istían 16 salas de muestta cinematog1áf�ea en 1906, pasando a 
139 e n  sólo un año. 
Pero aún en todos los países europeos estas primeras salas de cine ten'�an un caráder muy 
provisional pues se trataba de espacios alquilados donde era factible bloquear el acceso 
lumínico para instalar un proyedor, en espera de asistentes que colmaran las improvisadas 
instalaciones; sólo en los albores de la Primera Gueua Mundial, una apreciable mayoria de 
nuevos establecimientos comenzaron a transformarse en verdaderos palacios de mil o más 
localidades. 
La e"istenc · �ay articulación de dos formas de e"hibición en los inicios del cine, marcó esta 
primera etapa: fue una constante en todo el mundo, la cüe)(istencia del sistema de 
�hibición en fer·�as y estructuras itinerantes y el s·IStema de proyecciones en salas 
localizadas en edificios o estructuras permanentes con una cierta estabilidad comerc·�al, 
corno sucedió con tiendas comerciales, cafés, restaurantes, balnearios, cervecerías, 
!Tontones, remedos de vagones de tren, e"hibiciones al aire libre y jardines de recreo. 
Desde 1914 surgieron los primeros m011ie pal��ees, locales con más de mil butacas, 
fastuosas marquesinas y onumentos eclécticos, y serán estos palacios una característica 
distintiva de la e"hibición cinematográfiCa estadounidense durante la década de 1920, que 
como resultado de la evolución del Niclfelodeon se erigieron como los espaciOs 
arque�picos sobre l os  cuales se defínir'�an las fOrmas de construir los teatros - cinemas, 
para el espectáculo convertido ya en atracción sedentar·�a, estableciendo pautas de d.ISeño y 
�hibición universales. 
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l.S CINE Y OTRAS ALTERNATIVASDEESPARCIMlENTO 
El cine el fenómeno cultural que afecta más prof\mdamente la vida de América Latina 
entre los años veinte y los años cincuenta, mistifica y destruye por dentro muchísimas 
de las lradiciones que se creían inamovibles, implanta modelos de conducta, 
encumbra ídolos a modo de interminables espejos comunitarios, fija sonidos 
populares, decreta las hablas que de inmediato se consideran genuinas y, sobre todo, 
delefTI'Iina una ZOtla de ideaidades por encima de la mezquindad y la circularidad de 
sus vidas)!). 
La comerciaLización del ocio no es 11ada nuevo pues ha estado presente de múltiples formas 
desde el surgimiento de las ciudades en el marco de sociedades en donde f\mci0t1aran 
mercados de bienes y servicios: el problema que debía resolverse giraba en tomo a la 
necesidad de organizar de la manera más efectiva un mercado de servicios dirigido a todas 
las dases sociales. 
El catltrol ejercido sobre los ciJdadanos desde el campo laboral, no se limitaba en los 
primeros años del siglo X.."X, al tiempo de trabajo sino que sea mplió al del tiempo libre pues 
para los patronos, lo que sucedía a la salida de la fábrica, el taller o la empresa era un 
especial motivo de preocupación que compartían además la Iglesia y el Estado, y por otras 
razones el tema también inquietaba a sindicatos y organizaci0t1es políticas obreras 
l.\5 consecuenCias de la imposición de un ritmo capitalista a u11a sociedad como la 
bogotana, produjo en los primeros años del siglo, evidentes diferencias de opinión entre 
dases sociales e instituciones: 
Aunque para las primeras generaci0t1es obreras las jornadas de trabajo eran tan largas 
y el esf\1erzo tan e)(tenuante, era poco el tiempo que les quedaba libre y era ya motivo 
de conflicto. 
" BeNfD.., Carlos yMONSIVÁIS Carlos. A wavésdel espejo: el áne mexicano y su p�lolioo. 1 Ed México 
D.f : El Milagro-insti UIO Mexicano deCine:ma10graf.a, 1994. P. 73 
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Para los trabajadores asalariados era el rato de descanso, de socialización, de 
diversión, y en unos casos de capacitación o de desarrollo de las actividades de 
mejoramiento colectivo e individual. 
Para los empresarios era un tiempo peligrosamente invertido en diversiones que 
pe�udicaban el ritmo de la producción. 
Para la Iglesia, la inmoralidad se gestaba en los ratos de ocio. 
Para el Estado, en el tiempo libre se podían fraguar las sublevaciones contra el orden 
vigente. 
Para los revolucionarios era un tiempo de educación política, dilapidado a sus ojos 
por actividades distractivas 40• 
En las primeras generaciones de obreros, las únicas interrupciones al ritmo de trabajo 
permitidas por la patronal eran las fiestas religiosas, unas pocas nacionales y particulares de 
las empresas, y en estos casos se obligaba a los trabajadores a asistir a la fabrica o sitio de 
trabajo lo cual garantizaba además de un pago adicional, el desarrollo de actividades que 
buscaban reforzar los lazos entre los obreros y las empresas. 
En medio del atan empresarial por no permitir en lo posible el desperdicio de tiempo de sus 
empleados y en un medio tan religioso como el que se respiraba en Colombia en dicha 
época, las actividades religiosas eran sin duda la mejor alternativa en un momento en el que 
además se daban los primeros pasos en pos de la construcción de una ética capitalista del 
trabajo. 
Aunque el concepto de fiesta seguía asociado al santoral católico, ya se había iniciado un 
proceso en el cual las actividades religiosas habían dejado de ser expresiones puras del 
fervor espiritual para convertirse cada vez en fiestas mundanas con disculpa religiosa. 
En la Bogotá de principios de siglo, a falta de carnavales y bailes, la actividad típica de 
socialización y esparcimiento que no era acompañada del consumo alcohólico fue la tertulia 
callejera y para muchos era evidente que en la capital, más que en ninguna otra ciudad del 
país urgía la necesidad de actividades recreativas al aire libre. 
"ARCII!LA NEIRA, Mauricio. Ni amos ni sid\'OS. memoria obrera de Bogolli y Medellín (1910- 1945). 
ed Bogolli. CINF:P, 1989. p. 143. 
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Avisos en "EL TIEMP0", 1915. 
Fue así como la ausencia de sitios de esparcimiento para una población cada vez más 
hacinada en la ciudad consiguió promover con el cambio de siglo, el diseño y construcción 
de parques y jardines públiros. 
Pero la forma tradicional y en este sentido al alcance de las mayorías para resistirse a la 
endeble disciplina capitalista que trataba de imponerse, fue sin duda el consumo de alcohol 
presente incluso en la jornada y el espacio laboral pues para muchos trabajadores la bebida 
en cualquiera de sus presentaciones, puede afi�e. hacía parte de la dieta alimentaria 
diaria. 
Según Mauricio Archila, para patrones y obreros el tiempo tibre era el escenario de una 
confrontación no declarada abiertamente por el control del ritmo de trabajo, y as� mientras 
los obreros, herederos de costumbres ancestrales seguían acudiendo sin falta a los escasos 
sitios de diversión popular, el sector patronal y la Iglesia con un tímido apoyo estatal 
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lanzaban campailas morallzadoras para alejar a los trabajadores de aquellos sitios de 
carupción41. 
Avisos en "EL TIEMPO", 1950 y 1951. 
En ausencia de  otro tipo d e  divcniones, las primeras generaciones ob reras heredaron la 
forma popular de usar el tiempo libre, el consumo de alcohol, actividad desbordante a la 
salida del día laboral, por lo cual la Iglesia, promulgaba que el obrero que oonsumla a.loohol 
era responsable de la destrucción de la fumilia y de las taras y vicios que supuestamente se 
transmitían de generación en generación 
Por razones distintas los sindicatos y las organizaciones políticas apoyaron campañas 
moraliudoras que sin embargo y a pesar del esfuerzo por difundirlas, no tuvieron pleno 
éx:ito, siendo desplazadas poco a poco por el debate sobre la necesidad de dotar la ciudad 
con alternativas tales como las diversiones al aire libre, los deportes y a otro nivel, la 
educación técnica, aunque no se puede afirmar que las campailas de corte moralizador no 
surtieron efecto en su propósito de imponer una férrea disciplina capitalista de trabajo. 
A los primeros empresarios, a la Iglesia y parcialmente al Estado les preocupó no tanto la 
interrupción cotidiana del ritmo de trabajo para las comidas y descansos cortos a las que y a  
" ARCHlLA NEIRA. Mauricio. Cultura e identidad obren: Colombia 1910- 1945. 1 ed. Bogoul: CINEP. 
1991. p. 167. 
estaban acostumbrados y aceptaban, sino el uso del tiempo libre42 pues era alli donde se 
medía el éxito o el fracaso de las campailas moralizadoras en contra del consumo de 
bebidas embriagantes. 
La chicha era la rema de las bebidas populares y las chicherías eran los lugares 
tradicionales de encuentro pan1 los bogolll los de bajos recursos, y sólo tras aftos y dinero 
811Stados en campailas contra esta bebida, así como medidas que incluían restricciones en 
horarios y días de venta, traslado de las chicherías a lugares apartados, control higiénico de 
los establecimientos e intento.s de sustitución del producto por otros menos nocivos, 
finalmente su consumo quedó prohibido en los allos cuarenta. 
El ambiente que usualmente rodeaba su consumo era la principal preocupación puesto que 
las jornadas en tabernas, bares y tiendas brindaban la posibilidad al obrero de enoontrarse 
con otros de su condición con los cuales podría socializar sus penas y esperanzas, en largas 
tertutias al calor de unos tragos mientras escuchaba rancheras y boleros y apostaba en los 
juegos de azar prohibidos o compartía un encuentro de billar o tejo. 
" !bid., p. 174. 
""""l.O ...,.,_ ... JIMIJ't 
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ABIERTO A TODA 
Avisos en "EL TIEMPO", 1940. 
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Todo lo descrito anteriormente era posible exclusivamente entre hombres puesto que la 
mujer trabajadora de la época no tenía acceso a estos sitios y dedicaba su tiempo libre a 
ejercer oficios domésticos, actividades religiosas o sencillamente prolongaba su jornada de 
trabajo; sólo el hombre tenía derecho a divenirse en su tiempo no laboral y las únicas 
mujeres que usualmente estaban presentes en aquellos lugares eran las prostitutas. 
Por lo anterior, las campañas moralizadoras de las élites y la Iglesia, tuvieron como caballo 
de batalla, el control de las costumbres y la prevención del desorden político abarcando de 
ese modo dimensiones de la vida cotidiana que trascendían el estricto problema del 
alcoholismo y reflejaban el poder que detentaba en pleno siglo XX una Iglesia rectora de 
herencia colonial sobre la vida cotidiana de sus feligreses. 
La llegada de la radio en los años veinte llenó gran parte del tiempo libre individual de los 
trabajadores pues las grandes empresas comprendieron rápidamente la importancia de este 
medio de comunicación masivo conviniéndose en patrocinadoras de programas de alta 
sintonía, y a la par con la ausencia de un hábito por la lectura entre la población, la radio 
fue el complemento en las horas de descanso que los trabajadores pasaban en sus hogares y 
ante la incipiente afición por novelas, se promocionaron con gran sintonía las populares 
radionovelas. 
Los tradicionales circos y corridas de toros, de los que no estuvo ausente el consumo de 
alcohol, siguieron siendo actividades recreativas masivas, pero el teatro y después el cine 
constituyeron otras formas de diversión con desarrollos distintos, y el teatro especialmente, 
a pesar del intento por popularizarlo y de las costumbres populares de representaciones 
teatrales o de improvisaciones cómicas que favorecían esta tradición, siguió siendo 
privilegio de una élite aburguesada y de minorías politizadas. 
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Avisos en "EL TIEM.Pe", 1930. 
Es cla10. según los testimonios de la época y los estudios sobre esta, que la localización en 
el espacio urbano de los espacios destinados a las actividades propias del tiempo libre de 
las crecientes clases populares, era sin duda la mayor preocupación de la época desde la 
perspectiva de la planeación de una ciudad que se modernizaba; 
Las campailas dirigidas a reordenar la vida de los trabajadores llegaron pronto hasta 
sus espacios de reunión y entteteniroien10, pues fue en éstos donde la �ia se 
gestó como parte ñmdamental de aquel proceso de curación urbana que obraba en pro 
del orden y el decoro. En eslll balaDa las cbicberlas ñ�eron los principales centros de 
intervención social, consideradas -igual que las habitaciones obreras- a manera de 
focos de infección, dadas sus precarias eoodiciones higil!nicas y el supuesto wácier 
tóxico de la bebida que allí reinaba. Entonces, no era su existencia en abstracto 
aquello que los higienistas y temperantes amcah•n a favor de la moral. y 1 a salubridad 
públicas, sino precisamente su integración con los espacios laborales, de abasto y 
recreación populares. Ante aquel peligro de conlllminación e infección, que 
amenazaba con quebrantar el orden de la vida moderna. parecía necesario aislar la 
chicha y sus consumidores, es decir, desestructurar las cbicherias de los circui10$ 
políticos, económicos y simbólicos de la ciudad. Fue en la aplicación de esta camp811a 
por diferenciar y ñmcionalizar los espacios urbanos, cuando la imagen de un pueblo 
sometido a un extendido periodo de cuarentena se reveló con mayorencono43. 
La asislmCia a una obra de teatro. a una pe llcula, la lectura de ciertOs libros y algunos 
periódicos, eran motivos de preocupación para los moralizad01es, pero de otro lado los 
empre!arios poco a poco mteodieron que insistiendo en lo prohibitivo no podrian llegar 
muy lejos en sus objetivos por lo cual se dieron a la tarea de ofre�r altemati vas de 
4CALVO ISAl..l\, e ,.;v ivan y SAADE GRANADOS, M1111a. La ciudad eo wa:reotena: chida, pa101ogja 
90cial y protilaxi� 1 ed Bogo�& :  Mini,aerio de Cultllrl. 2002. p. 233. 
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rcaeac1ón a sus trabapdores compmsar las Jornadas laborales en ahMza con la IgleSia y 
bs eh tes regJonales, las empresas apoyaron formas de rccreac1ón altemauvas a las que se 
consldetaban msanas. 
Sobre la acmud de los d1ferentes sectORS sociales haaa el eme, la percepc:10n de este como 
ilrma de OCIO y las altematrvas a su crecaente mfluenaa. Archlla comenta. 
El c1ne que tuYO acog1da entre los obreros en1 d1ferentc del que le gustaba a la éhte. 
En ausencia de un eme nac1onal. el meXIcano fue el que más atenaón despertó en b 
poblaaón trabajadora 
Pero d cutc, a pesar de su alta populandad. no era la altemauva de enueten1m1ento 
seg\ln las élues. El hecho de que fuera um eh versiÓn en reanto cerrado -tdeal para el 
dlma frío de Bogoc:l-. no curnpha los reqwsuos de un descanso riSJCo y espmtual 
Ademas la éhte Sigui() Ylerldo con sospecha el espectaculo, preasamente por su 
popular dad Pero para buscar promover d1vers10nes al a1re hbre se uopezaba con la 
ausenc1a de espac1os abiertos en las aldeas colombianas de pr1nc1p1os de s1glo. ya que 
para esa epoca ún1carnente comenzaban a d1.sei\arse parques para la recreación mas1va 
en Ciudades como Bogotá y Medcllln ... 
El eme. tuYO desde el pnnc1p10 gron acogida especialmente por el bajo costo de la entrada, 
pero fueron Sl'l duda la f.asc1naC1ón que eJercía sobre toda dase de púbhco además de su 
funaón como símbolo de aquella modernidad que se anhelaba ale&IU4r, los factORS que lo 
COfiYirtJCron en el espeaaculo por excelencta; pero esta populanzaciOn 1raslad6 la 
preocupaaón de los clrculos morahlldores a las salas y teatros, pues buscaron promover 
películas más sanas y llegaron en algunas épocas a condenar abiertamente esta fonna de 
dJSiniCCIÓO 
2. SEIS FASES EN LA FORMACIÓN DEL SISTEMA DE CINES 
Todo requiere un antecedente; ningún elemento, en ningún género, proviene de la 
moda; y esto puede aplicarse, igualmente, a todas las creaciones humanas. De esta 
manera, podemos observar que todas estas creaciones han conservado - a pesar de las 
sucesivas transformaciones que puedan haber registrado - sus principios elementales 
como algo evidente y manifiesto tanto a la sensibilidad como a la razón. 
2.1 CIEN AÑOS DE SALAS DE CINE 
Quatremere de Quincy45. 
Es dificil extrapolar las experiencias estadounidenses o europeas a un contexto cultural, 
económico y social como el nuestro, pero no por esto pueden ignorarse lógicas de 
transferencia similares en los procesos de intemacionalización de los espectáculos, pues es 
necesario para podemos conocer y explicar ciertos fenómenos, que nos consideremos como 
nuestro propio centro, por más dificil que nos resulte al momento de trabajar sobre objetos 
cuyo origen se sitúa en otro lugar, justamente en aquellos centros mundiales del poder; al 
hacerlo, lo primero que descubrimos es, naturalmente, que esos objetos existen en nuestra 
sociedad y sin embargo no responden al modelo dominante si no que se dan de otra manera 
y se sitúan en nuestra sociedad con otro sentido, otras dimensiones y otras relaciones. 
44 ARCHILA NEIRA, Op. cit., p. 1 82. 
45 A YMONINO, Cario. El significado de las ciudades. Madrid : Hermann Blu.me, 1 981 . p. 105. 
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Los resplandecientes palacios del entretenimiento popular de épocas pasadas que aun 
sobreviven, junto con los cines de barrio, esos entrañables lugares de vida colectiva de las 
zonas populares, han perdido además de su imagen y su significado, su importancia como 
referentes en el territorio urbano. 
Un objetivo del presente trabajo consiste en esbozar un camino para análisis más amplios 
sobre las transformaciones ocurridas en el sistema de exhibición cinematográfica de Bogotá 
e identificar el impacto que la recomposición periódica de dicho sistema generó en la 
estructura urbana, en relación con las nuevas centralidades y los cambios inducidos por el 
fenómeno de metropolización. 
La amplia mirada que abarca nuestro trabajo corresponde en el aspecto temporal, al siglo 
que esta actividad ha cumplido en Bogotá, buscando elaborar una panorámica general que 
junto a las conclusiones a las cuales nos conduzca el análisis realizado, siente las bases para 
posteriores estudios y diagnósticos a niveles y casos o sectores de la ciudad más 
específicos. 
Es un hecho, que las salas de cine en Bogotá no han sido estudiadas ni como objetos 
arquitectónicos, ni como conjunto de equipamientos generadores de dinámicas culturales y 
urbanas en diferentes épocas, puesto que hasta ahora han sido vistas como una parte más de 
la estructura de la gran industria cinematográfica sin reconocer su significación en muchos 
niveles. 
El destino del equipamiento cinematográfico antiguo se ha visto afectado por las 
tendencias de relocalización metropolitana, que han determinado una distribución 
descentralizada de los nuevos equipamientos dedicados a la exhibición y han conducido al 
abandono y mutilación de muchos de estos. 
Durante la primera mitad de siglo y como producto de los potentes cambios sociales que 
facilitaron la llegada de nuevas actividades, el cine de manera especial entre las alternativas 
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de diversión, se organizó en el espacio urbano una vez se había convertido en evento 
socialmente necesario, articulándose en la estructura urbana de la ciudad. 
Rápidamente y como no ocurriría con ninguna otra actividad de este tipo, se transformó y 
adaptó, dada su importancia como equipamiento colectivo convirtiéndose, en lo que Carlo 
Aymonino denomina actividad definitiva46, con lo cual se adoptaron unos pocos tipos 
concretos, con los cuales los empresarios buscaron consolidar dicha actividad en sectores 
heterogéneos a través de una particular imagen arquitectónica. 
Las salas cinematográficas aportaron en sus primeros años una mayor espectacularidad al 
rito de la exhibición debido a sus grandes dimensiones y al elaborado y elegante diseño 
interior que todas presentaban, y cabe preguntarse si el verdadero espectáculo eran las salas 
o las películas. 
La edificación de estos equipamientos en la capital del país, representó una tendencia 
arquitectónica y cultural novedosa porque introdujo nuevos lenguajes arquitectónicos y 
nuevos significados para una actividad cultural que portaba la señal de los nuevos tiempos, 
y llenaba con su imagen moderna el espacio urbano y el espíritu de sus habitantes. 
Es importante señalar que existen algunas diferencias entre los datos tomados de la 
cartelera de cines de El Tiempo y las estadísticas que se citan en este trabajo de algunos 
libros e informes de la época, debido en parte, a que en algunos periodos no todos los cines 
de la ciudad anunciaron en cartelera, como no lo hace hoy en día las salas "X", por 
ejemplo. 
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Balabrega, que procedente de Jamaica, llegó en abril de 1 897 a la ciudad de Colón que 
entonces era territorio colombiano en Panamá50. 
· Diversión plebeya como la máquina tragaperras, el tiovivo o la casa encantada, el 
cinematógrafo era despreciado por los intelectuales, pues además, su público no era el 
mismo que frecuentaba los escasos teatros o las menos comunes salas de conciertos. 
La exhibición estaba en manos de feriantes nómadas que sin saberlo eran ya portadores de 
un nuevo arte popular que deambulaba entre mujeres barbudas y tragasables, por parques y 
ferias de barracas de madera que lo exhibían como la última rareza capaz de imprimir la 
vida. 
Balabrega, artista y empresario, presentó su espectáculo en Colón en una carpa instalada en 
el predio donde se acostumbraban organizar los actos que llegaban a esta pequeña ciudad, y 
además de incluir números de ilusionismo y magia, de tiro al blanco, canarios y a 
Mademoiselle Elvira en la danza de la serpentina, el programa incluía el vitascopio como 
la atracción principal, y está documentado que las concurridas presentaciones de Balabrega 
quedaron reseñadas en la prensa local que resaltó el éxito del nunca antes visto vitascopio a 
pesar de los problemas que el deficiente suministro de luz eléctrica pres.entaba para estos 
primeros exhibidores51 . 
En la misma época, el operador Gabriel Veyre pisó territorio colombiano trayendo consigo 
el cinematógrafo, que después de ser llevado a Colón, pasó en espectáculos por ciudades 
como Barranquilla, Cartagena, Calamar y Bucaramanga, y por poblaciones ubicadas a 
orillas del Río Magdalena, antes de conquistar los centros importantes del interior como 
Bogotá, Ríonegro, Medellín y Cali52 . 
.50 lbid., p. 5. 
51 EL'GAZI, Op. cit., p. 5. 
52 EL'GAZI, Leila y NIETO, Jorge. "Gabriel Veyre, un desencantado pionero del cine en Colombia". En : 
Credencial Historia No. 88. Bogotá, abril de 1 997, p. 1 3 .  
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2.2 FASE 1 : (1898-1912) LA MARA VILLA INVASORA 
Nuestra generación empezó a ver cine en San Victorino. Proyectaban sobre unas 
sábanas enormes entre dos postes y cuando había viento las figuras se alargaban o se 
embombaban. Algo parecido pasaba en el Camellón Central del Parque de la 
Independencia, entre el Paseo Bolívar y la Carrera Séptima, cuando daban cine "en el 
parque". La cosa mejoraba cuando la función era en el Pabellón de la Industria, para 
los que tenían boleta de primera y quedaban dentro del salón; los de popular veían la 
película desde afuera a la intemperie47. 
A sólo seis meses de la primera proyección pública en el Gran Café de París, el 
cinematógrafo hizo su arribo a Latinoamérica, cuando en Ciudad de México, Gabriel Veyre 
y Ferdinand Bon Bemard solicitaron permisos de exhibición a las autoridades mexicanas, 
instalándose por primera vez en un sótano de la droguería Plateros, para presentar la clásica 
Salida de los obreros de la fábrica Lumiere ( 14  de agosto de 1 896)48. 
Gabriel Veyre, enviado por los propios Hermanos Lumiere desde el puerto de Le Havre 
para llevar el cinematógrafo a México y el Caribe fue el encargado de preparar el camino 
para que muchos otros de estos aventureros negociantes, usufructuaran la. máquina ahora 
convertida en espectáculo de feria 49. 
Las crónicas conocidas sobre las primeras exhibiciones de imágenes por · medio de las 
máquinas que empresarios europeos y norteamericanos desarrollaban y comercializaban 
por todo el mundo en aquellos años, mencionan a un prestidigitador oonocido como 
46 Ibid., p. 9 1 . 
47 NIETO, Jorge y ROJAS Diego. Tiempos del Olympia. 1 ed. Bogotá : Fundación Patrimonio Fílmico 
Colombiano, 1 992. p. 9. 
48 OCHO A VEGA, Alejandro y ALF ARO SALAZAR, Francisco Haroldo. Espacios distantes . . . . aún vivos: 
las salas cinematográficas de la Ciudad de México. 1 ed. México D.F : Universidad Autónoma Metropolitana 
- Xochimilco, 1 997. 240 p. 
49 EL' GAZL Leila. "Abril 1 3  de 1 897: cien afios de la llegada del cine a Colombia". En : Credencial Historia 
No. 88. Bogotá, abril de 1 997, p.4. 
43 
La mayoría de compañías extranjeras de espectáculos no se aventuraban a presentarse en el 
interior del país debido a las dificultades de transporte, y por este motivo las ciudades de la 
Costa Atlántica recibían un mayor número de espectáculos itinerantes. 
La primera fase definida en este trabajo, corresponde al período de poco más de una 
década, en el cual el cine hizo su arribo y de manera improvisada como en todos los lugares 
del mundo adonde fue llevado, se instaló en espacios abiertos o en edificios destinados a 
otros usos en los cuales se acondicionaban los equipos y el mobiliario mínimo para ofrecer 
el servicio de exhibición de vistas. 
Las imágenes mostradas y el ritual público que generaba su proyección, lograron seducir a 
las masas, convocando y formando al público que en las fases siguientes asistió 
asiduamente a las salas de cine. 
En vista del doble uso de estas máquinas, tanto para proyectar como para filmar, 
aumentaban las posibilidades de disponer de material de proyección, con lo cual se 
multiplicaban las fuentes de ingreso de los propietarios que se convirtieron también en 
realizadores de documentales, y viajaban arrendando espacios para mostrar sus películas en 
cada ciudad adonde llegaban. 
La exhibición de películas en Bogotá se realizaba en plazas y parques públicos o en salones 
y teatros reconocidos como centros de diversión, copiando en parte la moda norteamericana 
de los music-halls o penny arcades -locales de atracciones con juegos eléctricos y 
mecánicos- de las grandes ciudades. 
Al comenzar el siglo, en Estados Unidos, el empresario Jesse L. Lask:y tomó la iniciativa de 
cambiar la fórmula de venta de las copias a los exhibido res, para en adelante alquilarlas 53, y 
este cambio de estrategia dio el impulso definitivo a la exhibición cinematográfica 
autónoma, que de esta manera se liberó de la servidumbre del music-hall. 
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TELÓN ITINERANTE 
Tomada de: Funclulón Misión Colombia, 
Hlotoria de Bocotá, Tomo U 1 Siglo XX, l988. 
PABELlÓN DE LA INDUSTRIA 
Tomada de: Alberto Saldarri��P- Bocotá oJalo 
XX: urbanismo, arquitectura y vida urbana, 
2000. 
En manos de emigrantes judíos floreció el negocio que desde 1901 tomarla la forma de 
locales especializados en la exhibición continua de películas, conocidos con el nombre de 
Nickelodeons en vista de que la entrada tenía un costo invariable de cinco centavos, que 
eran un níquel. 
La experiencia generalizada en ciudades que no eran importantes para los mercados 
mundiales, como era el caso de Bogotá, vivida por los pioneros que arriesgaron algo de su 
capital con la intención de hacer empresa en tomo a la exhibición de cine, fue recurrir a 
adaptaciones improvisadas de espacios corno vestíbulos y salas de teatros, espacios 
religiosos, patios o salones de grandes casas, terrazas de edificios, jardines, parques y 
plazas públicas, y espacios baldios en los cuales levantaban sencillas esttuctunls de madera 
y lámina o carpas de lona del estilo de las ferias y los circos. 
En todos los casos descritos, las modificaciones y adaptaciones encontraban grandes 
limitaciones para las necesidades de proyección así corno en el aspecto de la comodidad y 
seguridad de los curiosos espectadores que de todas maneras poco exigían con tal de ver 
espectáculos como los que proveía la Gaurnont. 
"GUBERN. Op. cit. p. 82. 
Avisos en "EL TIEMPO", 1915 y 1930. 
En estos primeros ai\os, el negocio del cine estuvo en manos de empresas familiares o 
exhibidores individuales y sólo &!los más tarde se dio el fortalecimiento y fusión de algunas 
compai\ías y empresarios independientes, que construirían la casi totalidad del sistema de 
equipamientos de exhibición filmica de Bogotá. 
La primera generación de empresarios trató de explotar al máximo el escaso material que 
llegaba de Europa y Norteamérica en recintos que no ofreclan oondiciones ad�adas, y se 
puede constatar fácilmente que en Colombia se dio el salto de la etapa de exhibición 
itinerante a la �en g¡andes salones que semejaban teatros, sin haberse vivido la 
experiencia de los populares Nickelodeons que fueron básicamente un estado intermedio en 
el camino a la definición de las tipologías pam este servicio. 
Aunque era evidente el gran futuro comercial del invento, los empresarios colombianos 
tardaron en involucrarse en el prometedor negocio, pues primero se aniesgaría en el 
negocio, un grupo de extlllnjeros, cuando en 1910 llegaron a Colombia los italianos 
Francisco y Vicente Di Doménico y Juan Di Ruggiero, quienes habían partido de Salemo, 
Italia en 1908 hacia África y América, con dos proyectores de la Casa Pathé, un generador 
eléctrico, varias peliculas y los suministros requeridos pam montar una firma exhibidom 
itinerantes.. 
" NIETO y ROJAS, Op. ci� p. 27. 
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En Bogotá, tomaron la decisión de instalarse y conformar una pequeña empresa 
distribuidora de películas que se afianzó en poco tiempo, presentando películas italianas y 
francesas que se convirtieron en las favoritas del público, junto con las vistas tomadas por 
los empresarios en los países que visitaban. 
Sobre estas modalidades de vistas existen testimonios acerca de variados cortos rodados en 
escenarios urbanos y rurales de Colombia que fueron presentados en el Teatro Municipal de 
Bogotá y posteriormente en el Parque "Hermanos Reyes" en 1 907, tales como Parque del 
Centenario, La procesión de Nuestra Señora del Rosario en Bogotá, Caldas del Bogotá en 
su descenso hacia el Charquito, El gran salto del Tequendama, El Exmo. Sr. General Reyes 
en el Polo de Bogotá, El cronófono subiendo por los Andes, Panorama de San Cristóbal, 
entre otros55• 
Entre el 20 de julio y el 6 de agosto de 1 91 O, con motivo del primer centenario del grito de 
independencia se celebró la Exposición del Centenario en el Parque "Hermanos Reyes" que 
desde entonces se conocería como "Bosque de la Independencia", en el cual se 
construyeron tres pabellones de gran dimensión (Egipcio, de la Industria y de Bellas Artes) 
y otras edificaciones de menos lujo y tamaño (Quiosco de la Luz, Japonés, de la Música y 
Pabellón de las Máquinas), pero fue el de la Industria el que albergaría la exhibición 
cinematográfica: 
Símbolo concentrado de la arquitectura republicana en su conjunto, los monumentos 
de la exposición que "desafiaban los siglos" no pudieron sobrevivir sino unos años. 
El Pabellón de las Artes sirvió eventualmente para otras exposiciones y el de la 
Industria fue habilitado como teatro popular y cumplió este y otros cometidos durante 
unos 1 O años, pero todos ellos fueron desapareciendo poco a poco, los últimos con el 
tajo abierto al parque con la avenida 26 en los años 50. Hoy sólo atestigua su antiguo 
esplendor el pequeño Quiosco de la Luz56. 
Y en esta misma época, se afirma -pues no existen pruebas filmicas- que el General Rafael 
Reyes quizá copiando del porfirismo mexicano la importancia d� este medio como vehículo 
55 MORA, Op. cit., p. 25. 
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de propaganda al servicio del Estado, era acompañado en sus viajes por territorio nacional 
(1904 - 1909) de un cinematografísta de la Casa Pathé; bajo su mandato se promulgaron 
además las primeras leyes relacionadas con el cine. 
La poderosa Gaumont decidió orientar en estos primeros años su producción hacia la 
modalidad del serial, una modalidad narrativa bien conocida y de probada eficiencia, pues 
entre otros, Alejandro Dumas había demostrado las ventajas comerciales de la novela de 
folletín que interrumpía la acción al final de cada entrega, en un momento dramático 
culminante 57. 
Esta técnica de origen teatral despertaba la curiosidad del público que esperaba 
impacientemente el siguiente episodio, por lo cual la aplicación al cine de la entrega por 
series, se tradujo en un incremento en la frecuentación del público a las salas, con lo cual se 
promovía la habitualidad del mismo, denominada entre los autores norteamericanos como 
theatre - going habit. 
Román Gubern afirma que los seriales con su involuntaria poesía surrealista además de 
electrizar a las nuevas masas urbanas 58, se erigieron como imprescindibles testimonios 
morales de una época y de una concepción del mundo, y consiguieron sin duda su principal 
objetivo: con su ración semanal de opio visual conquistaron la fidelidad de las masas, 
constituyendo un género reconocido y aceptado internacionalmente; la boga del serial se 
presentó durante esta primera década con centenares de títulos, aunque durante los primeros 
años del cine sonoro renació efímeramente. 
56 ARANGO, Silvia. Historia de la arquitectura en Colombia. 1 ed. Bogotá : Universidad Nacional de 
Colombia, 1 990. p. 1 39. 
57 GUBERN, Op. cit., p. 95. 
58 lbid., p. 97 . 
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2.3 FASE U: (1913-1929) LOS PRIMEROSTEMPWS 
Si bien en la segunda década del siglo XX. algunos sectores del gobierno naciona 1 y 
municipal compartian visiones acerca de la necesidad de modernizar espacialmente la 
01pital de la República en aspectos tales como el transporte y los servicios públicos, sólo 
hasta la tercera década y con El final de la hegemonia conservadora, se sentaron las bases 
para la modernización de la ciudad: 
Hasta la década del veinte, la ciudad se ve inmersa en un proceso de crecimiento 
relativa mente lento, sin que aún evidencie los sintomas de la ··explosión urbana". 
En este proceso, terminadeocuparsu espaciotradicional e inicia la modernización de 
sus inflaestructuras mediante la incorporación de los servicios públicos domiciliarios 
por sistemas de red y la creación del primer sistema de transporte colectivo, el 
ttanvia. 
La modernización del medio urbano también se expresa en la construcción de 
edificios públicos, sedes de las nuevas instituciones del Estado y de los primeros 
equi�ientos de corte moderno (teatros, hospitales, centras educativos, parques, 
et:.) . 
El alcance de los intentos de modernización en el plano social en aspectos como la salud y 
la educación y en el aspecto fisico de las ciudades colombianas, impulsados por el sector 
público en la década de los años veinte, pueden entenderse con lo descrito por Carlos Uribe 
Celis: 
Hay que confesar que buena parte de los procesos no af��etó a la mayoria de la 
población. las urbes percibieron con un impacto más fuerte los empujes de la 
moderni.zación. El enorme flujo de dineros, la inflación que hizo de Bogotá una 
ciudad mis cara que París o Buenos Aires, las nuevas obras, la proletarización 
acelerada de grupos crecientes, ahondó las diferencias entre las clases cuando 
simplemente no produjo mis que efectos amouiguados y tardios en provincias y áreas 
aisladas. Con mucha fl·ecuencia fue más el ruido que las nueces, más el entusiasmo 
que las obras">. 
" DEL CASTILLO. Juan Carlos. Bogotá· el riosito a la ciudad moderna. 1910 - 1950. 1 ed. Bogotá 
Universidad Nacional de Colombia, 20t3. p. 1 13. 
"' UIUN:  CEUS, Carl06. Los eros v6nte en Colombia: idcologlay culll11a. Z ed. Bogotá : �ada, 1991. 
p.6S. 
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La rradicoón arquitectónica heredada del stglo XIX coiía su lugar ante la llegada tardía de 
nuevas técnicas y lenguajes provenientes de Europa y Norteaméri.ca, mientras allí, el 
Movimiento Moderno ya hacia su aparición entre los grupos intelectuales de va11guardia. 
Esta segvnda &se, en la cual aparecen los primeros templos para la exhibición de cine, 
coincide con dos de las tres &ses que caracterizaron el período correspOndiente a la 
arquitectura republicana en Colombia, descritas por Silv1a A rango: la fase de instalación 
que comprende los principales ejemplos de esta arquitectura (191 O - 1925) y la &se final 
(1925 - 1930)61, en las cuales la inicia ti va ofic1al sobre la c1udad se concen�ró en el diseño 
de tres tipos de espacios: Ei parque-bosque, los pequeños parques urbanos y las avenidas. 
En los úl limos años del periodo definido por Alango, la arquitectura republicana expresó 
particularmente en Bogotá una aspiración de urbanización; y sin duda entre las nuevas 
lipologias que las cwdades que pretendían ser modernas debían mostrar en su paisaJe 
urbano, la sala de cine fiJe una de las más impon antes y la única además en conilrmar un 
sistema de equipamiemcs construido exclusivamente con capital privado, aunque aun no se 
reconozcan los inicios de este particular fenómeno: 
La implantación de un nuevo orden urbano había encontrado por fin el marco hislér ico 
necesario para su cultivo: 
El "programa mínimo urbano" tácitamente establecido en las conciencias colectivas, 
encontrará ahora, por fin, condiciones económicas propicias para desarrollarse. 
La mayor parte de los edificios que se conswuyen estarán destinados a suplir 
necesidades elementales de salud, de educación, de reaeación, de mercado de 
prod11ctos cotidianos; la mayoría de ellos se realizarán con el esfi:erzo co�junto de 
enudades gubernamentales, religiosas y privadas en una escala municipal y local 
Como parte del repertorio mínimo urbano se consideraban también los teawos61• 
" ARAJIIOO,Op ciL, p. IH. 
"'!bid, p 149 
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Durante esta filse nacen los grandes e imponentes edificios diseftados para la exhibición de 
eme, aunque las funciones presentadas seguían acompañándose con otro tipo de 
espectáculos. 
Al revisar los diarios de la  época, especialmente El Tiempo, se puede constatar por la 
cantidad de noticias sobre el cine y su exhibición, la importancia creciente que esta 
actividad tenía para la vida cultural de la ciudad y la expectativa que generaba cada estreno 
-y los programas alternos que lo acompailaban-, superior a la expectativa generada por 
cualquier otra actividad destinada al esparcimiento de los bogotanos. 
Algunos negociantes y empresarios de la capita� percibieron la oportunidad de crear e 
incentivar un nuevo mercado, con posibilidades de expandirse ante el sostenido crecimiento 
de la población urbana, y cuyos puntos de comercialización debían ser edificios modernos 
acordes con la actividad moderna que ofrecía. 
Avisos en "EL TIEMPO", 1925 y 1930. 
SI 
El circuito de salas de cine en tanto comenzó a estructurarse como un sis�ma de edificios 
privados que prestaban a los bogotanos un servicio plenamente reconocido, actuó desde 
esta segunda fase como factor cohesionador del espaciO urbano. 
El papel del sistema de salas fue fundamental en la modernización de una ciudad cuya 
administración apenas unos años atrás había empezado a valorar la creación de espacios y 
edificios destinados a la recreación, el esparcimiento y el desarrollo cuhural de sus 
habitantes: 
La atención eficien� de los problemas urbanos se había tomado i mpetativa, dado el 
seriO problema de hacinamiento creado por los flujos migratorios que se sucedieron 
duran� la segunda mitad del siglo XIX. En estos años y bajo tal presión, nuevas élites 
se apersonaron de la administración municipal Una próspera situación económica les 
facilitó el camino. Y esto en una época en que los nuevos sectores sociales 
necesitaban que su presencia en la ciudad estuviera fOrtalecida para responder a los 
complejos cambios que les empezaba a imponer el sis�ma capitalista 
El equipamiento urbano es poder: la especialización del dominiO con base en el 
control de las diferen�s herramientas tecnoeconómicas y sociales que toda ciudad 
genera por el hecro de congregar, bajo un espacio construído, a un grupo humano 
�nninado63• 
Las posibilidades de uso del tiempo libre al interior del espacio urbano cambiaron y se 
muhipticaron sustancialmen� en los primeros treinta años del siglo XX. demostrando ser 
más importantes para los nuevos ciudadanos que las actividades religiosas decimonónicas, 
en un escenario que como Bogo1á: 
Empieza a salir del marco construído de la ciudad antigua e inicia el proceso de 
constitución de la segunda ciudad en las dos primeras décadas del siglo XX. No 
obstan�. este proceso adquiere una dinámica importante a partir de la tercera década. 
El espacio de la nueva ciudad no se moldea a partir de elementos urbanos primarios: 
una nueva red de trazados viales y un sistema de servicios públicos, nuevos 
equipamientos o por un nuevo esquema de espacios públicos mayores, o un trazado 
urbano general. La nueva ciudad se expande y se construye a partir del barrio44 • 
., M.FJlA PAVONY. OmnAn R�o. Los allosdd cambio: h.ist.ria urMnade Bogotá. 1820 - 1910. 1 ed. 
Bogo lA · Cenlro Edila.ial Javerilno. 1m. p. 429 . 
.,DEL CASTILLO.Ibid.. p 1 14. 
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Entte las salas construidas primó la tipología de salón-tealro, miÍs cercano del programa 
arquitedón ico propio de los tealros wadicionales, en el cual la luneta era un amplio espacio 
con hileras de butacas que inicialmente no estaban fijadas al piso, rodeado de palcos 
circundantes, y en donde además de las proyecciones, se realizatan conciertos, bailes, 
reinados, números de patinaje, � y  todo tipo de fiestas, así CQmo asambleas y CQmbates 
de boxeQ. 
En estos primeros edificios aun no aparecían tolllhnente definidas las earaG1eri:sticas de las 
salas de cine como se conocerían en los ai'los siguientes puesto que entre otros fuctores, la 
diversidad de especcículos que deb'�an aCQmpaftar las CQrtss proyecciones disponibles. 
CQndicionaron el lratanJiento arquitectónico dado a estos salones que debieron en la 
mayor:a de cas011, solucionar la escasez de espacios candos que pre$Gllaba la ciudad para 
la presenlllción de especláculos de nivel popular CQmo reuniones políticas y estudiantiles 
enwe otras. 
Avisos en "EL TIEMPO", 1913. 
Desde 1914 hasta 1928, los Di Doménico buscaron a través de su firma, la Sociedad 
lnduswial Cinematográfica Latinoamericana (S. LC.L.A), ofrecer y promover toda una 
amplia gama de especiBculos públiCQs, teatral es y cinemaqriúicos en diferentes ciudades 
del país además de ofrecer el servicio de venta y alquiler de equipos cinematográficos y de 
películas. 
S3 
En Bogotá, un mes antes de la inauguración del Salón Olympia, el pnmer edificio 
construído con la exigencia de la proyección cinematográfica65, se publicó en la prensa una 
noticia acerca de la posibilidad de reciclar otro edificio para proyectar cine: "Parece que es 
un hecho el arreglo decente de la Estación del Tranvía en Chapinero para establecer allí 
cinematógrafo, patines y otras diversiones y así crear una buena renta a la empresa del 
tranvía"; finalmente, este proyecto no se concretó. 
El importante acontecimiento que representaba este primer teatro, fue ampliamente cubierto 
en la prensa local: "Próximamente se estrenará un magnífico aparato cinematográfico de los 
Señores Di Doménico Hermanos, último modelo, en un magnífico edificio estilo europeo, 
que con tal objeto se edificará en San Diego". 
El aviso publicado en febrero de 1 91 2, que informaba además que la instalación eléctrica 
del proyecto mencionado era propia y que la capacidad incluyendo patio y salones era de 
unos 5000 espectadores (otras fuentes estiman el aforo del Salón en 3000 sillas), generó 
grandes expectativas a toda una ciudad que el domingo 8 de diciembre de aquel año, con la 
película "Novela de una joven pobre" estrenada un año atrás en Italia66, pudo asistir a la 
inauguración el Salón Olympia, que aún se encontraba sin terminar. 
El nuevo edificio cuyo nombre fue tomado del Cinema Olympia, el más importante salón 
para espectáculos de aquella época en Italia, abrió una nueva etapa en el campo de la 
proyección de cine pues los Di Doménico concluyeron así las temporadas itinerantes cuyo 
centro principal fue el Parque de la Independencia, y se abrió esta nueva posibilidad de 
esparcimiento para la ciudad gracias a la gestión de Vincenzo Di Doménico para seducir a 
un grupo de inversionistas locales con el fin de construir el primer gran salón de Bogotá 
cuyo diseño permitiera exhibir cine cómodamente. 
65 Los datos acerca del Salón Olympia provienen con contadas excepciones del libro ya citado: TIEMPOS 
DEL OL YMPIA. 
66 MARTÍNEZ PARDO, Hernando. Historia del cine colombiano. 1 ed. Bogotá : América Latina, 1 978. 472 
p. 
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Aviloen "EL T1EM1'0",1920. 
SALÓNOL\'lW"'A 
Tomada cte:Jol"'e Nieto& Diego 
Rojas, TiemJIO" ctd Olympia, 1992. 
Quienes querían apreciar las proyecciones de frente pag¡oban 20 centavos mientlas quienes 
debían valerse de Wl espejo o contlatar los servicios de Wl lector que narraba en vo� alta, 
pagaban sólo 10 centavos, y a pesar de ser la sala de cine de la cual se tiene mis 
información, no se conoce la capacidad real de este primer palacio del cine en Bogotá 
fundamentalmente porque el estimado de �es por banca solla ser menor que la 
ca��tidad real de personas que se acomodaban para disfrutar de alguna película. 
Desde sus inicios, en el Salón Olympia se alternaron gran variedad de es�s con el 
cine, que era la actividad central y con el tiempo afiaslzó su penn.anenc i  · el local ofrecía 
innume1ables posibilidades de adaptación para pista de patinaje en la que se celebraban 
concursos. torneas de hockey o simples veladas sobre ruedas arnMiudas con orquesta; 
esoenaJ\o de tlansformistas. filscinadores, ventrílocuos y contorsionistas, sala de conciertos, 
opereta, unuela, presentaciones de ballet y audiciones musicales, salón de baile donde se 
realiuron concursos de resistencia por parejas, sala de coni!rencias, recinto para 
audiencias púb licas de sonados casos judiciales, coso para presentaciones de bufo taurino, y 
ring de boxeoWI. 
"NlETOyROJAS.�.c�. p. S9. 
Se hicieron muy frecuentes en esta época las funciones para recaudar dinero para obras de 
caridad, que servían al mismo tiempo como publicidad de las películas y de los empresarios 
que las cedían, y al poco tiempo de inaugurado el Salón Olympia se convirtió en el 
escenario favorito para tales actos. 
El público bogotano concurría en gran número, y como sucedía en las salas precursoras en 
la mayoría de ciudades latinoamericanas, el telón ubicado en el centro del salón fue la causa 
de innumerables anécdotas que evidenciaban la realidad de la segregación que las clases 
altas alcanzaron a promover al interior de estos espacios, aunque esta modalidad no se 
generalizaría ni duraría mucho tiempo. 
Paralelamente a la promoción y exhibición de sus espectáculos, desde 1913, los Di 
Doménico se dieron a la tarea de producir noticieros cuyos temas eran los carnavales, las 
fiestas religiosas, las inauguraciones y los acontecimientos públicos de la ciudad que luego 
eran presentados al público en sus salas de cine bajo el nombre de Diario Colombiano, 
antes de la proyección de alguna de las películas del día. 
A mediados de 1913 se abrió en Chapinero, para los veraneantes del "V ersalles bogotano", 
el Salón Talía con funciones de cine y sesiones de patines, posterionnente, se habló de un 
proyecto en el Parque del Centenario, el de los "ranchos horrorosos", que finalmente no se 
llevó a cabo, lo que si sucedió con el Salón Apolo en 1914 y el Cinerama en 1915, y 
después aparecieron proyectos como el del Padre Campoamor en el edificio destinado a los 
actos comunales, el Teatro Moderno de las Cruces, el Caldas y el Bogotá. 
Aunque no existe ningún testimonio sobre su consulta en el caso de las salas de cine 
construidas en Bogotá, es importante mencionar la existencia de un manual titulado 
Modem Theatre Construction, de Edgard Bemard Kinsila, editado en 1917, en el cual 
estaban consignados todos los parámetros e indicaciones sobre construcción de teatra; 
adecuados para la exhibición cinematográfica; y además de este texto, circulaban 
recomendaciones y lineamientos al respecto en revisms como Cine Mundial y The Movie 
Picture World61. 
Aviso en "EL TIEMPO", 1920 y 1925. 
En 1917 se construyeron dos nuevas salas de cine, controladas en un principio por El Kine 
que luego se convertiría en Empresa de Belisario Díaz y que intentó convertirse en la 
distribuidora más importante del producto norteamericano. 
El Teatro Caldas en el importante y represenmtivo barrio de Chapinero donde según los 
comentarisms de la época se gozaba de aire puro y de paseos encantadores, fue encargado 
por el propietario Bonifilcio Vélez, al ingeniero Arturo Jaramillo, en uno de los puntos 
descritos como "más amplios, centrales y bellos del camellón del tranvía que contaba con 
buenos asientos, cantinas bien provistas para los días de función, un magnifico juego de 
aguas para el aseo o en caso de incendio, y servicio de baños fríos y calientes ... "69 
También se construyó el Teatro Bogotá inaugurado en 1918 "en la parte alta de la calle 20, 
con más de 120 palcos y capacidad para 2000 espectadores, construído por una compai'iía 
de fuertes capimlistas"10, y del cual se infonnó luego que era obra de los círculos obreros 
católicos dirigidos por el Padre F .co 1. Posada. 
"OCHO A VEGA y Al. FARO SALAZA R, Op. cit., p. 40 . 
.. NIETO y ROJAS, Op. cit, p. 121. 
10 lbid. p. 121 
57 
INTFJUOR DEL SAWN OL "fPlA 
Aviso en "EL TIEM.Pe", l925. 
Tomada de: Jorge Nielo & Diego Rojas. TiempO<S del Olympia, 1992. 
Era normal ante la gran curiosidad de los bogotanos y la e:seasez de edificios destinados a 
este tipo de actividades, el sobrecupo y la revenla de boletas, principalmente en los 
primeros 300s del Salón Olympia y en el Teatro Municipal, pues la vida de la ciudad giró 
en muchas ocasiones alrededor de los sa Iones: para Bogotli y en general para las 
costumbres ciuda.dailas en todo el país fue definitivo el estilo de diversión inslaurado a 
paf1ir del Olympia: al cumplirse la primera década de inaugurado, Ca libán afirmaba que 
"de la época del cine pa7D acá se creó 1 a vida nocruma.. sacudiendo a todos del letargo de 
una ciudad aburrida y antigua'". 
El cine se convirtió en un rito imporWIIlte al pasar de los parques y los pabellones adaptados 
a los grandes salones que le otorgaban respelabilidad y sentido de permanencia, y en ellos, 
las presenlaciones líricas y musicales Uegaron a públicos que nunca hubieran podido 
apreciarlos en el Teatro Colón, y sobre esta época son muy reveladoras las palabras de 
Monsiváis: 
SS 
Las salas, de vastedad hoy incomprensible, son parroquias de los seatidos, recintos 
del ejercicio de la ciudad o del pueblo. 
Ser habitante de las ciudades y no ir al cine los s.it>aJos y domingos es no move1se 
mentlllmente del rancho ideal. 
ECJIJ'e 19ZO y 1960 el cine es la otla familia, la ora compañía anhelada, el o11o 
método de ilusionarse con los ojos abiert.os, el o11o pueblo natal, la otra ciudad en 
donde se vive y se goza y se padece". 
INTERIOR DEL TEATRO BOGOTÁ. 
Tomada de: Jorge Nido & Diego 
Rojas, Tiemr- del 0Jympia, l992. 
Tomada de: Bogotá siglo XX: 
urbanismo, arquitec:tW'a y vida 
urbana, 2000. 
Laescasap1esencia de una tipología arquitecaónica definida, marcó durante estll segooda 
!&se sus diferencias con los� tladicionales y sepreeentlltoo en la ciudad algunos 
pocos recintcs localizados en sectores populares, improvisados para la exhibición y con las 
mismas o más evidentes deficiencias técni� y funcionales que los grandes salones, sin 
vestíbulo, setvicios sanitarios ni salidas de emergencia. 
" OONFU.., �.cit .. p. 97. 
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En este sentido es importante señalar que desde la construcción de las primeras salas de 
cine, las normas para controlar las condiciones mínimas de construcción y seguridad en 
estas, partían de la aplicación ajustada a tales casos de los reglamentos vigentes para teatros 
de la época y era común que en estos, no aparecían consideraciones acerca de las medidas 
para prevenir incendios, que era uno de los aspectos más delicados a tener en cuenta en la 
nueva tipología de los cines. 
La necesidad de especificar el manejo y protección de los equipos de proyección y de las 
películas de celuloide, debía ser solucionada aislando el equipo de proyección de la sala, 
por lo cual en las construcciones de esta fase se generalizó el uso de la caseta cerrada que 
cumplía con los mínimos requerimientos de seguridad. 
A pesar de las quejas de los dueños de estas primeras salas de cine, es evidente que estas 
inversiones producían buenos dividendos pues en pocos años se multiplicaron y las 
empresas en competencia incrementaron sus esfuerzos para construirlas y adaptarlas. 
Por estos años, la Casa Cinematográfica Colombia grabó y proyectó fiestas sociales, 
eventos deportivos y religiosos, carreras de caballos en el Hipódromo de La Magdalena, 
imágenes de travesías en avión, tren, barco y viajes por el Río Magdalena que fueron 
ampliamente difundidas en los teatros de la capitaf2• 
La labor de distribución, exhibición e importación que había permanecido unificada en un 
principio, cuando una misma empresa, la Compañía Cronofónica, Empresa de 
Kinematógrafos, Di Dornénico Hermanos, ejecutaba las tres etapas de la explotación de 
cine, se separó a partir de 1918, con la construcción de teatros por parte de empresarios que 
buscaron su proveedor. 
"Hasta 1955, estos productores antioqueftos realizaron conos institucionales e informativos con el auspicio 
de alcaldias, cabildos municipales, sociedades de mejoras y ornato y particulares, que mostraron la actualidad 
de muchas ciudades colombianas. 
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Esta no vedad en el funcionamiento del negocio, arnpl ió las posibilidades de las 
distribuidoras, ya que así dispusieron de más canales para explotar los productos que traían, 
y así, en Medellín la empresa Cine Colombia, que se convirtió en la más poderosa de la 
época. 
AY� en "EL TIEMJ'e", l920 y 1930. 
Con ocasión del estreno del Teatro Bogotá, un cronislll anónimo de El Tiempo enumeraba 
los teatros existentes y afirmaba, expresando una opinión al pareoer genera 1i.z.ada, que la 
cantidad de estos era sinónimo de progreso73: 
Es un horror, un horror, un ho1ror cómo progresa la ciudad. Hay que ver la cantidad 
de teatlos que hay aquí donde haoe pooos años apenas conabamos con el Colón, el 
Municipal y el Teatro Var edades sinlado en el 6azac V era.cruz. Ahora contamos 
además con el Olympia, con el Teatro del Bosque, con el Nuevo Circo de San Diego 
en donde lllmbién se da cine, con el Caldas, estrenado a ñnes de diciembre pasado y 
hoy la sociedad se ha dado cilll para acudir al estreno del magníñco Teatro Sogoa, 
sillllldo en la calle 20 pocas cuadras arr.ba del CameUón de Las Nieves. 
Como sucedía en otras capitales latinoamer.ca.�w al come!UII!r la déC3da de los veinte, la 
ñwnomía interna de las nuevas salas constJuídas se estandariaba haslll llaoel$e familiar a 
los espectadores que ya esperaban y en algunos casos exigían ca�acteristicas y aspectos 
lll es como: � de proyección aislada y con materiales y abernuas según 
especiñcaciones, capacidad para los especllldores acorde con las capacidades del ediñcio, 
silletería ñja al piso e independiente entre sí con distancias justas enoe las hileras, salidas 
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de emergencia bien iluminadas,, servicios sani1a1ios, instalación de equipos con1ra incendios 
como extinguidores y mangueras, con1rol a la sobreventa de boletas y restricción a los 
fumadores. 
Un cr011ista también anónimo de El Tiempo, anunciaba el estreno del Teatro Moderno y 
comentaba su importancia en la formación de un protosistema de equipamientos de este 
tipo: 
En la calle segunda cutre camns octava y novena, se ha inaugun1do un bellísimo 
tea1ro, que tiene el nombre arriba indicado. El teatro es uno de los más g•andes y 
bellos de la ciudad, y tal es1reno viene a mosttar cómo Bo!J!tá se eslá preocuparodo 
por sus especláculos, pues si en el ailo 10 no había sino el Colón, el MunicipaL el 
Variedades, el 8aUT Veracruz, y el del Bosque, hoy, fi•e•a de un gran cirw muy 
moderno, tenemos el Olympia, el Caldas, el Cinerama. el Bogotá y ahora el 
Moderno". 
Avisos en "EL TIEJ\1H", 1930 y 1920. 
Incluido el Cine•ama y el Real inaugurado a finales de 1920, Bogolá tenía ese al\o cuatro 
salas que proyectaban periódicamente fimciones de cine y seis teatros que lo proyectabau 
exclusivamente en la época en que el cine norteamer .cano consolidaba su hegemonía: 
Estados Unidos había comenzado la penet1ación de su cine en los mercados 
latinoamericanos hasta llegar a monopolizar el 90% de la programación en todos los 
países. Pa1a abrir este nuevo mercado las empresas nor:eamericanas emplearon dos 
"MARTINEZPARVe,ep.cil, p. Zl 
" !bid, p. n 
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tácticas en la década de los veinte. La primeta fue ofrecer las películas a bajo precio, 
la segunda fundar sucursales de las grandes disttibuidoras en cada país Al mismo 
tiempo se inició la instalación de sucursales oon lo cual los más afec1Bdos fueton los 
tres gtandes latinoamericanos (México, Argentina y Brasil) que presentaban un 
mercado potencial más numerosa por su eKtensa población, mientras que en países 
como Colombia esta operación se efectuó duran le el sonoro" 
Al finalizar la década se presernó una crisis, ocasionada en parle por factores derivados de 
la depresión eoonómica a nivel mundial, y de otlo lado por las dificultades propias de una 
débil economía como la colombiana, factores que rctr.t&aron el impulso que inicialmente 
habían 10mado los empresarios en la coAStrucción de salas para la ciudad. 
TEATROFAENZA 
Tomada de: Historia 
de la Arquitectura en 
Colombia, 1990. 
Tomada de: Sociedad 
de Mejoras y Ornato de 
Bogotá, S.F. 
Aviso en "EL 
TIEMPO", 1925 
En abd de 1924 se sumó el Teatro Faenz.a al sistema urbano de cines, aumentando no sólo 
la competencia sino un problema que inquietaba a los inversores, como fue la escasez de 
" lb  id., p. 15). 
películas, miennas la prensa romentaba respecto a las caracteristicas de las salas y la 
calidad de las películas y su proyección: 
Las funciones se hlll'l leoc<Htado enormemente a 1 paso que se a Izan los precios. Se 
multiplican los entreactos y los avisos en la tela. Las películas que se podrían dat en 
uno o dos actos se dividen en tres o cun·o brevisimos. El públiro ha sido de una 
benevolencia infinilll con el Salón Olympia y no le ha reti1ado su favor, a pesar de lo 
deiciente del espectáculo que en muchas ocasiones no esti a la altura de oteas . u epocas . 
Avisos en "EL TIEMN''. 1930. 
En liln poro aiempo de haberse instalado en el espacio urbano bogotano, el cine ya 
evidenciaba la conslante capacidad de cambio que como negocio ca1acterizaría a esta 
actividad, y su cons1ante disponibilidad a replantearse en la medida en que factores 
relativos a la industria mismas o provenientes de factores externos lo exigieran, e 
indudablemente estos últimos ai\os de los veintes, fueron una de las épocas que encenaJía 
más retos: 
,. NIETO rROJAS,Op.cil p . 121 . 
En 1925 la electricidad bendita producía en Bogotá otro de sus muchos milagros. el 
de esta vez seria uno de los más importantes del siglo; el 10 de julio se hacía la 
Pflmera uansmisión rad�al en Colombca, y con ella se propagó la venta de 
radiorreceptores, a los que les decían rii/JiófoiiQs en esos tiempos; luego vendría la 
mauguración de la Pflmera lmJ)fesora en 1929; mienuas ello sucedía se podían 
sml:ll izar emisoras exuanjeras en onda corta, preferiblemente de noche, para 
escuchar uno que otro boledn de noticias. 
Mientras m u y pocos radiójonos podían en Bogotá pescar en el aire las esqui vas ondas 
cortas, el cine trataba de incorporar, pOr todos los medios, la sonoridad a su 
espectáculo. Como mas tarde ocurría en los estudios de radio, en las salas de cine se 
s1mulaban entre bambalinas los ruidos con los recursos mis diversos y artesanales. 
con matracas, golpes a tarros de manteca, sirenas y motores de gasolina se simulaban 
los ruidos de las ametralladoras, las explosiones, las ambulancias y el vuelo de los 
a v10r1es. 
Después de 1927 Uegaba e 1 c1ne sonoro, cuya primera técnica consistía en smcronizar 
la película con los son1dos de un disco imJ)feso enorme y de color rojo. Se llamaba 
Vuttphone esta técnica que creaba muchos problemas de acoplamientO cada vez que 
reventaba la cinta cinematogra6ca. Mesalina, El jorobado de Nuestra Señora de París, 
El fantasma de la r· El gordo y el flaco y Ben Hur fi1eron las películas mas 
sonadas de la época 
El Cantor de Jazz {1927), película que fi1e presentada en el Teatro Apolo en febrero de 
1931 con el título El Rey del Jazz, no fi1e corno suele creerse la primera película ooo 
sondo, pues Isabel La GloriOSa ya se habia exhibido en el Teatro Bogota ooo la nueva 
tecnología sonora 
" SÁ.NCI IEZ., Consudo. De la aldea a la meré!) olé seisdtcadasde vida C<lOOiana en Bo¡jCna, 19M- 1959. 1 
ed Bogolli :Ten:er Mundo- [n;,¡iMo llwi1al de Cuhm y Turilrno, 191)8. 1 1 5  p. 
2.4 FASE DI: (1930-1939) LOS EDIFICIOS DE LA MODERNIDAD 
De pronto pareció que había mucha más gente, que se movía más, que &Jitaba más, 
que tenía más iniciativa; más gente que abandonaba la pasividad y demosttaba que 
estaba dispuesta a participar como 1\¡era en la vida colectiva. .... 
Una vez más, como en las vísperas de la emancipación, empezó a brotar de entre las 
grietas de la sociedad constituida mucha gente de impreciso origen que procuraba 
instalar.;e en ella; y a medida que lo lograba se wansmutaba aquélla en una nueva 
sociedad, que apareció por primera vez en ciertas ciudades con rasgos inéditos. Eran 
lasciudades que empezaban a masificarse78• 
Uno de los fenómenos que puede explicar el despegue de la construcción de salas de cine 
en Bogotá, 1\¡e la numerosa presencia de agencias y compañías diswibuidoras nacionales e 
internacionales, en una época que no presemaba el nivel de monopolización que esta 
actividad presenta hoy día. En esta época, la empresa nacional Cine Colombia seguía 
siendo la empresa más importante, pues diswibuía las películas notteameticanas (M.G.M, 
FOX, Columbia y RKO), así como las argentinas y mexicanas a pattir de 1930, y para 1945 
contaba ya con 9 salas: Olympia, Colombia, Lux, Alameda, Bogotá, Ayacucho y Caldas en 
cenwalidades importantes, y España y Nariño como teatros de barrio. 
O. as casas impottadoras y diswibuidoras como Mundial Films, Cueto Film s, Regios Films 
y Exitos Films se consolidaron en los años veinte, y a principios de los treinta decidieron 
instalar agencias directas en el país: la primera que se tadicó en Bogotá 1\¡e la M.G.M en 
febrero de 1932. 
En 1934 llegó la agencia de th1ited Attists a Cali. Medellín, Barranquilla y Bucaramanga, y 
esta diswibuidora a diferencia de las que habian arribado a Colombia, no sigue la tendencia 
de construir salas propias, y en vez de esto, f�rma conwatos con teawos patticulares como 
sucedió con el Asttal y el Faenza en los 40's; y una estrategia similar asumió la Paran1ount 
" ROMERO, Op. cil. p.319. 
66 
que tomó del Apolo y el Astral para sus exhibiciones, y la Columbia Pictures que en 1940 
arribó a Bogoui, Cali, Medellín y Barranquilla aplicando el mismo esquema'� 
Por otro lado, la década de 193 O y la primera parte de la década de 1940, marcó el periodo 
de transición entre la arquitectura republicana y la arquitectura moderna, y en esta época los 
arquitectos que diseñaron los teatros dotados para el cine, buscaron proyectar sobre las 
fachadas sus anhelos de modernización mientras en el tratamiento interior, los detalles se 
acercaban aún un poco a las concepciones tradicionales de distribución y ornamento; todo 
en un intento por dar a edificios proyectados según las reglas conceptuales de la época 
anterior, un cierto aire de modernidad a través del uso "de una serie de nuevas modas 
estilísticas que se apartan de las referencias académicas" . 
Sobre el tipo de edificios construidos para la proyección de cine, Germán Téllez describe su 
sig11ificado y evolución como referentes urbanos y de modernidad: 
El género "moderno" de los teatros para cine en Bogoui tiene una larga y fascinante 
historia, comenzando por el "Faenza" --que llegó a ostentar la primera y única 
fachada de "art nouveau" de la ciudad- y el Olympia, de armazón en madera, 
escenario de memorables anécdotas de la pequeña historia capitalina. 
En los primeros años 30, la adaptación, mal que bien, de incómodos y exiguos lotes 
en el centro de Bogoui o Chapinero para teatros de cine, tales como el "Apolo", el 
"Rear', el "Atenas", o el "Caldas" (con su curioso porticado neoclásico delante) 
marcó una época de escenarios tan graciosamente amables como incómodos y "anti· 
fi1ncionales". Al final de la década de los 30, teatros de la época "Art-Déco" tales 
como el ''San Jorge" y el "Colombia" tuvieron ya una tecnología estructural y 
fi1ncional mucho más avanzada. En ellos las condiciones de visibilidad, silletería, 
equipamiento, etc., pertenecían a un orden y una calidad desconocidas hasta entonces 
en la provinciana capital del país••. 
En la década de 1930, el número de salas de cine presentó un lento crecimiento a razón de 
una por año en promedio, y la característica principal en esta fase es la imponancia 
" MARTINEl PARIA, ep. cit., p. 129 . 
., ARA NGO, ep. cil., p. 1 a. 
11 TELLEl, O..TII1.4n. Cuéllar Sat81lo C6onez- Alq�i""-'IUU 19))- 1983. 1 ed. BogoiO. Escala, 1988. p 
34. 
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adquirida como equipamiento moderno que distinguia y diferenciaba dentro del paisaj e 
urbano a los sectores en los cuales se instalaban, puesto que estos nuevos edificios se 
convirtie�on en referencias Ulba.na.s más importantes que antiguos hitos que comen ..aban a 
ser desplazados del imaginario de los bogo1Boos por obra de estos nuevos mojones. 
La amplia capacidad de las salas y la proñiSAdecoración que imprimieron los arquitec10s en 
la mayoria de ellas alimentaron su imagen como centros de atracción de vida nocturna. en 
centralidades importantes de la ciudad y en algunos barrios de la periferia, en donde es tase 
volvía cada vez más intensa g111cias a los g111ndes estrenos proyectados en las salas: al 
iniciar la terce�a decaoa del siglo X.."X, la ciudad contaba ya con cinco teatlos en los cuales 
se proyectaba exclusivamente cine, así como otros cuatro que lo prog!lliTI.&bt.n alternado 
con o1los espectáculos. 
La consolidación de una tipología iOrmal específica cuya imagen ñ1era fácilmente 
tU011ocida por el habitante de la Bogotá que comeo•baa crecer rápidamente, encontJó su 
principal simbo lo en el recurso de enfatizar las fachadas de las nuevas salas con grandes 
arcos y estructu111s voladas que cubrían infinidad do carteles ubicados p11111 anunciar las 
películas exhibidas. 
Av15os de "EL TIEM.Pe'', 1940. 
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A vilos eo "EL TIEMPO", 1940. 
A pesar del uso de nuevos lenguajes y materiales en sus fachadas, las salas que se 
construyeron cm es1a fase cmservaron un equilibrio entre s u arqui!Ktura y la arquitectura 
que las envolvía, y su diseño estaba aun más que en los años anter.ores pensado para 
seducir a la gente desde el momento mismo en que divisaran el teatTo desde la calle. 
Con la aparición del carlel - anuncio que resaltaba las fachadas de las salas de cine, se 
tntnsformó la imagen de la ciudad, especialmente en las noches, que propiciaron con el cine 
um de las mis concurridas alternativas para los bogotanos. 
En el plano de Bogo1á, allos treinta, puede apreciarse el acumulado de los teatros 
consto u idos hasta el final de esta fase, y es clara la localización en tomo principalmetlle a 
ceneralidades sobre ejes viales como la carrera séptima o en cercaoias a esta, y aún son muy 
paces los ejemplos de teatros de bar io, pues como IBles sólo pueden catalogarse el 
Moderno y el Nar.iloubicados en un sector popular como lo era el barri.o Las Cruces. 
Durante estos años, los únicos indicios de descentralización de es lB actividad lo constituyen 
el Teatro Caldas, que hacia el sector de Chapinero se convierte en un prímer elemento 
conformador de centralidad, y el Metro Teusaquillo, que a media distancia entre el sector 
OMtral de la ciudad y el n�lco de Chapinero, demuestra la importancia como 
direccionador decrecimiento del eje de la carrera treoe. 
ó9 
Tomada de: GuíadeArq��itectwa : 
8ogcrta de la colollia alsi¡lo XX. 1994. 
To.ada de: Sociedad de MQiras y 
Oraato de llotoe6.S.F. 
Los teatros que se pmyectaban hacia fuera del núcleo central eran el Bogollá al oriente, el 
San Jorge y el Rívoli en el sector de la Estación de La Sabana, y el Santa fe que era en 
realidad el antiguo Frontón Jai Alai ubicado sobre la carrera trece al costado sur de la 
Fábñar. de Bavaria; En esta época, las diferencias entre teatros las man:aba no 501o su 
imagen y dotación fisica sino además y más que en ninguna otra época, el reconocimiento 
de los títulos proyectados. 
TEATRO ATENAS 
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Tomada de: lllltiauto Co._,íano de 
Cul._.., RecoJTíclos fotográfiCOS por el 
Celltro de Jlo&otá, 1981 . 
1.5 FASE IV: (1940-1969) LA EDAD DE ORO 
su u a  
Avisos en "EL TIEMPO .. , 1940 y 1945. 
Esta, la fase mis eX1ansa descri1a en el presente tntbajo, es una eviden<:ia de la impclftaocia 
de es1as tres décadas (1940, 1950, 1 960) en la definición de la estructura del sistema de 
equipamientos cinemato¡rificos en Bogotá. 
No sólo al.lllti1ativameote se da UD crecimieam sostenido de salas de cine y se despliega 
casi en su to1alid8d el sistema de exhibición. siDo que adem.k,., el aspecto cualitatiiwo se 
conforma UDa exposición van.la y muy rica de experimentos tipoláBicos que aparecerán 
1an10 en las centralidades tntdicionales y en aquellas que se faman en estos aflos como en 
un buen número de barrios y sectores periféricos que aparecían en la pe1 ifer ia de entonces. 
La aparición y pos.mor prolifentCión de los cines de barrio puede lee� como un producto 
del proceso mismo de metropoliz:ación que vivía Bogotá, pues en la medida en que las áreas 
de vivimda se expei'Cian y las prial:ipales vías eran ampliadas pana conectllr nuevos 
sec10res con las centralidades existentes, se hizo necesario UD proceso de desccatraliz.ación 
de una ac1ividad 1an importan le como ya en �que! momento lo era la exhibición de cine. 
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TEATRO OLYMPIA 
T-da de: Bocotá C.D., M•seo de 
DaUTOIIo Urba-
TEATRO COlOMBIA 
Tomada de: F•lldaáón Misión 
Colombill, Historia de Bo&otá, To- D 
1 Sizlo XX, 191&. 
A es1a tendencia respondió rápidamente el capilll  privado que vislumbraba las excelentes 
posibilidades económicas del negcacio de la exhibición dunmte estos años, en vista 
principalmente de la creciente demanda de espectjallos mode01(16, respaldada por la 
e:q�losión demogníftca que parecía asegurar la rentabilidad del mismo, y prueba de ello es 
la particq.ción de las más prestigiosas firmas de arquitectos en el diseilo y consuucción de 
las salas, especialmente en barrios de clues medias y bajas 
Las salas de cine de escala barrial acompailaron los procesos de es1nle1UIKión y 
fortalecimiento de comunidades obreras principalmente, por wanto enriquecieron el 
esp��eio cotidiano al 0011formar plazas y parques centrales, wmo el Teatro J unín en el barrio 
Sanla Sofía, el Sanla Cec:ilia en el Olaya Heoea�, el Unión en La Perseverancia, y los 
teatros Las Cruces y Quiroga en los barrios del mismo nombre. 
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Estos cines de escala menor fueron construidos en los centros importantes de áre.ls 
residenciales populares consolidadas o en proceso de crecimienk>, generalmente sobre las 
principales vías de acceso y en vecindad con los equipanúentos públicos más importantes 
como eran en esta época las iglesias, escuelas, colegios y salones corronales, 
desplazándolos en muchos casos como idieleocia y símbolo de los barrios y de las zonas 
donde se ubicaban: 
El teatro de barrio, aunque espacialmente repetitivo como tipo arquitectónico, por 
razones pwamente técnicas, es índivídualizable en mayor o menor grado 
exteriormente, con la ventaja de que su índole misma se presta a !Tivolidades 
formales en fadladas que deban tomarlo visualmente atrayente. 
Exteriormente, estos teatros de cine en la década de los 40 ostentan unos 
modernismos alegres que dificílmente serian toleradas por propietarios o usuarios en 
otros géneros arquitectónicos de la época. De ahí la singularidad que ostentaron en un 
conúenzo, hoy, desaf crtunadamente, la mayoría ha sido tan alterada, interior y 
exteriormente, que es paidic:amente imposible reconocerlos en muchos casosn. 
Los treinta años que componen la cuarta fase descrita en el presente trabajo, representan no 
sólo la evolución de las tipologías formales de las salas y el crecinúento sostenido de su 
dírulmíca de construcción hasta llegar al número más alto de salas inauguradas y en 
operación, sino que además abarca una serie de hechos de muy distinto origen que 
incidieron en el crecinúento y estructuración de Bogotá y en la forma que tomaría la 
conformación del sistema metropolitano de exhibición que aquí analizamos. 
Factores como la migración masiva del campo que comienza a san.ar las estructuras de la 
ciudad, diversos intentos de planificación que enaJelltran su punto más importante con la 
fonaulación del Plan Piloto y el Plan Regulador, la creación del Distrito Especial dentro del 
.,...ceso de metropolízación de Bogotá, y la aparición de nuevas tecnologías de proyección, 
además de la aparición del servicio de televisión abierta, hacen de este período el más 
ímpoiÍilnte y complejo: la expansión de Bogotá a partir de los aros cuarenta teuia ya en 
gran parte definidas unas directrices sobre las cuales crecería la ciudad en lo sucesivo. 
" rtu.Ez, Op. cit, p. 84 
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TEATRO AYACUCHO 
Por ovo lado, con la adqlci.ón definitiva de lenguajes arquiteciÍIUÍcos modernos para 
reprtKiltlr las nuevas funciones que la ciudad moderna elQjgía, fueron clesplnadas fmnas 
de vida y costumbres tradicionales heredadas del siglo anteri«, junto con buena parte de la 
arquiU�CtUra y los espacios que las alber¡aban 
Y a no será sólo el cmtro de la ciudad el epiceotro de las principales activídades puesto que 
la C!'lp8ZISÍÓO en curso con&didará otros sectores y ceotralidades a lo largo de la ciudad, 
ineluso en ZOII8S perifaias, y las salas de cine en particular se asent.arán en corredores 
viales y nuevas centralídades que en su mayoría aún hoy son tC�CCJ��CX:ibles. 
La impoctaor;'"Ja de los teatros de cine como elementos propiciadores de socialización entre 
individuos y comunidades, aaúa ya en esta 4!poca «mo un factor oobesionador del esp�io 
urbano en ditis-aates escalas, a pesar del aparente valor que adquiere como instrumento de 
descentrali.mción de una acú-.idad 1an impor-.te y que hasta finales de 1930 se 
concentraba en la .zaoa del Centro y hacia Chapinero. 
En el plano COfTesPOndialte a la dkada de los ailos cuarenta, se puede observar como el 
recorrido que siguen las salas de cine tiende a la descmtrali.zación. siguiendo 
principalmente tres ejes villes: la carrera séptima desde la avenida primera sur hasta la calle 
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veinlliséis, la carrera trece desde la calle veintiséis has111 la caBe sesenta y tres, y la calle 
trece desde la carrera quinta hasta la �ra veinticineo aprOlCÍmadamente. 
En �es de viYienda obrera como el Reuwpo. el 20 de Julio, el Santa Ceeilia, el Santa 
Lucía y el Santander al sur de la ciudad, el Samper Mendoza al occidente, y en banios del 
sector del 7 de Agosto como el Benjamín Herrera y el Rafael Uribe al norte, se coastruyen 
varias salas de cine que COO"oboran la tendencia descentrafu:adora de la ac:tividad 
La construa:ión de este lipo de equipanientos en sectores populares demuesua además que 
los enlp'esuios que en su mayoría eran propietarios de uno o dos teatros, busg¡ban lugares 
para implmtar sus edificios en equeDos sectores que iban eosanchando la ciudad y sin hacer 
mayores cálculos sobre lo que podría ocurrir a futuro en dichos sectores. 
TJ:ATRO ESPANA TEATRO ALAMEDA 
Tomadas de: Gerwlán Tilla;, Clldlar Serrano Gólllft, Ar411itectW'a 1933 - 1983, 
1988. 
Por otro lado. la admiDIStración Munic:ipal ya reconocía la i.,.,ortancia del sector privado 
en la construcción de ciudad, y en este sedlido se intento regular un poco la parte 
eonstrudiva de edificaciooes, incluidas las salas de cine: en un doc:umento publicado en 
1944 por la Secretaria de Obras Públicas del Municipio de Bogoli, titulado DiJpCtJ!iciones 
sobre ohms públicas y pal'ficllltves, se hace énfasis en la necesidad de contar con un 
Código de Coostn��Xiooes, pues sólo hasta 1938 las nonnes que regían la eonst:ruccióo de 
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tellros y salones de espctác:ulos -Q1alogados como edificios especiales- fueron regulad.s 
por el Deado 388 de 1938 de la Alcaldía. 
Es impodllnte seilalar ••mbién, como � la Pluación Urbana, se reconoce la 
importancia de estos equipamientos, cuando ya son una reaidad en la ciudad: en la 
memoria del /'Jan Repkldor de los ar� wt-'istas Wiener y Sert13 elabo�ada en 
1953 se enfatiza la ut"gente necesidad de coosaruir desde el sector público y/o pñvado, 
equipamialtos que dentro del esquema de un plan general beoc.&ciaran a los grupos de 
viñ elida o unidades vecinales. 
El documealo citado resalta la carencia de una amplia gama de equip•mimtos que debían 
cubrir todos los servicios sociales, y la poca iniciativa por parte de las autoridades de 
planeaáón ¡ara obligar a los cooslructores privados a llevar a cabo obras de tipo culluf8J en 
justa proporción con el ñtmo de urbanización de gnmdes extensiones de tierra, pues esta 
omisión repercutia negativamrate en la áudad QOnstruida, porque con el paso del tiempo 
se hacía mucho más dificil y QOStoso resalver el problema de la adqeiMón de terrenos para 
la QOnstruoción de espac;ios y equipamieniOs cul1Urales deportivos y recreativos. 
TEATRO ALCALA TEATRO CAPITOL 
T-das de: I•Cituto Colom.iano de C•Jt•a, Recorridos fotogrif.cos por el Centro 
de Botoü, 1981 • 
11 WIENER y SERT. El Plan R�r: memoria de losarquitectos urbaoistas Wialfry Sat. En: Anales de 
logaliaia: ti!¡&DodelaSociolad�imade Jn&elliaus. Vol. LV111. No. 640 (oct. 19S3)',p. 7. 
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Los servicios sociales y los ..,.es oonstituian para Wiener y Sert el complemento de la 
labi«eci'Mt urbana. su probagación o elllaiSión que post"bduaba las relaciones eniJe W!Cinos 
-..mentando el esplnw de ca"'•' ·a, en tuto olieaím además la posi1x11dad de valorizar 
las •reas centrales de la cadad pues los habitantes de eslaS no sentían entonces la necesidad 
de salir de la zona urbana a los subwbios para encolúat los espacios de dis1racc:16n, juego y 
esparcinuento adecuados SI taün todas estas facilidades a muy poca distancLL 
� ademU, dallro del &pll1aCb defilido como Servicios Socull�s y ÁrNs Vmlt:s, 
la Cl'elaÓn de un sastema de parqlles y servicios sociales para la ciudad con una eslnlctura 
en la cual sobfesalla el siguiente planteamieato que consideramos imporWite revisar, pues 
orienl& en tomo a las directrices formuladas desde la planeaaóa. 
Los s�TVidos JIOCialt!s di! UCIOr eran concebidos claramente llpdos a la ubicación de los 
.-rques de sectOf, y en algunos casos algunos de estos deberían agruparse alrededor de 
Wlll pequefta plus pública para constituir el nicleo del sector, localizada sobfe la V4 más 
apopwla y cerca de la principal zona verde del sector o próximo a WlO de los grandes 
espaaos verdes uslados, estos núcleos de sec:tOf detJian incluir r.damen&almente 9 
elementos .. : 
• Silla *ciw,r-OIMS y conáenaas 
• Macado,llpo uneric:ano en el norte y CZ1Xro, y �  abierto ,.,., en el sur 
• Almacenes y talleres de aprendrz.a,e 
• Café rest&lllll nte 
• Iglesia y casa cural 
• 8l1.inceca pública 
• Unidad sarntana • dispensario 
• Administraaón 
• Correos y telét!nf os 
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Los desarroUos urbanisticos de estos ailos plantearon la inclusión de Wlll amplia gama de 
servicios, incluido el cine, y dos buenos ejauplos de esta tendeocia auaque con una década 
de difcreocia en su construcaón, son el Centro Urbano Antonio Nariilo con su Tallo 
Cádiz y el Teawo Adriana en Pablo Vl 
Si bien los cines de barrio eran concebidos COI1 caracteristicas arquitectónicas mucho más 
sencillas que las que mostraban las grandes salas, se manifestó el contraste de estos 
edifll:ios con el paÍ5ll!ie urbano que los rodeaba pues cada vez se consiiÚWI con detalles y 
acabados de corte más moderno, buscaodo resaltar principalmente su vertil:aidad en vez de 
la generalizada horizonUiidad que el perfil urbano de Bogo1á presentaba 
Según Mattínez Pardo, en 1942, existían en Bogo1á 21 teatros cuya �ogramaáón daba 
prioridad al cine mexicano, seguido por el noneamcricano, el argentino y alguaas películas 
fran(eSas, y ya aa ua hecho la desaparición del cine italiano de las pantallas bogotanas; ya 
en 1943, de 1 7  películas en cartelera a principios de mes, 8 eran mexiciUias, 7 
norteamericanas, una argentina y una r-cesa. siendo las pnllluc:ciones ar¡¡entinas y las 
francesas las que ceden ante la presión de la oferta grillga15• 
Se consolidaba además la pr s •• 'ia de las g11111cles distn"buiciOAS, que directamente hacían 
presencia; la M. G.M proyectaba sus productos m teatros de Cine Colombia inicialmente, 
11MARTINEzPARD4t. Op.cit. p. IJO. 
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pero más adeknte tomó la exdusivicbd del Teatro San JoiBe y en 1945 tomó ladecisi6n de 
constnár sus propios teatros: el Cine Metro y el Metro Ta.JS1111Uillo en Bogotá, además del 
Metro Ave!Kda en Medellin y el Apdo (luego Metro) en Bananqllilla; igualmente, Oasa 
Films, la produll10ra mexi� radicada en 1944 y que en enero de 1946 cambió su ruón 
socil1 para llamatse Pefic\Us Mexicanas (PELMEX), da.ibuyó desde entonc:es 
produociones de otras pmductaas de Mb:ico, exhibimdo irKclalmmte en el Tealro Real y 
posteriormente en su Teatro México. 
B ll':mtecimiento más importante mtre 1945 y 1946 y que tendria repercusimes en la 
distribción y exhibición, fue sin duda la u� de pelíc�as norteamericanas dotudas al 
espailol: lA luz fUe ago/Wza se estrmó en fellrero de 1945 en el Teatro San Jorge y como se 
an...ciaba en los periódicos: �ahora el león de la M.G.M hablaría en Espailol". 
Esta novedad técaica contribuyó a que bacia f111ales de es1a década se produjera un notable 
crecilaiallo en el número de sucursales o r.-Jales de CDIIIpllilás extranjeras de distribución y 
exhibición• que Uegaban a competir con la Mdro, Pelmex, Columbia, Paramount, Artistas 
Unidos, Cuelo Films, Franela Films, Fox, RKO Pictures, Wamer Bros, Rank O!Banization 
y Films Italia, eá'e las más reconocidas. 
EXHIBIDOR: 
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Aviso a .. PeHcullll y E:dlibidores•,I960.Awilo en .. EL TIEMPO", 1955. 
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EJ éxito de las pelíadas dobladas aumentó la programación hasta el momento escasa de 
películas t1011a1meñc:anas en los teatros conocidos como "de segunda" y en teatros de 
barrio, entrando a competir en mejor forma con el monopolio de las producciones 
me"icanas, y encontramos además, que los teatros fueron clasificados en tres categorías, a 
las cuales correspondían unos rangos de precios de las entradas 17: 
• Teatros de primera, $0.60 : Colombia, Astra� Apolo, Lu", San Jorge, Faenza, Real 
y Atenas. 
• Teatros de segunda, $0.50 y $0.40 : Caldas, Imperio, Odeón y Tasaquillo. 
• Teatros de barrio, $030 y $0.1 O : Olympia, Granada, Nariño, Santa Fe, A1hambra, 
Nuevo Rívoli, A venida y Bogotá. 
La clasificación realizada, parece arbitraria si se analiza la localización y se deduce la 
importancia que cada uno de estos tenía para la época, y podemos afirmar que este tipo de 
medidas nevarían con el tiempo a fonalecer unos teatros en dell'iu ·o de la actividad de 
otros. 
Con la construcción de esc:etlllrios dotados de las últimas tecnologías de proyección, 
comienza a presentarse el fenómeno de abandono y alteración de las antiguas salas, que son 
modificadas perdiendo sus caracteristicas originales y sucede algo peor: con la desaparición 
del Salón Olympia se presenta la primera gran pérdida que sufrió el sistema, pues este había 
sido el símbolo del inicio de esta actividad en la ciudad, y su demolición presagiaba lo que 
podría ocurrir con otros teatros que pudieran estorbarle al progreso: 
Un sábado de mayo de 1945 la prensa publicó: "El Olympia sintetiza toda una época 
de gratas y hennosas añonanzas, casi medio siglo de encantadores recuerdos para 
varias generaciones de pura estirpe santafi:reña que por primera vez contemplaron las 
grandes hazañas de héroes ya desaparecidos, que vieron admirados el embnajo de 
aquel endiablado aparatito por cuyos haces de luz brotaban imágenes, ruidos y 
sonidos milagrosos" . 
• !bid, p.206. 
"' !bid, p. 1 ». 
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El domingo se exhibieron .. m matinal a $0.15, C/Mn en Río y ¡�e par de redlllllS!, 
en matiné doble a $OJO, Bl.nca Palo- y el 'corto de Manole1e' y en vespertina y 
noche, a $020,E/CapitánBiood, para IOdos". 
El siguimte lunes terminaron los días del Olympia, cuando una piqueta municipal, .. la 
piq-.eta del progreso", comenm a demoler sus muros y estructuras para dar paso a la 
continuación de una calle, la actual carrera novena, que trazaba un nuevo destino al 
1errmo18. 
Desaparecía el primer edificio destinado a la proy 1 :• iiOO de cine, cuando esta actividad era 
ya el espec:liculo favorito de los bogotanos, y la comi8uidad diaria de las funciones y la 
frecUaJCia de asistencia por pefSOIIa, muy superiores a las de cualqliier otra alternativa de 
espan:imienlo, pero su desapwición y las razones para su destrucción mucho timen que ver 
con una tmdmcia que a lo largo del siglo ha caraeleriado las actuac'iones sobre el 
patrimonio arquitectónico en Bogotá, y que podemos ilustrar con unas palabras de Berman: 
Al ver cómo era derribado uno de los más encantadores de estos edificios para dejar 
paso a la autopisla, smlí una lri.steza que, ahora puedo verlo, es endémica de la vida 
moderna. Pues a menudo el precio de hacer avanzar y expandir la modernidad es la 
destrucción no sólo de insli111Ciones y ambimtes .. _.adicionales" y .. premodemos", 
sino tambiée- y aquí res·ide la verdadera tragedia - de todo lo más vital y hermoso 
del propio mundo moderno19. 
En el Anuario de Estadísticas de Bogocá, del segundo semeswe de 1944, se calculaba que a 
las 32 salas de cine asistieron durante los seis meses unos 3'149.058 espectadores que 
dejaron $1 '472263.40 en 1 6  ..221 funciones de cine, para un promedio de 194 personas por 
función, y $46.000 deenwada bruta por sala; el espectá01lo teawal tmía el segundo lugar en 
favoritismo con 192.650 espectadores que pa911ron $143 . .D23 en func·iones presentadas en 
los dos teawos de la ciudad, el Colón y el Municipal, para una asisll::neia de 490 
espectadores por función; las corridas de toros ocupaban el tercer lugar con asistmcia de 
45.502 personas que pagaron $40J90 con un promed·io de 3.033 espectadores por corrida, 
y después aparecían las carreras de caballos que anjeron 35.090 espectadores en 26 
sesiones para un p1omediode 1439 personas por sesión que pa911ron $ZJ294en taquilla90• 
• NIETO y ROJAS, Op. cit., p. 1 lO. 
• BERMAN. MmNII. Todo lo sólido !le dcsvaoece en el ain:: laelCpCI'ienciade lamodmridad. Sed Bogolá 
: Síi!Jo VeiniÍilnOEditorcs, 1991. p. 310. 
90MARTMZPAROO. Op.a1., p. ll2. 
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TEATRO EL DORADO 
Serrano Gómez. Al•llikct•a 
1983. 811. 
TEATRO CHILE 
Esta época vio sUJBir también, los primeros intentos por consolidar el mo•iwiiurto de los 
cine dubes, que tanta importancia tendría m la &se en la cual los telbos cntrarían m crisis 
por su detaioro y defícicnte propmaci6n, aunque ya en los ailos veinte y durante un CCllto 
tiempo, los Di Doménic:o intcntaron realizar aunpdas educativas para babitu• al público 
del cine a "comprenderlo y apreciarlo como .te", que sin duda fueron el antecedente más 
oercano al movimiento de cine dubes. 
En 1940 se f.-, el Cilllle Oub de Colombia b8jo la iniciativa de Carlos Martínt2, Gloria 
Valmcia de Castafto, Demudo Romero Lozaao, Hernando Téllt2. Jorge Valdivieso y Luis 
Vicens, con el propósito sqpin sus funcladcwes de .. _jonr el gusto del púbb:o. U&JD&r su 
atenc:i6n sobre las obras perdUillbles de la cinernatografla y evitar que ciaw películas 
lll1ipas caigan en el ohiiclo"; la prilllera reunión del Cine Club de Colombia se preparó en 
el Teetro San Diego. pasaodo posteriormente al Teatro Albamln, al Califumia en 19SI, a 
El Donado m 1960 y ese mismo ailo a la sala de proyeoción de Radio Suatenza". 
" lbill� p. 223. 
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En 1946 el Ministerio de Educación en asocio con el Teatro Astral planteó la presentación 
de funciones cinematográficas destinadas a la formación de estudiantes de bachillerato de 
colegios bogotanos, iniciativa que aparte de recibir el apoyo de columnistas especializados 
en cine, no se llegó a concretar pero marcó otro precedente acerca de los orígenes en 
Bogotá, de programas para la formación cinematográfica del público, con apoyo de 
instituciones nacionales. 
Más tarde, en 1955, se fundó el Cine Club de la Prensa, que buscaba la manera de que los 
periodistas pudieran conocer los filmes programados para Bogotá y anticipar sus 
comentarios de aquellos que estaban por estrenarse, y llegó a encontrar apoyo de las casas 
distribuidoras al punto que el Teatro Mogador les era prestado para reatizar las 
proyecciones. 
Según datos publicados en un informe departamental, 92 hacia 1950 la capital del 
departamento: 
Presenta una alta concurrencia a espectáculos públicos que puede estimarse, más o 
menos, en 1 1  millones de espectadores al año. La mayor asistencia corresponde a 
cinematógrafo que alcanza el 89 por ciento del total, el cinco por ciento está 
representado por asistentes a foot-ball y el resto a otros espectáculos. El total de 
lugares de espectáculos que funcionan en la ciudad arroja 64 unidades. Distribuidos 
según clase de espectáculo, hallamos: 57 salones de cinematógrafo, 1 Teatro para 
altos espectáculos, un teatro para comedia y variedades, 2 stadiums, 2 galleras, 1 
plaza de Toros, 1 velódromo. Bogotá cuenta con el Teatro Colón, uno de los primeros 
coliseos del Continente, destinado a espectáculos de alta calidad anística. Con salones 
de cinematógrafo de primera categoría tales como el Colombia, Mogador, Cine 
Metro, Coliseo, Americano, etc. 
A pesar de las cifras optimistas en tomo al negocio, el panorama de la exhibición comenzó 
a eclipsarse en los años cincuenta ante un gran obstáculo: la irrupción de la televisión, que 
obligó a la cinematografia a renovarse tecnológicamente para enfrentar al nuevo 
., REPÚBLICA DE COLOMBIA CONTRALORIA GENERAL DE Clll'DINAMARCA DIRECCIÓN 
DEPARTAMENTAL DE ESTADISTICA Hechos y cifras de Cundinamarca 1949- 1952. Bogotá : 
Minerva, 1954. p. xxvii. 
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competidor, y en esa búsqueda de nuevos fonnatos de filmación y reproducción 
aparecieron el cinemascope, el cinerama y el tecnicolor entre otros. 
HOY -
Avisos en "El Tiempo", 1955. 
El Cinerama, sistema inventado por Fred Waller, un jefe de efectos fotográficos especiales 
de la Paramount, y presentado por primera vez en septiembre de 1952 en New York, era un 
procedimiento que empleaba tres peüculas, tres proyectores y tres pantalla? -los tres 
proyectores empleaban películas de 35 mm rodadas con tres cárnaras9C-; tras estudiar 
desde 1935 hasta 1939 la sincronización de 1 1  cámaras que filmaban en un espacio esférico 
y exponer sus trabajos en la Feria MW!dial de New York de 1939 en el interior de un 
edificio que denominaron Perisferia, Waller adaptó este sistema de proyección para el 
entrenamiento militar en tiempos de la segwlda guerra y en 1950 con el especialista en 
sonido Hazard Reeve fundó la sociedad Cinerama, que construyó además la primera sala 
comercial 
03 En cada una de tres cabinas separadas instaladas en diferentes puntos de la sala se encontraba un proyector 
proviSIO de una bobina gigante en donde la peiJcula pasaba a UD ritmo más rápido que en los proyectores 
namales: 26 iJnáseoes en vez de 24; y pantallas como la primera cóncava construida en Paris, tcnlan hasta 'II 
mell'os de largo por 1 1  de alto o sea casi diez veces la de una pantalla normal 
La sinaoniz.ación de imagen y 900ido estaba a cargo de UD técnico que se ubicaba en una sala de conlrol, pero 
�e UD principio se vieron dificultades y costos que complicaron la universalización del sistema: se 
necesitaban además veintiséis técnicos calificados para garantizar la peri:cta operación. 
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Sadoul afirma que a pesar de los primeros cualro ailos de éxito, en 1956 escasamente 
eristían 20 salas de Ciaerama (12 en Es111dos Unidos y pooo mis de media docena en 
Europa Oa:idenlll )". puesto que en general la adap11ción de salas ellistentes o la 
oonstrucción de nuevas. impic:aba pandes costos para los exhibido res. 
En estas salas, el efecto estereos<:Ópico creado por e 1 movimiento junto al ekto lognado 
oon la pantalla ciliadria�. que para algunos spectadores abarcaba más del tercio del 
horizonte, y la estereofonía lograda con 21 magnavoces rein'illlba en el públioo la 
impresión de estar no ante la gran pantalla sino en el centro de una realidad recoostruida y 
f�elmeate reproducida. 
SCALA-Ci"'ERAMA METRO R.IVJDA 
Tomadas de: Revista Escala. 
Dlnnte todo el año de 1953, el cine en tR:s dimensiones o 30, se puso de moda pues el aJio 
anterior la sociedad arnericaoa Nilllllra/ Vision había enal.fg&do la rnlización en Africa de 
un largometrl!ie en relieve que se llamó Bwana el Diablo que aunque de poca calidad 
oonsiguió un éllito enorme en taquillas lo cual llevó ir....,lülamemte a varios majors de 
Hollywood oomo RK.O, Warr�er y Paramount a adoplar el sistema del relieve polaroide96, 
sistema que empleaba dos proyea:iones simultáneas que obligaban a casi todos los 
exhillidores a efectuar frecuentes entreacflx en el uanscurso de una película larga pues el 
uso de las gafas resultaba fastidioso y falipnte para la vista. 
90 SADOUL, ep. cit. p. 203 . 
., !bid., p.20S. 
" !bid, p.21 O. 
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La gaás polaroides, utili•das en 1939 en la Feria Mundial de New York pwa una 
publir:idad de autos de Clwi)'Sler y mejoradti IJIIll el Festival de l.oodres de 19SI con 
peliwlas de de...nción e intere:sanll:s dih.!jos animados expeñmentales en relieve 
agitaron esta moda que dl.ll'llé1a muy poco pues p11111 1954 los grandes distribuidores 
nortelllllelicanos ya editaban en dos dimeusioDes los filmes que habían sido realizAdos pa111 
30. 
Avillos en "EL TIEMPO", I950. 
Por esta misma época, Spyros Skollr.IS presidente de la FOX adqllirió un procedimiento 
francés termiaado 25 aftos antes por el inwstigador Henri Clllétien y emprendió una 
gigantesg. campaila de .,.lllicidad a nivel internat;:ional para comen:ializ&r el Cinan•scope, 
una teciJilloBía basada en objetivos de len1e esférica llamados Hype�gonar; la primera 
película filmada en este sisama y presentada en New York en 1953, fue la 
supe1peoducáón bíblica El Manto Sagxado, cuyo colosal lanzamiento impubó la difusión 
de este sistema por el mualo, pues p11111 1955 existían más de 32.000 salas equipadas con 
esta innovación. 
Desde sus comienzos el cine adoptó en el caso de las pantallas, la fórmula 3x4 o proporción 
lxl.33, puesto que sólo las pantaUas pequeflas permitían imágenes nítidas, pero con el 
Cil ooope se adoptaba una proporción doble de 1 x2.66 lo cual impresionó al público por 
las nuevas y gigantescas dimensiones que presentaban las pantallas; y en el campo del 
sonido, la estereofoñ1a fue lanzada a gran escala con el cioemascope, y en adelante se 
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podrian reaísuar hasta cwúro pistlls souoras sobre una película normal de 35 m.m, 
produciendo una revolución en los sb ews de sonido de miles de salas con grandes 
rep:oductares de sonido y grupos de mqnavooes, pero sin embargo, ante las difio•des 
para uuivasú�ar el s-... y por las quejas de exhiliclores se mantuvo la posibilidad de 
ellhibición en versión e:sWaJiíaica -de cuatro pistas magnéticas- y no e:sWaJiíaica -de 
pista óptic. 91. 
TEATRO LA CARRERA 
Aritos en .. EL TIEMPO .. , 1960. 
Aceru de los intentos par innovar en los sistemas de proyección, duraote la primera mitad 
de la década de 1950, Sadoul af .. ma; 
Pasada la SOIJRS&, el público mira una película en tres dimensiones wmo una 
bidimensionaL En el momento actual las ventajas obtenidas por el arte 
ciaemaqttfico de las 30 resultan muy pequeilas para h&Q!r desear una costosa 
revolución del equipo cineiiiUog¡áfico. 
Los nuevos procedimientos tienden a pr� una "�ión" del cine. 
Estasconsidealciones nos Uevan a dÍftiSas hipóteSis sobre el cine del futuro !NI. 
En la publicación TallaS Urbanos de Bogotá prqwada para la Expo�ición sobre Bogo1á 
realizada en los salones de la Sociedad Colombiana de Ingenieros en 1962,99 el 
., Los srupos de m.apavoccs instalados inicilllrneoiC en las salas más !ojosas de las pdes ciudades eno 
ubicedo:J asl: tre:sde1r6!ldela pmtallap•arcpodu<:ir mÚIÍcay pallbras � endl'cn��tes p.isllosscgúo 
la posición de los persoo.ajes en la ÍJni8C'II, y un CUlito mapvoz en cualquiaibwlr de la sala p.-a rqroducir 
liODidos de ambiente; y cabe 1110t&r que Clll*iaJmcnte durmle la prinera d6ceda de :ou difusión, d relieve 
liOnoro del cincmAscape fue objm de muchos cambios como producto del Clfiu:rzo de la induslria por 
mejora el �en las salas. 
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Departamento AdmiiiÜ5o1aaiiÍvo de PJ.iCJCación Disttital presentó resúmenes de cifras y 
programas contenidos en estudios e informes preparados hasta esa fecha, en el marco de 
una visión en donde la Planifx:ación comenzaba a entenderse como �un proceso integJal y 
continuo de análisis, ordenamieniO y previsión para lograr la elevación de los niveles de 
vida y el bienesur social, mediante el óptimo aprovedwDento de los reoarsos de la 
sociedad, la efacia.:ia institscional y la transbmación del ambiente fisico ". 
El documento citado, presentado en 20 breves capítulos, de los cuales tienen importancia 
para este trabajo el correspondiente a CÍIIenllliÍI1afos y en el cual se reseña que pata 1962 
fua:ionaban en el Distrito Espeeial de Bogotá, 80 salas de exhibición de pelíCIDias que en 
un 20% eran continuos, es decir que exhibían pelíallas sin interrupción en horarios de dos 
de la tarde a una de la mañana, siendo esta una de las mayores distracciones de los 
habitalites de la ciudad, pues según un oo.:an mensual de estadística de julio de 1962, 
19"296.889 espectadores asistieron a proyecciones cinematogJificas en los teatros del 
perímebo urbano y los de mu..-ápios anexados para una recaudación total de$ 33 ' 1 1 5.130; 
los costos de una enmtda a cine oscilaban entre uno y cinco pesos según la categoría del 
teatro y la novedad de la cinta proyectada. 
Y se hizo muy frecuente desde esca época, la publicación de estudios y estadíslicas acerca 
de la importaiiiCia del cine: una amplia est.tdísbca sobre el cine en el mundo apareció en un 
informe publicado por la UNESC0110 (Organiización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultwa), que toma como período de análisis los años de 1955 y 
1969, lapso en el cual la población munlf�al pasó de 3.025 millones a 3.527, indicaba que 
las salas de cine aumentaron en un 22%, pasando de 236.591 a 287. 100, y en este se señala 
la importancia de las salas pequeñas y mecf�anas que atraían más público que las antiguas 
salas de gran capacidad. 
"'Jlilid., p.21C. 
"BOOOT Á. DEPARTAMENTO ADMINISTRATIVO DE PLANIFICACIÓN DISlRIT AL Temas 
..-banos de Bogotá: oonoaca su ciudad. Bogolá : lmpren1a Dislri1&1 de Bogolá, 1962. p. S l. 
"" PELICULAS Y EXHIBIDORES. El cine gUSI&a 19JOO millones de especladores. Vol IV, No. 38 (may. 
197!1) Medellln. 
88 
TEA DO SAN CARLOS CINE SABANA 
Tomada de: Revista Proa. Tomada de: "Películas y edlibidores". 
Las novedades tcatol6gicas se biaeron salir bu1a el tioal de esta fase: en 1Wi7, la 
empresa Cine Colcabia instaló en el restaurado Cine Sabana el equipo de proyección AJI -
Purpose Dimension - ISO, siendo esta la prime111 instalación en Suramérica de este 
novedoso sistema101, que usaba JII'O)ec:bes Standard de 7Q mm, y que en aquel momento 
se perfilaba como un sistema que se difiaodiila ripidamcnle aunque en aquel momento sólo 
labia sido filmada en este farmato la película La Biblia, oon la cual fue Ua.ugwado este 
sis� en el Sat... 
En el Cine Sabeoa se pocf1111 presentar películas de seis f-eos distintos, desde D - ISO 
hasa 3S m. m, y oon el siS1ema Cinemation se pod!a manllfar desde la cabina de proyección 
los distinlos aspectos del teatro "oon una serie de switches y botoaes, en una 
oonsDia para il.-naci6n, ventilación, aire �ecodicionado, cambio de diiJl«<ISiooes de las 
blllllhaius y oortioas de la pantalla, etc." 
Mientras esto ocwria con es1a indUICria, la ciudad ya 1eni& definida su forma decrecimiento 
y la se¡regaá6n espaaal se acentuaba a tlllvés de elementos urbaaos y de la posibilidad de 
acceso a ellos: en un � de la época, c.tos Ma1tiDc deaeribc la irnponaocia 
arquitec:tóaK:a y urbana adquirida por los centros deportivos de tipo country-club que oon 
101 PEL!CULAS Y EXHIBIDORES. Dimension- ISO: Jo último en pro)'CQCión. Va 1, Na 1 (dic. l'lfi7) 
McddliB. 
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"la comodidad de sus servicios y dobr.dos de espadotos campos de golf, c:aacbas de teais, 
piscinas, s., existen en las principales ciudades del país"101• 
En esaos oqn'fw'nlieneos ubicados en ZDNL'I exclusifts y muy cem� de las z.ouas de vivienda 
de las clases altas, "los asociados que sufrapn el sosteaimiento, y sus hijos pueden 
prac:licar allí el depolte de sus p¡efereocias", y aunque a es1a dacripcióo se sama la 
referencia a las construa:iooes de campos deportivos y sociales rea lizadas por ioo.stiiu y 
empresas comerc:iales que en esos aaos 1et1ian entre sus prioridades la prestll:ión de esto 
tipo de servlc:ios a sus empleados y trabajadores, el autor hace én&sis en lo excluyentes que 
son para la mayO(' &a de bogCQ:IOS las posibilidades de reaearse en actividades cultul'llles o 
deportivu 
TEATRO LIDO 
Tomada de: Carlos Martinez, 
A,..itect•ra en Coao.bia, 1963 
CINE CHICO 
S amper 
Martinez. Arq•itectura Modema en 
CoJc.bia, 1000. 
Del otro lado de la ciudad, se podía encontrar la altemaáva opues1& pues para esta époc:aya 
era un hecho que el sistema confcnnado por las salas de cine bllbía Cl'ecido desde la 
uadiaonal zona centlal de la ciudad úni<:amente hacia sectores de raideocias obreras del 
sur y del occidento: 
1• MARTI:NEz, Cilios. Arquill:aln en Colo\nbia. 1 ed. � : 1'1-. 1963. p. 140. 
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Hacia mediados de Jos ai\os sesenta has1a el setenta existió el Teatro Penco, un ci.ne 
para los pobres, doode J* •!Jan películas mejicanas. V eoian cineastas de tocios los 
baaios. El sec1or se veía más concurrido los sibldos y dorñngos. .. Del ochen1a pera 
acá de vtl'dad que se acabó la paz._pero llegó la invasión del vicio. Eso acabó con el 
sector. Quedó bautizado como el Cat111cho, como el peor sitio de Bogotá y de 
Colombia. ¡Qué lástima todo eso! 103• 
En el plano conapoddic:nle a ladécldade los llilos ciacuca1a, se observa como laapuíc:ión 
de teatros seguíasicado in .... lante en la zona ceatral, y así mismo, como sobre la carrera 
trece y la avenida Caracas desde 1a C811'«a veintiséis Mita la caDe setenta y dos, la 
consolidación C<lJIItR:ial de estos ejes viales impulsan la ampliación del sistema exhibidor 
hacia la zona norle. 
En sectaes papulares como el 7 de Agosto, Las Ferias y Fontibón 8plrecen salas 
típicarnemt� de barrio, y en el sec:IIOr de Palenno comenzlllán a aparecet edificios de esta 
misma escala; al sur, en el Eduardo Santos, el Ricaurte, el San Carlos y Muzú, se amplía el 
senricio de exhibición pera es111 mna q• ain embuso siguió siendo la de menor cobenura. 
TEATRO MEXICO 
Tc.ada de: Carlos Martínez, 
Arquitectura en Colombia, 1963. 
TEATRO ALMIRANTE 
Aviso en "EL TIEMPO", 1960. 
1"' PINIDA, Blaoca Cecilia. Historias en sepia y negro.lill : Bo¡olá, Historia Comú: U coocuno de 
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En el plano de los aí'los sesenta, se aprecia la tendencia de las dos décadas anteriores a 
construir salas de cine sobre ejes viales mayoritariamente comerciales como la car era 
trece, y hacia el norte comienzan a aparecer sobre la carrera quince hacia el sector del 
Chicó que aún conservaba su carácter residencial. 
Tomada de: Revista Habitar. Tomada de : Revista Proa. 
Los barrios populares seguían dotándose de sus prop1os teatros, como sucedió en La 
Estrada, el San Fernando, el Restrepo, el Galán y el Santa Isabel, y en el norte, con el 
Teatro La Castellana, apenas comenzaba a dirigirse la construcción de salas a sectores de 
clases medias y altas, mientras en el centro de la ciudad disminuía la frecuencia de 
aparición de salas. 
Y, como los procesos urbanos siempre se ven afectados por las decisiones administrativas, 
el caso de los cines no fue la excepción en esta época: como resultado del fortalecimiento 
del capital comercia� (importación y exhibición) y su capacidad para presionar mejores 
condiciones de reproducción, se dieron una serie de hechos que desembocaron en un buen 
número de resoluciones expedidas desde mediados de los aí'los sesenta y hasta diez aí'los 
después , y que destinadas principalmente a aumentar los precios de la boletería, 
filvorecieron a los circuitos propietarios o administradores de más teatros y al mismo 
tiempo hirieron de muerte muchos pequeños teatros que no recibían dichos beneficios: 
h.islorias barriales y veredales. Bogolá : Departamen1o Adminis.-ativo de Acción Comunal, 1998. p. 26. 
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Resolución 083 de febrero de 1963 (aumento de $0.50 en boleta y autorización para 
precios especiales a películas cuya exhibición requiera equipos especiales), 
Resolución 1018 de diciembre de 1965 (aumento de $1.00 por boleta. Esta queda en 
$5.00 para teatros de lera categoría, $3.50, $3.00, $2.50 y $2.00 para los restantes 
según clasificación. $10.00 para Cinerama y $8.00 para 70.m.m), Resolución 286 de 
septiembre de 1968 (aumento de $1.00 para salas con instalaciones de 70.00 m.m), 
Oficio No 1704 de Julio de 1970 (libertad de precios para los autocines), Resolución 
079 de abril de 1972 (aumento de $1.00 para teatros de primera categoría), 
Resolución 078 de diciembre de 1974 (aumentos en todos los teatros por categorías: 
lA $12.00, 2A $10.00, 3A $6.00, lB $8.50, 28 $6.00, 38$4.50, películas en 70 m.m 
$1 5.00), Resolución 006 de enero de 1975 (libertad de precios para el nuevo conjunto 
de Cinemas inaugurado por Cine Colombia en Bogotá)104• 
TEATRO TISQUESUSA 
Tomadas de: Germán Téllez, Cuellar Serrano Gómez, Arquitectura 1933 - 1983, 
1988. 
Precisamente, después de cuarenta ailos de actividad, Cine Colombia que representaba el 
único gran circuito de exhibición de cines -además de cubrir funciones corno distribuidor y 
comercializador de productos para la industria de la exhibición y que contaba con una 
cadena que vinculaba un total de ochenta y cuatro teatros en todo el país, oficinas y 
agencias en las principales ciudades del país, así como agencias en Nueva York, Londres, 
París, Roma, Madrid, Hamburgo, Estocolmo, Milán, Tokio, México, Buenos Aires y 
'"'MARTINEZPARDO. Op. cit, p. 431. 
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Caracas"\ fue el gran benefiCiado de tales medidas en tanto amplió sus actividades en 
aquellos sectores de la ciudad en donde las salas de cine demostraban no perder vigencia 
como puntos de congJegación de espectadores. 
Esta ilse cierra con la construcción del C"me Embajador, que a pesar de tener una sola 
pantalla presenta ya una serie de rasgos espaciales que caracterizarán las salas de cine que 
vendrían después, por cuanto en su proceso de diseño se analizaron factores que hasta ese 
momento no eran tenidos en cuenta por los erii¡Jc uios y arquitectos: 
Ubicada dentro de un edificio que se destaca por su sencillez y monumentalidad, 
dentro de las limil.tciones a que están sometidos esta clase de edificios y el lote 
escogido. Se hizo un concienzudo análisis de la ubicación del lote y del mejor padido 
que de éste se pudia-a obtener, considelándose la posibilidad de hacer locales 
comerciales. Se llegó a la conclusión de que sólo debía complementarse con la 
instalación de un parqueadero subterráneo para comodidad de los asistentes y que 
pudiera funcionar todo el día sin interferir las actividades de la sala de cine. 
Se encargó al Departamento de Arquitectura de hacer dibujos y planos. En su 
elaboración y estudio estuvo dedicado durante ocho meses. La obra completa necesitó 
del trabajo de al1istas, obreros y técnicos por el espacio de dos años 106• 
:Z.6 FASE V :  (1970.1991) CRISIS Y NUEVAS PROPUESTAS 
En su Historia del Cine Colombiano, Martítez Pardo realiza un balance de la situación del 
sector exhibidor en la época que abre esta fase: 
De las 600 salas que existian en el país en 1960, se ha pasado a las 800que existen 
actuamente. La exhibición se ha ido tOrtalec:iendo cada vez con menores riesgos por 
su vinculación a casa extranjeras. En 1976 hay 27 casas distnllllidoras, la mayoría de 
ellas filiales de distribuidoras elii!IUijeras. Estas empresas giraron al exterior como 
replías, 146 milllones de pesos en 1972 Ese mismo año -según datos del D.A.N.E­
Ios exbibidores recibieron cerca de423 milones de pesos por valor de entradas a cine 
1"' PELICULAS Y EXHIIliDORES. Cineco, primera oompallíade espo¡:!Kulos en Colombia. Vol l, No. 1 
(dic. 1967). Meddln. 
100PELICUlAS Y EXHIBO.ORES. Aplicacióndeloancñota unasoluciónooncreta. Vol l. No. 1 (dic. 
1967). Meddlin 
CINI:LANDIA 
Ardlivo PtnOnal, 2004. 
Tomada de : Rewlla EKala. 
Slfu: a hacec compnas. a comer y además poder asistir ala exhibición de 11011 película, todo 
en un mismo edificio, se cmvirtió en menos do \1111 déada en la ofena más "modee•" que 
los comerc:ian-=s pocün ofrecer, lo cual derivó en una nidente simplificKión de las 
soluciones uqw• .c.ieas diseiladas que pñvarm a las salas de sus antiguas caidades 
imn.des y espiiC'iales, principalmente pcr la disminución de las capacidades pranedio que 
desoendieroo a 200 o 300 bu1ac:a por ulL 
El sisttma de equipamientos para la exhibición de cine ya presen1aba un avanzado nivel de 
desc::entJII' 1 -fin. o�do dumote c:oatro décadas de c:rec:inúento de una ciudad que 
adquirió 11011 farma def..-da como tenlrlcular; pero m esta fase el sistema se desllticuló 
li¡M me y se dausuraron los subslslanM creldos en lleC10res como BaJrios Uaidos, el 
Restrepo y Teus.qallo, COD lo cual el servicio de exhibición se replegó nunamente como 
en sus orígenes � la segunda y tercera fases. bada el cellb'O ulbano. 
Con las nuevas alternativas que ofrecieron los centros comerciales quedótld'inida la r­
ClOillO en la siguiente etapa se prestaria el servicio de edlibición: un mismo punto 
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geográfiCO contaría oon la infraestrudllra para ofrecer múlliples fwnciones en dos y más 
pan tallas 119• 
El monopolio y la inlbJr:mi::1a que Cine Col010bia consolidaba, se relejó también en un 
hecho que demuestra el cra::imiento del árcuito exhibidor más grande y cuyos 
competidores. dispersos y aislados no ofrecim una competencia real: la faa.ción a 
mediados de los años sesenta, de un Departamento de Arquitedura e Ingeniería exclusivo 
de Cine Colombia, que oontaba con cinco pl'ofesiooales de planta (dos mperos, dos 
arquitectos y un dibajante arquiaecc<-ico): 
La Ingeniería y la Arquiteccura tienen una importancia vical en la industria del cine. 
Ellas se aplican para la construcción de salas con todas las necesidades modernas para 
que así el público pueda ver sus peliculas pl'eferidas con la mayor comodidad que sea 
posible. 
Hace varios años Cineco, despues de un pi'Ofundo estudio, llegó a la oonc�sión de 
que necesitaba aear un Departamento encargado de la construcción y reforma de sus 
teatros. Y él por medio de las matemáticas aplicachs tiene a su cargo tamiJíén la 
dirección arquitectónica y la interventoría de las obras. 
Durante los años de faáonarniento del Deputarnento ha dRiiado en Medellín el 
cine Palermo y Granada; en Cali el libia y el Colombia; en Bogotá el Embajador, el 
Kennedy y el Q.iroga. 
El arquitecto Ciistian Sarria, uno de los integrantes de esta división de Cine Colombia, 
había presentado su tesis de grado en la Univasidad Pon.rJáa Bolivaria111, donde terminó 
rnerioiimlente en 1962, y bajo el titulo "Las salas de áne" era el ¡,.jco documento esaito 
en el país sobre esta tipología, su desarrollo y evolución; algunas de sus apl'eciaciones son 
puhljjcwhs en Películas y Exhiillídores bajo el título COfUÚierru:iones generales para el 
diseño de fina sttla de cine, del cual nos parece importante menciOIIar algunos pasajes110: 
11.. Consideraciones anles de )lfoyeccarlos: Hay un aspeclo muy impodante en el 
diseño de una sala de cine y sobre el cual queremos hacer hincapié: el cine es un 
'"' P•a CliCDdl:r d sit!njfícldo y la �óo de la aparición de los mullipmtlllas, se puede Ulatiz• la 
imfontl8áóo del a.dro �neXo sobre puntos geog�Utcos y mulúpmtaBas. 
uoPEUCUl..AS Y EXHmiDORES. Cineoo, pñmera eompellía de e&pecláallos en Colombia. Voll, No. 1 
{dic. 1967). McdcUín 
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de 102 miDones de espectadores, ciñas que penniten afirmar que ya en 1970, 
Colombia coostillaía el tercer mercado cinematográfico de �ca después de 
Méáco y BlliSil. En todos los momentos del cine colombiano se da el mismo 
feaó10eno: crece la disaribución y la exhibición mientras se dedican pequeños 
capitales a la producción, repilialdo el ciclo que favorece la seguridad ¡1e la inversión 
en los sectores distribuidor y exbibidor mientlliS la inversión en la producción 
nacional no pude ser más insegura 101• 
El período de la crisis es así mismo el de las prapuestas que se abrirían paso en el negocio 
de la exhibición en las décadas siguientes, y aunque si bien no llegaron a materializarse 
cualllitallivamente en la magnitud de la fase anaerior, si cumplieron ca¡ su comellido de 
imprimir en el espiCÍo bogotano, una gama de experieucias y nuevas tendencias que 
incidieron en las decisíones que los empresarios tomaron en años posterjpres y que 
delilíeron las formas como hoy se ofrece el cine a los bogataDos. 
El descenso en el número de aperturas y el incremento de cierres parciales y definítivos de 
salas desde la primera mitad de la década de los setentas, marcó el inicio de esta fase que 
aunque menos extensa que la anterior, fue testigo del arribo de tendencias norteamericaaas 
tales como los aulllc:ines, las salas de cine-6rte, y los cinemas con varias pantallas en 
edificio exclusivos o insertados en centros comerciales. 
Esta úlaima modalidad ligada al comerc:ío, dió .,gar a UD número de experimentos -nuchos 
fallidos- que desterraron lentamente la alternativa que o&eáa la antigua sala de cine como 
posibilidad de espedáculo coneñda en UD edificio exclusivo para su uso; el primero de 
estos edificios fue el C�tro Comercial Olicó, deillído por Martíoez de la siguiente 
manera: "�n este ejemplo de agrupación comercial se utilizó una parte del terreno, la 
!Del\'" rontable, con una sala de cine cuyo fuacioaamiento incr.......,a las actividades de los 
"'psacenes circundantes" .... 
'" MARTiNEZ PAR.De, ep. cit. p. 4)1. 
• MARTiNEZ.e,>.cit. p. 172. 
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espectáculo popular y por consiguiente el edificio debe concebirse de manera que sea 
llamativo, casi diríamos incitante a entrar en él. 
rv. Dependencias de una sala de cine y sus funciones: Teniendo en cuenta las 
anteriores consideraciones y después de un completo análisis de caso, se puede entrar 
a considerar las partes que componen una sala de cine: l. Vestíbulo exterior, 2. 
Vestíbulo interior, 3. Sala de proyección, 4. Casilla de proyección, 5. Taquilla, 6. 
Oficina de administración, 7. Sanitarios públicos, 8. Salida de emergencia, 9. Cuartos 
para equipo de ventilación forzada o de aire acondicionado, equipos de extracción, 
1 O. Cuarto eléctrico, 1 1 .  Confitería, 12. Alcoba y baño para el conserje. 
V. Sistemas para su diseño, pros y contras de cada uno: Teniendo ya estudiadas las 
funciones que desempeñan las diferentes dependencias del edificio, queremos entrar 
ahora en lo referente a los sistemas de diseño empleados para salas de cine. Los más 
eficientes son tres a saber: l .  Vestíbulo y sala de proyección en un mismo nivel (es el 
más sencillo de todos), 2. Luneta y balcón (es el más costoso), 3. Luneta y parte en 
gradería, con los vestíbulos bajo esta última. 
Pero sin duda las definiciones más importantes y que ilustran la visión que los propietarios 
de salas tenían acerca de las alternativas de construcción según la evolución que este 
negocio había tenido en Bogotá, las menciona más adelante: 
VI. División por ubicación y categoría Al analizar las anteriores consideraciones, nos 
podemos dar cuenta de que el diseño de una sala de cine está sometido a muchas 
limitaciones y reglamentos. Las variaciones que pueden obtener no son substanciales 
aunque cada caso sea diferente. Se pueden distinguir tres clases de salas de cine: 
Las de estreno: localizadas en el centro de la ciudad o en barrios muy populares y 
cuya capacidad debe ser la mayor posible. 
Las de barrio: Pueden tener una capacidad más reducida pues su público se limita al 
del sector donde quedan ubicadas. 
Las de cine continuo: Deben estar localizadas en sitios populares para absorber la 
población flotante, y su capacidad puede ser reducida. 
VD. Recomendaciones para la escogencia del sistema de diseño. Como los 
cinematógrafos son edificios cuya rentabilidad alta es una de sus condiciones 
esenciales, el sistema de diseño que se emplee, está íntimamente ligado a este 
aspecto. 
En los barrios residenciales se pueden conseguir lotes de grandes dimensiones y a 
precios más bajos que en el centro de la ciudad, por lo tanto el sistema de diseño 
número uno opera muy favorablemente en éstos casos, ya que como anotamos 
anteriormente no se requiere que sean de una capacidad muy grande. 
El caso de los cines de estreno es diferente pues los lotes de grandes dimensiones y 
bien ubicados, son dificiles de conseguir, requiriendo estos sí la mayor capacidad 
posible, pues el público de estas salas pertenece a todos los sectores de la ciudad 
Para este tipo de salas, los sistemas 2 y 3 son los más apropiados. 
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Hay que anotar el caso de los cines continuos, los cuales no necesitan gran capacidad 
sino muy buena ubicación, ya que reciben gran cantidad de público pero en varias 
tandas pequeñas. 
Desde 1971, Cine Colombia orientó sus políticas de construcción de teatros hacia 
proyectos de mayor envergadura que los conocidos hasta entonces: la empresa anuncia que 
en un lote ubicado en•e las camns 71 y 91 con calle 24 se proyedla1ia un centro 
cinematográfico que incluiña 4 salas envueltas por un mismo edificio; y lo más importante, 
la obra es publicillada como otro aporte de la empresa exhibidora al progreso de Bogotá 
pues tal y cano sucedió en los años 'll'einte, los empresarios promocionaban sus salas como 
una contribución privada para el embellecimiento de la ciudad 
Algunos meses después, se especulaba sobre el fururo uso de un lote que poseía la 
compañía en el barrio Oaapinero de Bogotá para conslruir posiblemente tres modernas 
salas dotadas con parqueadero para la comodidad de los clientes que tantos problemas 
podían encontrar para estacionar en un lugar tan concurrido como la zona de la Iglesia de 
Lourdes; este proyecto debía tener varios años ya, pues en 1970 figuraba en el informe 
anual del Gerente de Cine Colombia Wl8 mención acerca de la adquisición de un lote &ente 
a las calles 62 y 63, emre carreras lO" y 13, p.-a la cons..-ucción de dos tealros con el fin de 
exhibir en simultánea con salas del cen•o de Bogotá. 
Sin embargo, la construcción de la primera sala de cine con dos paniBIIas tuvo lugar no en 
Bogotá sino en Cali porque según declaró el gerente nacional de Cine Colombia, Cali era 
La plaza más cineasta de Colombia en proporción al liiÍI'IIet"o de sus habitaates. Al ser 
Cali una ciudad relativamente cineasta y de un desarrollo bastante acelerado, han 
permitido que Cine Colombia la haya escogido como ciudad piloto de los centros 
cinewPtapíficos del país y que con ello se estaba conlribuyeado al compromiso que 
tiene la ciudad ante los VI Juegos Panamericanos111• 
'"PEÚCULAS Y EXHJBIDORES. 1\-imcntsCines Oliplexen el palsconstru)'Ó Cinecoen Cali. Voi !V,No. 
38(may. 1m1) Medellln. 
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y aseguraba además: "Este moderno sistema, consiste en instalar dos modernos 
cinematógrafos en el mismo edificio y con el mismo hall, sólo es apreciable en los Estados 
Unidos, Canadá, Argentina, Venezuela y principales ciudades europeas". 
También en Call se desarrollaba el primer auto-cine construido en Colombia, el autocine 
El Limonar, y además de los datos referentes a este proyecto es importante analizar la 
forma como este tipo de intervención comercial en una ciudad como Cali era definida y 
expuesta a los futuros usuarios: 
Estamos próximos a inaugurar en Cali el Autocine: es este un sistema desconocido 
hasta este momento en Colombia. Será una novedad, y estamos muy optimistas sobre 
su éxito. Es muy importante que el público sepa que se tratará de lugares apropiados 
para programas familiares, es decir, podrán asistir lo padres con sus hijos, en la 
seguridad de que no sólo tendrán comodidades, sanos espectáculos, fucilidades para 
movilizarse y estacionarse, disfrutar de servicios de frescC6 y comidas ligeras, etc., 
sino que estará el público en un sitio distinguido, decente. Es muy importante, repito, 
que se sepa de qué se trata, porque no han faltado opiniones en contrario de personas 
que simplemente se imaginan un auto-cine como un centro de corrupción. Son 
especulaciones que no tienen razón de ser. Debo aclarar que no habrá molestias para 
los vecinos de estos teatros, pues operarán a base de parlantes instalados en los 
establecimientos que se destinarán a cada carro. 
La obra se construyó sobre un área de 20.000 metros cuadrados y cuenta con una 
capacidad para ubicar 380 vehículos. El cine-auto es un cine aparcamiento situado al 
aire libre y al que pueden asistir, en cerrada intimidad de automóvil, a una proyección 
pública sobre una gran pantalla construida sobre una estructura metálica soportada 
por cinco torres de 1 9 metros de alto, fabricadas en ángulo, soportan una serie de 
vigas donde se efectuará la proyección, que el espectador contempla en condiciones 
hogareñas, esto es desde el interior del auto y en compañía de su familia, si así lo 
desea. 
Cine Colombia con el fin de ofrecerle mayor comodidad al espectador tiene el 
proyecto de construir autocines en las principales ciudades del país. 
Con este sistema los padres de familia acabarán con los múltiples problemas que 
acarrea hoy en día la asistencia a una sala de espectáculos, ya que cómodamente 
podrán asistir con toda la familia y en cualquier vestimenta, sin tener que abandonar 
el auto en que viajan. Aunque se ha especulado mucho con la creencia de que los 
autocines son sitios amorales, puedo asegurar al público que esto está descartado. 
Hace 1 5 años cuando este sistema alcanzó gran auge en Nortearnérica, estos 
espectáculos al descubierto se prestaron para actos atentatorios a la moral, pero poco 
a poco fueron saneándose hasta convertirse en lo que dije antes, o sea un programa 
familiar y por ello se exhiben películas para toda la familia 111. 
112 PELICULAS Y EXHilliDORES. EIIJ de Junio se inaugura el autocine EL LIMONAR. Vol V, No. 49 
(may. 1972) Medellin. 
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Según la publicación oficial de Cine Colombia, el proyecto se erectuó con las medidas 
técnicas que regían entonces la planeación, diseilo y construcción de auto - cinemas en las 
principales capitales del mundo: antes de la elaboración de este proyecto, se observaron y 
estudiaron casos de las más destacadas ciudades de Europa, Estados Unidos y aún de 
ciudades como Caracas en donde a direrencia de Bogotá, ID!a de las diversiones más 
publicitadas en los ailos sesenta y setenta fue precisamente la asistencia a autocines: 
Cineauto del Este (1960), Cinemóvil Tamanaco (1962), Auto Teatro Paraíso (1963), 
Cineauto Andrés BeUo (1965), Autocine Los Ruices (1966), Autoteatro VaUe Arriba 
(1966), Autocine Prados del Este (1969), Autocine Los Cortijos (1970), Cinemóvil La Paz 
(1971), Cineauto La Boyera (1972), Cinemóvil Cafetal 1 y 2 (1974), Auto Teatro Paraíso 
(1981)m 
UN1CENfRO 
Tomada de: Alberto Saldarriaga. 
Bogotá siglo XX: urbanismo, 
arquitectura y vida urbana , 2000. 
CINEMAS CHAPINERO 
Archivo Personal, 2004. 
En Bogotá sin embargo, solamente se tuvo dentro del casco urbano la experiencia del 
Autocine Los Héroes, que representó un intento por parte de un centro comercial con 
parqueaderos en su cubierta, de recibir ingresos adicionales, pero no existió un diseilo y una 
intención original para tal fin; y es importante señalar que entre 1946 y 1970 la cifra de 
'''BARRIOS, Guillermo. Inventario del olvido: la sala de cine y la lransfOI'TilJICión metropotitana de Caracas. 
1 ed. Caracas : Fundación Cinemateca Nacional, 1992. p. 122-135. 
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auk>.c:ines en ciudades norteamericanas, pasó de casi 100 establecimientos a unos 5.000, 
apogeo en el cual más del 30% del recaudo en taquillas provenía de este tipo de 
eslllblecimientas., por lo cual podemos afirmar que en Bogotá esta modalidad de proyección 
no sólo llegó muy tarde sino que además no tuvo un desarrollo significativo. 
En 1976, con la inauguracióo de los Cinemas A y B en la ciudadela comercial de 
Unicen•o, se da el primer paso hacia la tendencia que dominó en adelante la localización 
de las salas de cine en Bogotá bascando atraer la preseocia de clientes de estrato alto y 
medio: 
Cine Colombia en su afán de brindar las mejores condiciones al público para ver su 
espectáculo favorito: el cine, inauguró el pasado 28 de octubre dos modernas salas 
cinematot!JIIificas en la ciudadela comercial de Bogotá denominada Unicentro. En este 
ambiente la& visitantes pasearán a salvo de las inclemencias del tiempo y podrán 
pasar el tiempo con el deleite visual de las mejores películas.. . .  El público no 
solamente irá a los Cinemas de Cine Colombia en Unicentto sino que irá y se 
acostwr .. aaá a ir porque este será el sitio de paseo y de reunión con absoluta 
tranquilidad debido a que ofrece elementos y personal para su seguridad y tiene a su 
disposición vastos espacios de estacionamiento vigilado de vehículO&, con con•ot de 
los mismos a la entrada y a la salida ... Cine Colombia concienE de estO& aspectO& de 
la vida moderna., escogió a Unicentro para dotar a Bogotá de da& nuevas y modernas 
salas de cine, que completan la variedad de servicios del primer centro comercial del 
palsn•. 
Y sobre la importancia de Unicenlro en esta nueva época, nos parece importante citar parte 
de un analisis hecho por Silvia Arango: 
Unicentro es la expresión de los hábitos de consumo de la& propieWirios de carros. 
Una persona acostumbrada a circular en auk>móvil desarrollará una farma específica 
de utilizar la ciudad e inclusive una peroepción peculiar de lo urbano: las distancias 
serán menos impor1lllltes y se medirán a escala del automóvil, se privilegiarán ciertas 
vias como ejes ordenadores y como puntos de referencia, se evitarán 
sistemáticamente ciertos recorridos, etc. 
En suma, configurará una imagen de la ciudad que diferirá mucho de la que pueda 
formar un ciudadano que es habitualmente un peatón y un usuario de busm. 
'" PEJ..ICULAS Y E.>(}{miDORES. CioemasAy B en Unicmuo. Vol IX, No. 8S (d) Malelin. 
n> AAANGO.Silvia. A prof*ito de Unicenlro: 1111& �tiva semiolóSica. En : CASTD:.LO, c.tos et 11. 
Veda wbaoa y urbllllÍmlo. 1 al. Bogotá : ln:stitutoCobmbiano de Cultura, 19n. p. 354. 
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Con pocas diferencias a lo sucedido en otros países latinoamericanos, las salas de cine en 
Bogotá presentaron los ciclos que el sector exhibidor en general sufrió durante estos años: 
los procesos ocurridos a los teatros dura!lte estas dos décadas, reflejan la dificil situación 
que se vivió en el negocio, pues además de retcmar al promedio de construcción de casi 
una sala por año de lres décadas a•ás. las degradación f'lSica de las salas se hizo común. 
El deballe que se realizaba en tomo a la exhibición cine811topífica, tenía su oñgen en los 
precios establecidos para las enllradas a cine, ya que durante los años setenta, fueron 
consida-ados ruinosos por los empresarios, que veían este factor corno una de las causas 
que incidía en el cierre de teatros de barrio, pues estimaban i11iusto que durante años no se 
hubiese aprobado un aumento sigai6cativo en los precios de las entradas de salas de perfil 
medio y bajo, mienl:ras que la mayoría de estos establecimientos inte!Wiban a muy altos 
costos, permanecer dotados con modernos equipos y silleterias confOrtables. 
Para la casi toillidad de empresarios bogotanos que poseían alguna sala de cine, la 
clasiñcac:ión que regia las salas no tenía ningún sentido puesto que los teatros, según ellos, 
debían ser filialmente clasificados por el pib1ico, así como por la calidad de las películas 
proyectadas y por supuesto, por los precios de la boleta, por la ubicación geográfica, por la 
condición locativa, y no por decretos o resol•  iu•IISi; la clasific:Kión vigente en poco 
cambiaba lo demosuado por los hechos, pues los teatros que un día aparecían como de 
primera categoría, al día siguiente podían dejar de serlo para convti11irse en salas de 
segunda y de tercera categoría 
Incluso Cine Colombia que representaba el circuito de exhibición más poderoso, aceptaba 
que ante los "precios irrisorios" para las eMlidas de teatros, optó por demoler algunas de 
sus salas de barrio para destinar el terreno a la construcción de bloques de a�tos y 
de locales comerciales, en una actitud que sin duda siguieron los pequeños propietarios que 
decidían abandonar el negocio. 
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Dentro de la argumenM�ión expuesta pan defender el derecllo al ala de los precios que 
pesmi�a la pennanencía de muchas de estos teatros. el Gererne de Cine Colombia 
comenDiba: 
En el último medio siglo de vida en Colombia, de Kuerdo con las estadísticas 
divulgadas recientemente por un semaoario bosDMno, el precio de la boleta de cine 
ha sido revisado cincuenta veces, mientras que la libn de papa por ejemplo, se ha 
incremeaúlllo quinienMs veces, la libra deazúcarcien, la libra de carne 280veces, un 
vestido p11a hombre 2S8 y un carro Ford l. 340 veces. 
Si siguen esiOs precios politioos vamos arshllar!116. 
En este sentido, es importante seilalar que a mediados de 1978, fue autoriado un 
incrane��lo del 2S% en las Mriils de ingreso a las salas de cine junto con el aucnento en el 
sobreprecio por la exhibición de produai10nes colombianas: con la Resolución 2016 del 
Ministerio de Comunicaciones se impuso una clasitiaaón pan las salas de cine y se 
fijaron los precias de tsquilla 4demás de fijlllie un sobn:p1ecio diferencial a las 
produa:iones c:olombíaJias seaün fuera11 �s o largomdllljes.. 
Los cuatto primeros articulas de la resolución, establecían lo anterior, así: 
Amn.le 1'. Clasificar las salas de exh'íbición cinema�D8ñdftta que opetan en el país 
en las siguientes clases y ca1e¡JOrias: 
C/QSI A. - Las salas que prC1151úln producciones ci'nema"'Siif'tcas de estreno en 
programKión sencilla. 
Categoria 1 A. 
C���egaría 2A. 




111 PELICULAS Y EXHIB!DORES. F.KÍIIm pm:ios mjlstiflltatb. Vol IX. No. 85 (s.l) McdeU!Il 
, ... 
Artiallo z•. L.as salas de exllibición cinematogTáfica de las categorías 3" y 38, 
quedarán clasificadas en las inmediatamente anteriores. 
Artículo 3°. El Ministerio de Comunicaciones modificará la clasificación otorgada a 
uoa sala cinematogtáfica cuando compruebe variaciones en los factores que 
detenninan dicha clasificación 
Anículo 4". Las tarifas mbimas de admisión para las salas de exhibición 
cinematogláfica que operan en el páís de acuerdo con su clasificación serán las 
síguientes: 
Clase A. 
Categoría 1 A. hasta $25. 
Categoría 2A. hasta $22. 
Clase B. 
Categoría 18. hasta $15. 
Categoría 28. hasta $11. 
El valor má*mo &IIIIIDiizado para las fuaciones matinales será: 
Clase A. 
Categoría 1 A hasta $14. 
Categoría 2A hasta $12 
Clase B. 
Categoría 1 B. hasta $9. 
Categoría 28. hasta$7. 
En medio de este debate que planteaba de fmklo la necesidad de liberar los precios de las 
entradas a criterio de los exhibidores, una de las principales tendencias impulsadas desde el 
sector público y por instituciones culturales a principios de los años ochenta, para no dejar 
decaer esta oferta cullural represeruda por el cine, consistió en la adecuación y 
remodelación de edificios -en ocasiones ntros· y otros de carácter cuhural que contaban 
con pequeñas salas adecuadas para proyectar cine, estableciendo principalmente cine-
lOS 
clubes que publicitaban ciclos decÜJe-.lllte, especialmente en el sector del cenwo cerca a las 
universidades. 
Avisos en .. EL TIEMPO•, 1915 
l..a pequeilasalade cioe-cllub también se abrió espaáo lemamente, mientras desapareáan 
los pwles teatros cuyas fachadas habían rep-es 2 do verdaderos hitos urbanos y en las 
principales ceotralidades en desarrollo swgían cinemas dúplex y salas que hacían ¡nrte de 
los centros c:omerc:iales de moda, 
El auge de los cinelmS en grandes superficies comerciales loc:�Jiizadas en ceotralidades de 
varios niveles y reconocidas a nivel metropolitaao, contrasta con las escasas inic"ialivas por 
oonstruir teatros de cine a la manera uantigua•, pues con los &1111 imponentes Astor Plaza, 
Reyal Plua y Cinelandia, los bogotanos conocieron los últimos e;em.,tos de es• tipofosil,; 
y vale la pena recordar la idea expresada en aquella época por el propietario de un gran 
circuito de exllibic:ión: " más que tener una sala en medio de un centro comercial 
( 2 • •  )queremos que nuesbas salas sean un deseioo en sí mislmS•. 
Las tendencias demostraron una situación de involución de la actividad destinada a la 
txbibiáón de cine, puesto que si eVIWamos el papel de las sms de cine desde su 
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influencia socializante y como elemento comtructor de ideotídades, encontramos que esta 
fase es un largo periodo de transición durante el cual no sólo no aparece un número 
s•ificativo de nuevas salas 4!5 común encontrar que aquellas que aparecen como nuevas 
en cartelera, son salas antiguas con nombres diferentes-, sino que además desaparecen o 
son abandonadas un buen número de estas, núentms el ciudadano f..aliariza y prefiere 
definitivamente el concepto de cinema. 
Sobre los patrones de consumo de servicios de recreación tradicionales, comienzan a influir 
-y por supuesto lo harán sobre el cine-, el tiempo de espera y la forma en que se debe 
esperar, las dificultades para estacionar vehículos y principalmente el aspecto de la 
seguridad convertidos en factores decisivos en la selección de salas por parte de los 
espectadores; el análisis de las tendencias en el diseño de las salas así como los criterios 
según los cuales los empresarios elegían un punto para localizar sus teatros dumnte esta 
época, deja al descubierto la preferencia por las centratidades comerciales de ficil acceso 
p.ra las clases medias. 
Los planos de las décadas COI'I'eSpondientes a 1970 y 1980, permiten apreciar con pocas 
excepciones, la DBnera como el negocio del cine se articula con las inici1dw de 
promotores de gnmdes superficies comerciales localizadas principalmente en cruces de ejes 
viales importantes y centralidades conformadas por grandes conjuntos de vivienda 
Además, los teatros centrales y de barrio adquirieron desde la década de los años setentas 
un carácter muginal en tanto depenál&ll de los productos y las condiciones impuestos por 
los distribuidores de películas, lo cual condujo a la mayoría de propietarios a asumir una 
posición .. de no re-inversión" de las utilidades en el mejllfamiento de las salas, dada la 
caída de sus utilidades en el negocio de exhibicióo. 
El cine, asociadiD al viejo modelo de venta de entradas como fuente casi exclusiva de 
ingreso, perdió importancia e ingresos, entrando en el circulo vicioso de empobrecimiento 
caracterizado pa menos clientes, caída de la rentabilidad, menos inversiones, menor 
calidad, menos clientes, y así sucesivamente. 
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La escasa concurrencia a las salas, condujo a los propietarios ansiosos de soluciones para 
repotenciar sus negocios, a introducir el cine pomo, de terror y de artes marciales como 
tabla de salvación, aWlque el recurso a este cine de géneros sólo marcarla el comienz.o de 
una etapa terminal para muchas de estas salas. 
Avisos en "EL TIEMPO", 1980 y 1985. Archivo Personal, 2004 
Mientras muchas salas de cine eran cerradas o modificadas para otros usos, la  posesión de 
televisores y videocaseteras creció en forma acelerada, de manera que el cierre de salas y la 
caída de los recaudos en taquillas no significaba que se vieran menos peliculas, 
simplemente que ahora se podían ver en la casa: las salas de cine pasaron d e  ser el canal 
único d e  difusión de los productos cinematográficos a compartir su inmenso mercado oon 
múltiples tecnologías (el Beta, las antenas parabólicas, la televisión p<r cable, la televisión 
sateliiBI) en el marco de un mercado cada vez más competitivo. 
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En Bogotá, la renil de video oliei:úó desde su aparición un costo igual o menor que el de 
una tllllrada a cine, y si se tiene en cuenta que cada video podía ser usado por varias 
personas y en varias oportooidades, sumado al hecho de que la permanencia en la casa 
evitaba gastos complementarios y reducía riesgos propios de la creciente inseguridad 
urbana, se enliende porque desde su arribo esta altemaliva se convirtió en la preleréda por 
muchos hogares; la aparición de las video-tíendas fue un factor decisivo en el 
debilitamiento del modelo IJ'adicional de exlll"bición, puesto que aqueUos exhibidores que 
no estaban pleaameate integrados a los circuitos dlsuibuidores, tenían enormes diñcull:ldes 
a la hora de acceder a los eítulos eaitosos, y ahora los usuarios si podían hacerlo con el 
video. 
El golpe final dado a los peqaeños propietarios de salas fue dado con la consolidación de 
monopolios cuyos propósitos se vieron forillecidos con el Decreto 183 de 1988, por el cual 
se lileraron los precios de admisión a las salas: "Arliculo l. Las tarifas de admisión a las 
salas de exhibíáones cinaaatográficas serán señaladas libfemente por los exhibidoresH117, 
y que tendría una proñnda repawsión en el viraje que la oferil dio en los años siguientes 
al dirigirse exclusivamente a sectores de alto poder adquisitivo. 
Con las salas de cine en centros comerciales como GranaiOTar, Galerías, TunaL Tem�T.a 
Paste .. , Unisur, Bulevar Niza, Hacienda Santa Bárbara y Plaza de las Ameritas, que 
orientaban su oferta a estratos emre el 3 y el 6 en diversos puntos de Bogotá, la telldeaCia 
que ya había demostrado su eficacia CXIIDercial se consolidó en poco tiempo y preparó a un 
nuevo publico que ahora asociaba el cine como una actívidad más o&ec::ida en graades 
s�rñcies comerciales. 
En esta misma década se consiJ'uyeron grandes proyectos de vivienda que contaban con 
cenlros comerciales de dimensiones variables, pero que en generaL o bien inclu)'el"on en su 
diseño original dos salas de cine, o bien fueron incluidas mas adelante para mejorar el nivel 
de vemas de dichos centros, en tanto los estudios de mercadeo especializldos comprobaron 
111 CASTEU.ANOS V ALENZIJELA, Goo.ulo. Sistema Jesal de la iodUSiria c:inemaJográfica en Colombia 
1 ed. Bo¡¡olA: Fondo Mixto de Promoción CinanaJográfica, 2100. p. 86. 
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que junto con los denominados almacenes ancla, la mejor estrate¡ia para estos antros era 
pem�itir la inva"sión de los grandes cin:uifos que consolillaban sus inveniones en esta 
modalidad de salas. 
METROPOUS PLAZA. DE LAS AMEII.ICAS 
Tomaclu de: Revis111 Habitar. 
l. 7 FASE VI: (�1005) UNA NUEVA ERA. 
El espec*ulo entendido en su totalidld, es a la vez raultado y proyecto del modo de 
pudua:ión existente. No es un complemento del mundo real, una deooru:ión 
superpuesta a éste. Es la m6dula del ineafismo de la sociedad real Bajo todas sus 
f:amas partÍ<:� infbnnación o propl8lftda, publicidad o consumo dilecto de 
enlretenimiaatos, el espediaculo consti-.ye el moJe/o actual de vida socillllluieotte 
dominante. E& la afilllllción OiiiiiÍpraente de elección )IIZ hecha en la procha:ción, y 
de su consumo que es su c:orolario. Forma y contenido del espec:aáculo son, 
idénli<:a111Ste, la justif��:ación total de las oondicioaes y fines del slstaaa vigente. El 
especciculo es tamliién la pn.sencia permanente de la jvs101<:1.ción, por cuanto ocupa 
la parte principal del tiempo vivido fuera de la produclción modema111• 
El nuevo espacio público representado por los centros comerciales o malls, aunque no 
constituía una tendencia dominante aún, se consolidó proJJesivamatte afianzando una 
'"'DEBeRD, Guy. lasocial8d dciCIIpCII:ÜC:IUio. 1 cd. BucnosAUa: Edil:iODCS de la Flor, 1974. p. 70. 
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cultura parecida a la de los "países ricos", en donde los cinemas y posteriormente los 
multiplex de hasta veinticuatro pantallas vinculados a centros comerciales, desplazaron por 
diversos fuctores, a sus viejos y demacrados competidores: las salas tradicionales de cine. 
La forma pública de consumir películas en las salas de cine, fue cada vez menos 
importante y debió transformarse no sólo tecnológicamente sino espacialmente, 
modificando su propio significado e imagen en la ciudad, para así poder competir con las 
fOrmas privadas de exhibición. 
Paralelamente a tendencias urbanas globales como la preferencia de los ciudadanos a 
comprar en Hipermercados localizados en vías e intersecciones estratégicas y muy 
concurridas, la descentralización de las actividades de ocio llevó a generalizar la 
construcción de salas de cine en grandes superficies comerciales. 
Con la aparición de elegantes centros comerciales que ofrecían bajo un mismo techo más de 
tres pantallas de proyección además de servicios adicionales como plazoletas de comidas, 
estacionamientos y sobretodo la cercanía a otros tipos de actividades de ocio en medio de 
ambientes más seguros que los ofrecidos por las salas antiguas, los denominados multiplex 
llamaron rápidamente la atención de los habituales visitantes de las salas de cine, 
principalmente de estratos altos. 
Si se pretende comprender el comportamiento que presentó la estructura tradicional de la 
exhibición cinematográfica frente a la competencia con nuevas estructuras de distribución 
de los productos audiovisuales, debe mirarse con detenimiento la transformación sufrida 
por el modelo tradicional de exhibición del cine: este modelo, que en su edad de o rose basó 
fundamentalmente en grandes salas dedicadas a estrenos en el centro de Bogo tá, y pequeñas 
y medianas salas dedicadas a funciones de post-estrenos y/o funciones continuas en los 
barrios, perdió su público después de dos décadas -setentas y ochentas- ante la irrupción de 
la televisión, luego del video, y finalmente de las diversas modalidades de cable. 
1 1 1  
La desaparición de los viejos cines y la inupción del modelo de multipantaUas, fueron los 
ejes que estimularon fuertes inversiones en la construcción de grandes complejos 
comerciales por pane de importantes multinacionales y algunas empre.sas nacionales; bajo 
este nuevo modelo, la distribución cinematográfica en el ámbi_, de salas de cine comenzó a 
ser controlada por WlaS pocas cadenas o circuitos que monopolizaron la exhibición. 
TEATRO CONDOR 
Arc:bivo Personal, 2064. 
El negocio de exhibición de cine a través de las salas, languideció lentamente hasta que a 
principios de la década de los noventa, apareció en Bogotá un nuevo modelo de exhibición 
cinematográfica basado en grandes edificios compuestos por varias salas pequei\as y 
dotados con amplios niveles de confort, visibilidad y alta calidad de imagen y sonido, en 
una época mvorable para el negocio en vista de los cambios impulsados por las nuevas 
redes globales de negocios. 
Múltiples salas de cine de tamailo reducido, localizadas en los centros comerciales y 
ajustadas a una amplia diversidad de la d'erta para públicos cada vez más segmentados y 
con una demanda de calidad superior en términos de comodidad, sonido e imagen, dotadas 
de pantallas gigantes (wall to waU), aislamientos acústicos y sistemas de sonido especial 
ultra estéreos preparadas para proyectar películas con todas las modalidades de sonidos 
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digitales entre ellos el Digital Theatre System (DAS), el Dolby Digital y el SONY Dynamic 
Digital System (SDDS). 
Este esquema comercial permitió además a exhibidores y distribuidores, racionalizar gastos 
y aumentar la rentabilidad del negocio a través de la centralización de actividades en 
complejos de multicines, con menores gastos de personal y un mejor control de las 
recaudaciones: las pequeñas salas múltiples, localizadas en amplios complejos o shopping, 
incrementaron la demanda y los ingresos, apoyadas en operaciones de marketing de gran 
envergadura y en la venta de otros productos en las salas de cine119• 
La industria del cine está de cierta forma relacionada con el crecimiento y el nivel de la 
economía ya que siendo una industria dedicada fundamentalmente al entretenimiento, 
depende del porcentaje que las personas puedan disponer según su nivel de ingreso para 
satisfacer este rubro; principalmente por esto, las decisiones tornadas por estas empresas y 
su decisión de invertir en una ciudad como Bogotá, pasan por consideraciones basadas en 
estudios de consumo y tendencias que permiten establecer proyecciones. 
El sector de cine en Colombia, medido según el número de espectadores anuales, se ha 
visto disminuido considerablemente en las últimas dos décadas, pues según un informe de 
FEDESARROLL0'20, en 1983 aproximadamente 66 millones de personas asistieron a cine 
míen tras que para 2002 los espectadores eran aproximadamente 1 5  millones. 
Hasta 198 8, año en el que se 1 iberó el precio de la entrada a cine, la demanda de este tipo de 
recreación estaba concentrada en personas de los estratos 3 y 4 principalmente, pero a raíz 
de la liberación de precios y de la recesión económica de los noventas, los competidores 
locales se vieron obligados a buscar mayores márgenes por medio de nuevas estrategias de 
negocio cuyo principal ejemplo fue la construcción de centros de cine o Multiplex, 
119 A fmales de los al\ os ochenta, en Estados Unidos el 4()0/o de la facturación de los cines no proviene de la 
taquilla, sino de la venta de productos alimenlicios o del merchandising. 
'"'FEDESARROLLO. lmpac10 del Sector Cinematografico sobre la Economia Colombiana: situación actual 
y �ti vas. Bogotá : Corporación Fondo Mixto de Promoción Cinematográfica, 2000. p. 43. 
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mejorando calidad y servicio y dirigiéndose a un nuevo mercado que tenía mayor poder 
adquisitivo y resultaba menos sensible a cambios en los precios. 
Otro fuctor que incidió en la disminución de la asistencia a cines fue la ya mencionada 
aparición de nuevas tecnologías para el hogar y la masificación de su uso lo cual condujo a 
una sustitución parcial del hábito de ir a cine: inicialmente los betamax, luego los vhs, los 
dvd 's, los teatros caseros, y los servicios de pague por ver en la televisión satelital y por 
cable entre otros. 
En el campo de la exhibición de películas cinematográficas, las tres grandes compañías que 
comparten más del 80% del mercado en Bogotá (Cine Colombia, Cinemark Y Procinal), 
manejan en conjunto, tres tipos de salas de cine: 
• Salas de cine tradicionales. 
las salas antiguas que aún se conservan, están destinada.s a la presentación de una 
película o en algunos casos dos, que rotan según la demanda que tengan; estas salas 
constituyeron hasta finales de la década de los ochenta la principal forma de exhibición 
y hoy en día están dirigidas a estratos 3 y 4 o hacen parte de circuitos de cine pomo y 
rotativos. 
• Salas de cine-bar. 
Estas salas ubicadas en sectores exclusivos en zonas comerciales de estratos altos, 
ofrecen comodidades con las que no cuentan otro tipo de salas y usan como gancho la 
atención personalizada al cliente, con servicios de bar y comida. 
El concepto de Cine Bar está dirigido exclusivamente a gente de estratos 5 y 6, 
(principalmente 6) y lo hace sobre la idea de cambiar la experiencia tradicional de ir a 
cine, ofreciendo la oportunidad al espectador de reunirse en la sala antes de observar la 
película para tomar un trago, comer o simplemente hablar de manera más cómoda que 
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en una sala de cine convencional, y en medio de un ambiente más exclusivo y 
reservado. 
• Salas de Multiplex. 
Estas salas con capacidades pequeñas en comparación a las salas tradicionales, rotan un 
gran número de películas en horarios continuos. 
Las salas de Multiplex están dirigidas a personas de estratos 4, 5 y 6, ofreciendo la 
posibilidad de elegir entre varias películas en un mismo lugar, y es este el concepto 
sobre el cual se ha enfocado la competencia entre las tres grandes compañías que 
operan en Bogotá, puesto que estos estratos socio-económicos son los que aportan el 
mayor número de espectadores actuabnente. 
La elección por parte del usuario de la sala o pantalla y la frecuencia con la cual se retoma 
a la misma, depende principalmente de tres factores: 
• Costo de la boleta y servicios adicionales ofrecidos tales como comidas, parqueadero y 
otras alternativas de recreación 1 diversión. 
• Local.ización espacial, preferiblemente de cercanía de la sala con la vivienda o el 
trabajo y facilidad de acceso en transporte público o particular. 
• Comodidad de las instalaciones y del sector en general donde se ubica la sala. 
Se estima que el mercado nacional asciende en promedio a 18 millones de enttadas anuales 
que dejan ingresos por unos $80.000 millones al sector en general121, y que a pesar de los 
nuevos proyectos construidos, la demanda de espectadores solo ha venido repartiéndose de 
una manera relativamente proporcional entre las grandes compañías exhibid oras, lo cual ha 
generado una guerra de precios para las funciones entre semana y días festivos, quedando 
claro que el mercado sigue siendo potenciabnente grande y habrá que esperar grandes 
121 !bid, p. 48. 
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inversiones especialmente en la construc(:ión de nuevos multiplex -los estándares 
internacionales hablan de una pantalla por cada 33.000 habitantes, mientras que en 
Colombia hay una por (:Bda 120.000-. 
EGIPTO TEJO SAN REMO 
Archivo Personal, 2004 
PUBLICIDAD ALMACEN DE ELECTRICOS CINELANDlA 
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' .... � ,.._ - -. Archivo Personal, 2004. 
Un fenómeno muy interesante que puede apreciarse en numerosos barrios de Bogotá cuyas 
salas en mayor o menor medida han sido conservadas, o parte de ellas en algunos (:8505, 
tiene que ver con la signifi(:B.ci6n que para los antiguos habitantes principalmente, tiene el 
nombre de la sala en relación con la memoria colectiva del sector y aun en muchos casos 
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los habitantes mas jóvenes sin saberlo tienen la referencia de dichos nombres en negocios 
que ocupan lo que queda de aquellas estructuras. 
La década de 1990 vio desaparecer definitivamente los cines de barrio ante la definitiva 
redefinición del mercado, influyendo variables exógenas -ya mencionadas y que serán 
ampliadas en el capítulo siguiente-, tales como la introducción y relativamente rápida 
popularización de los medios recreativos domésticos que refuerzan de manera contundente 
la conducta introspectiva estimulada por el uso de la televisión, con lo cual el reino del 
receptor de televisión se extiende con alternativas como los video-reproductores y los 
videojuegos compitiendo por lo mismos clientes con las salas de cine: e l  número cada vez 
mayor de salas con capacidad para rotar hasta 15 películas en más de 40 funciones diarias, 
se han convertido en una competencia aplastante para las antiguas salas de cine. 
Es impo11Bnte señalar, como el comercio relacionado con el alquiler de videos además de 
tener un gran crecimiento en la década de los noventas, ha desarroUado desde entonces un 
tipo particular y emblemático de edifiCio que alberga la actividad monopolizada por dos 
firmas, la multinacional Blockbuster y la empresa colombiana BetaiOnio, y como la imagen 
de cada una de estas empresas ligada a los edificios característicos para la comercialización 
de las películas, se ha diseminado por Bogotá principalmente en sectores de comercio 
próximos a zonas de vivienda y sobre ejes viales importantes. 
MALOKA 
Tomada de: S.C.A,. Cien Años de Arquitectura en Colombia, 2000. 
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2.8 TRES TIPOLOGÍAS PARA CIEN AÑOS 
Vivimos el tiempo de los objetos: quiero decir que vivimos a su riuno y según su 
continua sucesión. Hoy somos nosotros los que les vemos nacer, desarrollarse y 
morir, en tanto que, en todas las civilizaciones anteriores, eran los objetos, 
instrumentos o monumentos perennes, los que sobrevivían a las generaciones de 
hombres 122• 
Teniendo en cuenta la localización espacial en la época de construcción del teatro, la 
existencia de actividades complementarias en el mismo edificio, y la evolución de la sala en 
el tiempo, las clasificaciones dadas en el presente trabajo corresponden a la valoración de la 
sala como equipamiento según su ubicación en el plano, a las tipologías que se 
construyeron en Bogotá, y por último, a los estados actuales de las salas. 
TIPO LOGIAS: 
• TIPOLOGIA No. 1 
Este primer grupo, comprende los edificios cuyo programa y diseño buscaban en su 
totalidad cumplir con la función de exhibir cine. 
Los casos comprenden diferentes escalas de construcción y modalidades de implantación 
en los predios, más o menos similares. 
• TIPOLOGÍA No. 2 
En este grupo, los edificios incluían espacios destinados a actividades variadas tales como 
vivienda y ofiCinas, pero la sala era la actividad que se exteriorizaba y le daba la identidad 
al conjunto, bien fuera por el acceso claramente marcado o en muchos casos, resaltada con 
ayuda de los a visos. 
02BAUDRJU.A1UJ, .lean. La sociedad de consumo. 1 cd. Barc:clona: Pla7.a & Janes, 1974. p. 15. 
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• TIPOLOGÍA No. 3 
En los casos que se incluyen on este grupo, las salas de cine fonnan parte de edificios que 
albergan múltiples usos, fundamentalmente comerciales, siendo elementos del sistema no 
identificables desde el exlerior. 
Incluyo los casos do centros comerciales de cualquier escala con una o más pantallas y los 
multiplox construidos en centros comerciales o agregados posteriormente. 
Aparece además el único caso de auio - cinema dentro del casco urbano, en el cual se 
intentó aprovechar los condiciones de un centro comercia,! ya construido. 
• TIPOLOGÍAS ADAPTADAS (I'.A) 
Desde la llegada de lo exhibición de cine en Bogotá y hasta los últimos ailos del siglo XX, 
fue una constante In utili:wción de otros tipos de edificios que brindaran ciertas facilidades 
para la prestación del servicio, por lo cual nos parece importante presentar algunos de los 
casos más relevantes. 
LOCAUZACION: 
);. SALA DE CENTRALIDAD 
A esta categoría pertenecen las salas cuyo inserción en la estructura urbana se realizó en 
un sector caracteri7..ado por su función como centralidad comercial o de servicios, o sobre 
ejes viales consolidados con este tipo de actividades. 
Se incluyen ademtís los casos de salas en centros comerciales y multiplex, aunque estos se 
locaJicen en zonas de vivienda (p. e. Uniccntro, Metrópolis, San Ra.fllel) 
);. SALA DE BARRJO 
A esta categoría pertenecen los sala5 cuya inserción en la estructura urbana se realizó en 
sectores cuyo principal uso del suelo correspondía a vivienda. 
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ESTADO ACTUAL: 
•!• DEMOLIDA. 
Destruida en su totalidad. 
•!• EN ACTNIDAD. 
Sala vigente. 
•!• MODIFICADA PARA OTRO USO. 
Transformada y reciclada. 
•!• MODf.FlCADA EN ACTIVIDAD. 
Mejorada, ampliada o remodelada. 
•!• AGREGADA. 
Anexada posteriormente a una estructura comercial original. 
•!• ABANDONADA. 
Conserva vestigios totales o parciales de su actividad, pero no presta ningún servicio. 
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TIPOLOGIA No. l. 
SALÓN OL YMPlA. (No. l )  
Tomada de: Jorge Nieto & Diego Rojas, 
Tiempos del Olympia, 1992. 
TEATRO CALDAS. (No.4) 
CENTRALIDAD 1 DEMOLIDA 
Tomada de: Sociedad de Mejoras y 
Ornato de Bogotá, S.F. 
TEATRO BOGOTÁ. (No.7) 
TEATRO NARJÑO. (No.8) 
TEATROFAENZA (No. lO) �����MQ!���RO USO 
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CINE REAL. (No.9) 
TEATRO ROXI. (No. J 1 )  
1 ABANOONADA 
Arch1vo Personal 2004. 
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TEATRO ASTRAL. (No. 1 6) 
CENTRALIDAD /MODIFIC. OTRO USO 
Archivo Personal 2004. 
Archtvo Personal, 2004. 
TEATRO SAN JORGE. (No. l8) 
CENTRALIDAD/ABANDONADA 
Archivo Personal, 2004. 
TEATRO OL YMPIA. (No. 24) 
CENTRALIDAD/ ABANDONAD A  
Archivo Personal, 2004. 
TEATRO COLOMBIA. (No.25) 
CENTRALIDAD 1 MODIF!C. OTRO USO 
Archivo Personal, 2004. 
TEATRO ODEÓN. (No.26) 
TEATRO AVFNIDA (No.28) 
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TEATRO ALAMEDA. (No.29) 
CENTRALIDAD 1 MODIFIC. OTRO USO 
TEATRO AMÉRICA. (No.31) 
BARRIO 1 MODIFIC. OTRO USO 




BARRJO 1 MODIFICADA 
Archivo Personal, 2004. 
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TEATRO ROSARIO. (No.38) 
CINE CAPITOL. (No.43) 
CENTRALIDAD 1 MODIFIC. OTRO USO 
Archivo Personal, 2004. 
TEATRO MOGADOR. (No.46) 
CENTRALIDAD/ EN ACTIVIDAD 
Archivo Personal, 2004. 
TEATRO NURIA. (No.47) 
BARRIO 1 MODIFICADA OTRO USO 
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TEATRO PALERMO. (No.48) 
BARRIO/MODIFICADAOTROUSO 
Archivo Personal, 2004. 
TEATRO ROMA. (No.49) 
TEATRO SANTANDER. (No. 50) 
BARRIO /MODIFICADA OTRO USO 
TEATRO CIULE. (No.53) 
USO. 
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TEATRO ESCORIAL. (No. 55) 
BARRIO / OTRO USO 
Arch1vo Personal, 2004. 
TEATRO METROPOL. (No.62) 
TIRSO DE MOLINA. (No.67) 
BARRJO /MODIFICADA OTRO USO 
TRANSLUX. {No.68) 
CENTRALIDAD/MODIFIC. OTRO USO 
128 
TEATRO CALJFORNlA. (No. 70) 
CENTRALIDAD/MODIFIC. OTRO USO 
TEATRO MARIA LUISA. (No.72) 
BARruO/ABANDONADA 
TEATRO OSKAR (No.73) 
TEATRO SAN LUIS. (No.74) 
BARRIO 1 MODIFICADA OTRO USO 
• 
Archivo Personal, 2004. 
TEATRO FAUSTO. (No. SI) 
BARRJO/MODIFICADAOTROUSO. 
TEATRO SAN CARLOS. (No.82) 
CENTRALIDAD 1 MODIFIC. OTRO USO 
Archivo Personal 2004. 
T. SEXTA AVENIDA. (No.87) 
BARRIO 1 MODIFICADA OTRO USO 
Archivo Personal 2004. 
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TEATRO PATRIA (No.88) 
BARRIO 1 EN ACTIVIDAD 
TEATRO LAS CRUCES. (No.89) 
TEATRO LIDO. (No.95) 
CENTRALIDAD 1 MODIFIC. OTRO USO 
Archivo Personal, 2004. 
TEATRO COPELIA. (No.97) 
BARRIO 1 MODIFICADA OTRO USO 
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TEATRO CATALUÑA. (No. J02) 
TEATRO CÓNDOR (No.J03) 
TEATRO MÉXICO. (No.J04) 
CENTRALIDAD/ EN ACTIVIDAD 
TEATRO CÁDIZ. (No. lOS) 
Tomada de: Carlos Mattínez, 
Arquitectura en Colombia. 1963. 
TEATRO EL VIRA. (No 106) 
BARRIO /MODIFICADA OTRO USO 
CINE LUCÍA. (No 109) 
CENTRALIDAD 1 MODIFIC. OTRO USO 
TEATRO CARIBE. (No. 110) 
Archtvo PersonaL 2004. 
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TEATRO MIRAMAR. (No. l l2) 
DE BARRIO/ MODIFICADA OTRO USO 
114) 
TEATRO CAL YPSO. (No.l 
PONCE DEL SUR. (No.ll6) 
OTRO USO 
- -
RADIOCITY. (No. l l8) 
SCALA- CINE RAMA. (No.l24) 
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CENTRALIDAD 1 DEMOLIDA 1 
ABANDON 
T. LA CASTELLANA (No.1 25) 
BARRJO 1 MODIFICADA OTRO USO 
Tomada de: Revista Proa. 
CINE PRESIDENTE. (No.132) 
CENTRALIDAD 1 MODIFIC. OTRO USO 
Archivo Personal, 2004. 
TEATRO ADRIANA. (No.135) 
BARRIO 1 MODIFICADA OTRO 
Vivienda Social en Colombia 1939 -
1989, 1995. 
T. MINUTO DE DIOS. (No. 136) 
Arch1vo Personal, 2004. 
TEATRO EMBAJADOR (No.128) 
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ACTIVIDAD 
CINELANDIA (No 140) 
CENTRALIDAD 1 MOD!FIC. OTRO USO 
ROYAL PLAZA. (No 144) 
CENTRALIDAD 1 MODIFIC. OTRO USO. 
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ASTORPLAZA (No.148) 
T. SIMÓN BOLÍVAR (No. 154) 
BARRIO 1 MOD!FICADA OTRO USO 
TIPOLOGIA No.l. 
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SANTA CECILIA (No.65) 
u so 
Tomada de: Sociedad de Mejoras y 
Ornato de Bogotá, S.F. 
TEATROTREVI. 
TEATRO EL CID. 
O!NTRALIDAD 1 
136 
TEATRO AMERICANO. (No. SO) 
OTRO USO 




TEATRO ATLAS. (No.91) 
CENTRALIDAD 1 EN ACTIVIDAD 
Archivo Personal, 2004. 
Archivo Personal, 2004. 
Archivo Personal, 2004. 
TETRO BACATÁ. (No. 137) 
/ABANDONADA 




C1NE CHICÓ. (No. 1 1 1 )  
BARRIO 1 MODIFICADA OTRO USO 
LIBERTADOR (No. l 15) CHAPINERO (No. 1 46) 
rr.lMT< VIDAD. 
AUT�INEHÉROES.(No. l42) 
CEI�TRALIDAIDI MODIFIC. OTRO USO. 
Archivo Persona� 2004. 
140 
AVENIDA CHD.,E. (No.l49) 
CENTRALIDAD /EN ACTIVIDAD 
RJCAURTE (No.150) 
CENTRALIDAD/ ABANDONADAS 
20 DE JULIO. (No.l53) 
TERRAZA P ASTEUR. (No. l57) 
Tomada de: Sociedad de Mejoras y 









ISERRA 100. (No.166) 
Arch1vo Personal, 2004. 
CENTRO SUBA. (No.l63) 
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CENTRALIDAD 1 EN ACTIVIDAD 
Arch1vo Personal, 2004. 
METRÓPOLIS. (No. l67) 
CENTRALIDAD 1 AGREGADA 1 EN 
Arr.l,.vn Per.wrull. 2004. 
ATLANTIS. (No. l75) 
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CAFAM FLORESTA (No. l78) 
CENTRALIDAD/ AGREGADA/EN 
CEDRITOS. (No. l79) 
CENTRALIDAD 1 AGREGADA 1 EN 
Archivo PeJSOnal, 2004. 
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TlPOLOGJAS ADAPTADAS ( T.A ) 
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T. MUNICIPAL DE BOGOTÁ 
a::NTRAUDAD 1 DEMOLIDO 
Tomada de: Misión Colombia, 




CENTRALIDAD 1 DEMJLIDO 
Tomada de; Jorge Nieto & Diego Rojas, 
Tiempos del Olympia, 1992. 
TEATRO .ALHAMBRA. (No.Jl) 
CALLEJON EDIFICIO LOPEZ. 
CENTRALIDAD 1 MODIF!C OTRO USO 
EDIJi'. CÍRCULO DE OBREROS. 
BARRJO 1 OTROS USOS 
Tomada de: 
Historia de Bogotá, Tomo D 1 Siglo XX. 
1988. 
TEATRO PARQUE NAOONAL 
CENTRALIDAD /OTROS USOS 
Tomada de; Fundación Misión Colombia, 
Historia de Bogotá, Tomo 11 /  Siglo XX. 
1988. 
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NEWS REEL ESTRELLA (No.42) 
SÓTANOS DE LA A V. JIMÉNEZ. 
CENTRALIDAD 1 MODIFIC. OTRO USO. 
TEATRO UNIÓN. (No.75) 
EDIF. COMUNAL LA PERSEVERANCIA 
usos 
TEATRO LA COMEDIA (No.85) 
CENTRALIDAD 1 MODIFlC. OTRO USO 
Archivo Personal, 2004. 
TEATRO LA RABAN A (No.93) 
/ OTROS USOS 
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TEATRO EDtN. (No.98) 
BARRIO LA MERCED NORTE. 
BARRIO/OTROS USOS 
F. GlLBERTO ALZA TE (No.1 52) 
CENTRALIDAD 1 EN ACTIVIDAD 
r t 
CINEMA T. DISTRIT AL. (No.139) 
TEATRO JORGE E. GAITÁN 
CENTRALIDAD 1 EN ACTIVIDAD 
Archivo Personal, 2004. 
SALA LOS ACEVEDO.(No. l45) 
MUSEO DE ARTE MODERNO. 
tEN 
Has tona de Bogotá, Tomo O 1 S1glo XX. 
1988. 
CAMAIÚ.N DEL C�U:N (No.ISI) 
C. C. MAGITINTO (No. l70) 
ACTIVIDAD 
GÓTICA CINE-BAR. (No. l 76) 
CENTRALIDAD f EN 
CINEMA PARAÍSO. (No. l73) 
CENTRALIDAD fE N 
An:hiVO 
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3. SALAS DE CINE V .S NUEVAS TECNOLOGÍAS A UDIOVJSUALES EN 
ÉPOCA DE GLOBAUZACIÓN 
3.1 PANO RAMA MUNDIAL DE SALAS Y ESPECTADORES 
Hasta hace pocos años la bíbliografia sobre cine acostumbraba interpretar la progresiva 
desaparición de las salas de exhibición a nivel global como el producto final y lógico de la 
abierta competencia con otras tecnologías audiovisuales, especialmente la televisión y el 
vídeo. 
Y aunque sin duda esta rivalidad explica buena parte del fenómeno que se presentó, las 
conclusiones de este tipo no dan cuenta de ciertos procesos de recomposición de los 
mercados culturales que condujeron a que por ejemplo hoy se vean más películas que en 
cualquier época anterior gracias a que los medios electrónicos las llevan a casa 
Se han tratado de construir explicaciones más complejas y completas, en las que se 
consideran con la debida importancia las más recientes tecnologías de producción y los 
nuevos estilos de inversión y difusión en los diversos circuitos audiovisuales, así como los 
profundos cambios experimentados en las relaciones entre lo privado y lo público, los 
hábitos de consumo y los gustos de los espectadores. 
La competencia directa entre el cine y la televisión, en su primera etapa, se produjo 
asociada a la dualidad de modalidades de acceso al consumo, a través del pago de la 
entrada individual, lo cual significa un financiamiento directo a través del mercado, por un 
lado, y de un pago indirecto a través del financiamiento publicitario por el otro. 
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En un segundo momento, la competencia se amplió a partir de la incorporación del video 
doméstico, y entonces el consumidor debía adquirir un aparato para acceder al consumo de 
dichos videos 
Luego se introdujo, además del funcionamiento vía precio (cine) y vía publicidad 
(televisión abierta), el financiamiento vía abonos, que demostró rápidamente su eficiencia y 
tuvo costos muchísimo menores que la entrada a los cines. 
•:• ESTADOS UNIDOS113 
Los cambios presentados en la estructura del consumo de productos cinematográficos, 
presenciados en Latinoamérica y el Caribe, tuvieron antecedentes en los fenómenos 
ocurridos en Estados Unidos entre 1946 y 1971, cuando la asistencia semanal a las salas de 
cine se redujo de 80 millones de espectadores a 16 millones, la rentabilidad bajó de 1.506 
millones de dólares a 904 millones en 1963, y la cantidad de películas producidas bajó de 
378 en 1946 a sólo 143 en 1971. 
Entre 1930 y 1950 el cine parecía haber fijado sus estándares, pero después de 1950, 
nuevas técnicas se impusieron y entre ellas el color, que ganó la panida desplazando el 
blanco y negro: para 1953, un tercio de la producción norteamericana, casi 100 películas, se 
producía a color y en adelante el auge del color se vería estimulado por el empleo de 
procedimientos de pantalla panorámica. 
Entre los años de 1947 y 1953, a pesar de haber aumentado en 15 miHones la población 
noneamericana, la clientela de las salas de cine disminuyó a casi la mitad de la asistencia 
de una década atrás: de los 4.680 millones de espectadores norteamericanos en 1947 se 
descendió a unos 2.470 millones para 1956, a pesar del crecimiento demográfico del país, y 
" Los datos sobre U.S.A citados en es1e apartado, fueron extraidos de: AUGROS, Joel. El dinero de 
Hollywood: fUlanciación, producción, disuibución y nuevos mercados. 1 ed. Barcelona : PaiOO!, 2000. p. 1 � 
-207. 
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al parecer, este significativo déficit en la demanda obedecía también a la moda de otras 
formas de esparcimiento como el camping, la discomanía, la motorización y sobre todo por 
la aparición de la televisión. 
Mientras tanto, la televisión se consolidó no sólo como canal de exhibición, sino también 
como centro productor de programas: la convergencia de múltiples factores permitió que la 
cantidad de espectadores que observaban películas a través de la televisión llegara a superar 
el número de asistentes a salas cinematográficas. 
Ante este panorama, que incluía además la desaparición de la poderosa RKO en 1957, las 
grandes compañías trataron de reaccionar bajo el slogan "!Las películas son hoy mejores 
que nuncat", mientras impulsaban las macropantallas. 
El cine había alcanzado en Latinoamérica un predominio en el campo de las actividades de 
entretenimiento, paralelamente al rápido crecimiento urbano de los años cincuenta y 
sesenta, y es un hecho apoyado en estadísticas que en estas dos décadas se presenció el 
mayor número de películas estrenadas que en ninguna otra época, para los públicos más 
variados y sin la competencia amenazante aún de la televisión que entonces tenía una 
difusión mínima. 
Debido a que a partir de los años sesenta se dió el boom inusitado de los malls o centros 
comerciales que modificaron el modo de vida de los consumidores y motivaron la inversión 
de los circuitos cinematográficos hacia estos nuevos centros, la primera multisala del 
mundo apareció por supuesto en Estados Unidos, en Kansas City en el año de 1963. 
Por otro lado, en las capitales latinoamericanas y en las ciudades intermedias, el atractivo 
de la televisión creció en la década de 1970 de forma inversamente proporcional al 
atractivo que ejercían sobre los ciudadanos un número de salas cinematográficas mal 
equipadas y con escaso mantenimiento debido al bajo poder adquisitivo del espectador 
promedio. 
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Precisamente a finales de los años setenta, la empresa norteamericana de consultorías 
Arthur D. Little lnc. se atrevió a pronosticar la extinción a corto plazo de las salas de cine 
en los Estados Unidos, a causa quizás, del uso creciente y generalizado de la televisión por 
cable y el video doméstico. 
Pero debido a movimientos financieros en el seno de la industria cinematográfica, no cesó 
el crecimiento del parque exhibidor y el número de pantallas aumentó en Estados Unidos 
un 78% entre 1970 y 1990: según un estudio de Thomas Guback de la Universidad de 
Pennsylvania, para 1986 el número de pantallas era aproximadamente el triple que las 
existentes en 1948, mientras que la asistencia promedio en 1986 era tres veces inferior a la 
misma fecha. 
En este último aspecto, Estados Unidos representa la excepción mundial puesto que la 
asistencia se mantuvo relativamente estable desde principios de los años setenta hasta 
finales del siglo XX. en alrededor de 1.000 millones de entradas anuales, sin embargo esta 
relativa estabilidad oculta un lento proceso que ha llevado a que el rito de ir al cine haya 
disminuido pues hay que tener en cuenta que mientras la población norteamericana ha 
aumentado en un 35% desde los años 60, en ese mismo lapso no aumento 
significativamente el número de entradas. 
Es importante señalar que hacia 1980, el recaudo en taquillas de las películas exhibidas en 
Estados Unidos representaba el 80''/o de las ganancias de esta industria, mientras que ya a 
mediados de los noventa las salas aportaban tan sólo un 25% ante el empuje del mercado de 
video. 
Al comenzar los años ochenta, en la mayoría de los países latinoamericanos la asistencia de 
espectadores bajó en promedio un 50 %, y se estima que casi en igual proporción 
desaparecieron y fueron cerradas muchas salas mientras el video tenia una veloz difusión: 
a finales de la década de los ochenta, Brasil contaba con 7.5 millones de "videohogares", 
Argentina con 2. 7 millones y México registraba el porcentaje más alto en el conjunto de la 
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población con un 34%, sólo superado por Uruguay, país en donde proporcionalmente al 
número de habitantes fueron cerradas más salas de cine. 
Al iniciarse la venta masiva de videocaseteras a comienzos de los ochenta, los primeros 
compradores las usaron principalmente para grabar programas de la televisión, pero a partir 
de 1985, el surgimiento de videoclubes para renta de películas ofreció un nuevo modo de 
uso, dando la oportunidad de acceder al repertorio cinematográfico disponible: con una 
inversión pequeña, cualquier empresario rentaba un local o reservaba un espacio de su 
propia casa, compraba materiales en Estados Unidos o copias piratas fabricadas en México 
y ya tenia un negocio de video. 
En los años ochenta las ciudades norteamericanas vieron surgir los greenfields o complejos 
que ofrecían seis, ocho o más salas -además de boleras, restaurantes, discotecas y 
estacionamientos gigantes- a veinte o treinta kilómetros de los centros de ciudad, pero sin 
duda, la principal variante de esta tendencia ha evolucionado desde 1990, cuando los 
circuitos de salas decidieron implementar definitivamente la construcción de entertainment 
centers o complejos para el entretenimiento en donde en tomo a las multisalas se agrupaban 
cafés y diversiones varias como videojuegos, minigolf y restaurantes de conocidas cadenas. 
No hay que pasar por alto, las cifras que aparecen acerca de la penetración y difusión que 
tuvo otro de los grandes negocios entre los años sesenta y ochenta: según el Motion Picture 
Almanac y la revista Variety, en Estados Unidos existieron en 1970 unas 13.750 pantallas 
de las cuales 3.750 eran drive-inns o auto-cines; en 1980 eran unas 17.675 pantallas de las 
cuales 3504 eran auto-cines124; en 1990 ya habían en servicio unas 24570 pantallas de las 
cuales 908 eran auto-cines y para 1993 se contabilizaban 25.737 pantallas en total sin datos 
sobre los auto-cines que sin duda disminuyeron según la tendencia que ya se evidenciaba. 
0' Los aUlO-<:inemas salieron de actividad en un 00110 periodo de tiempo principalmente porque su 
emplazamiento en las periferias de las ciudades fue amena2ado rápidamente por los fenómenos de 
urbanización y los hizo objetivos de rentables operaciones inmobiliarias. 
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Y a pesar de las cifras ascendentes en cuanto a numero de pantallas en Estados Unidos, el 
número de localidades descendió notablemente en los úl úmos 30 años del siglo, pues se 
estima que si en 1948 habían alrededor de 1 1 '  700.000 localidades, en 1982 ya habían sólo 
5'120.000 llegando a unos 6 millones en 1986: para este fenómeno existe una explicación 
simple, y es que mientras el promedio de localidades con que contaba una sala de cine antes 
de 1950 era de aproximadamente 660, para 1987 ese promedio había descendido a 342 
localidades 
CIUDAD DE MtXIC0111 
En Cíudad de México la exhibición de películas comenzó a fines del siglo XIX y se 
ex1e11dió rápidamente a principios del siglo XX: en 1899 la ciudad contaba con veinúdós 
"cines", que eran en realidad improvisados locales que mudaron temporalmente de sus usos 
originales 
La extraordinaria expansión territorial que produjo el crecimiento demográfico a partir de 
1940 no fue acompañada por un incremento equivalente de los cines ni de otros 
equipamientos culturales tradtcionales como teatros, salas de concierto, etc. 
Así como en los años treinta la ciudad de México presenció la transformación de los 
antiguos teauos en salas de cines (teauos representativos como el Regís, el Olímpia. el 
Maria Guerrero, el Rex. el Goya. el Briceño, el Iris, el Politearna. entre otros) en los 
ochenta se observó la transformación de cines en estacionamientos, centros comerciales, 
auditorios, salones infanúles. bodegas e incluso grandes videoclubes. 
Al finalizar la década de los ochenta. funcionaban en México 1913 salas de exhibtción. 
pero ya en 1992 sólo permanecían en funcionamiento unas 1470, y gran parre de los cierres 
12' Los datos citados en este apiWtado, fueron ocnldos de : OO!OA TINOCO, Cu-..htemoc. Evolución de 
las salas cinematográftcasen la eslfUCtUr8 urboma de la ciudad de México, 1982-1999. En: DUHAU, Emilio 
a at E.!paciosmeuopolitonos 1 e<L México D.F · UniveniWII Autónoma Metropolitana, 2001 p. 155. 
de salas correspondieron a propiedades de la cadena COTSA que decidió eliminarlas antes 
de su venta pasando de tener 273 en diciembre de 1991 a 155 en junio de 1992, casi la 
mitad en sólo seis meses. 
En 1992 cerraron sus puertas alrededor de 187 salas en todo el país, de las cuales 60 
correspondieron al D.F, y se comprobó que en las salas que permanecían abiertas al 
público, los equipos de proyección tenían incluso hasta sesenta años de uso y era evidente 
que un alto porcentaje de las salas no eran reparadas constantemente ni presentaban unas 
condiciones mínimas de higiene, fuctores que alejaban al potencial público que aún podían 
congregar y justificaban la impresión ya generalizada del estado deplorable y malsano de 
este tipo de equipamientos en donde llegó a ser común la inseguridad al interior de los 
mismos. 
Adicionalmente, el déficit de estacionamientos para los visitantes a las salas, contribuyó a 
que los mexicanos ocuparan su tiempo libre en otro tipo de dive!Siones que les brindarán 
más facilidades para el acceso en vehículos privados. 
Para 1994 según cálculos de 1M CINE, de los 16 millones de hogares mexicanos, más de 13 
millones contaban con televisión y más de 5 millones con videocasetera, y aún en pequeños 
pueblos campesinos y en zonas populares de grandes y medianas ciudades funcionaban 
video tiendas. 
Hasta mediados de los ochenta las películas eran vistas en las salas de cine y en los canales 
de televisión, pero según una estadística de la Cámara Nacional de la Industria de Radio y 
Televisión, en 1984 antes de la irrupción de los videoclubes, las 180 salas de cine de la 
ciudad de México representaban el 80"/o de los centros de espectáculos públicos, mientras el 
5.6% correspondía a deportes, el 4.8% a teatros y el 1.6% a corridas de toros; si se tiene en 
cuenta el número de espectadores de los diferentes entretenimientos, el cine ocupaba el 
92.1%. 
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En las delegaciones con caracteristicas de centralidades urbanas, se encontraban la mayor 
parte de las salas a finales de los años ochenta: la delegación Cuauhtémoc contaba con 49 
salas, la Benito Juárez con 17 y la Gustavo A. Madero con 15, mientras que en la periferia 
escaseaban y muestra de ello es que en Azcapotzalco había tres, y en lztacalco, Xochimilco 
y Milpa Alta no había ninguna. 
•!+ PUERTO RIC0126 
De Puerto Rico existen datos muy recientes: desde 1978 y hasta principios de la década de 
los noventa se presentó un descenso en el número de salas, pasando de 1 75 salas en 1979 a 
162 en 1984, 1 12  en 1987 y 91 en 1989, proceso que se invirtió en los últimos años pues ya 
para el año 2000 funcionaban 143 salas no tradicionales -de barrio o individuales-, sino 
salas modernas contenidas en nuevos multiplex además de las transformadas sobre 
estructuras preexistentes. 
De las 143 salas existentes al finalizar el siglo, 36 funcionaban al interior de centros 
comerciales construidos durante los últimos veinte años en la capital y las ciudades 
intermedias, estando controlado este mercado en un 92% por tres cadenas principales que 
han difundido en la isla, el modelo del multiplex. 
Hacia 1908 el espec táculo cinematográfico en Lima había dejado de ser itinerante para 
asentarse en salas. y debido a la consolidación de la Empresa de Teatros y Cinemas. los 
126 Los data; citados en este apartado, fueron extraídos de : GETINO, Octavio. Complementariedad y 
competencia en los mercados del cile y la televisión en el proceso de globalización. En : VV.AA Cine y 
nuevas tecnologlas audiovisuales: encuentro iberoamericano por los 100 silos del cine. Lima: Fondo de 
Desarrollo Editorial - Universidad de Lima, 1997. p. 105. 
127 Los da1os citados en este apartado, fueron extraidos de :  PROTZEL, Javier. Gran publico y cinefi.lia : 
gustos, preferencias y subjetividades. En : VV .AA. Cine y nuevas leCOOtoglas audiovisuales : encuentro 
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públicos de la capital y de sitios alejados como Huamanga, Sicuani o Pacasmayo ya tenían 
acceso a producciones italianas, francesas y escandinavas. 
En 1932, ya funcionaban en Lima unas 35 salas, llegando a 66 en 1939 y a 8 1  en 1942, año 
que se aproxima al periodo récord de asistencia pues se pasó de 1 2'141.742 espectadores en 
1939 a 28
'144.941 en 1942 para un promedio de cuarenta funciones por habitante al año. 
Las cifras revelan la integración del cine a la vida urbana durante la principal época de su 
expansión, por cuanto la sala de exhibición, de barrio o de estreno ocupaba definitivamente 
un lugar predilecto dentro de los rituales sociales. 
Con el aumento de las salas fuera del centro, parn mediados de los sesenta, en Lima 
funcionaban más de 1 20 aunque con una asistencia promedio relativamente más baja que 
en la década anterior, pues pese al aumento de la boletería vendida, ésta no se equiparó con 
la ofena de sillas. Para la década de 1 970 se estancó la construcción de salas a pesar del 
rápido crecimiento demográfiCo, iniciándose el rápido proceso de deterioro de las salas 
existentes a la par con un repliegue común de los antiguos espectadores de cine hacia el 
espacio privado del hogar a causa de la difusión del fenómeno televisivo y posteriormente 
del videocassete. 
Según la Corporación Nacional de Exhibidores Cinematográficos de Perú, la ofena total de 
sillas en salas de cine llegaba a 1 27.000 en 1970, disminuyendo a 98.000 en 1980 y a 
43.000 en 1993, cifras altamente contrastantes con el aumento poblacional de una ciudad 
que entre 1970 y 1993 pasó de poco menos de tres millones de habitantes a casi seis y 
medio: se pasó de una silla por cada 23 habitantes a una por cada 1 50. 
El caso de Perú es representativo de lo ocurrido en la rna yoría de los países 
latinoamericanos, puesio que el cierre de salas no reflejaba una falta de interés del público 
por los largometrajes. Los canales de televisión habían pasado de transmitir unos 29 
iberoamericano por los 1 00 allosdel cine. Lima : Fondo de Desarrollo Edilorial - Universidad de Lima, 1997. 
p. lOS. 
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largometrajes semanales en 1981 a 56 en 1991 y a 66 en 1995, esto sin contar la variada y 
amplia oferta del servicio de televisión por cable que en 1995 ya cubría a unos 40.000 
hogares y aunque el video alquilado se convirtió en alternativa a las salas, en el caso 
peruano el comportamiento de esta franja funcionó más con carácter complementario que 
antagónico. 
•) LA HABANA w 
En Cuba, en el Hotel Telégrafo de La Habana, se realizó en 1898 la primera proyección y 
medio siglo después, hacia 1959, este atractivo centro turístico ya contaba con unos 135 
cines para un aproximado de 400 salas a lo largo de la isla. 
Ni siquiera la presencia de siete canales en la primera etapa de la televisión logró hacerle 
sombra a la fuerte competencia del Cinemascope con su amplia pantalla, pues por lo barato, 
cómodo y por el amplio espec1ro de opciones de la época, el ciudadano se sentía 
complacido en las concurridas salas: filmes de terror, ficción, amor, guerra o policíacos se 
proyectaban simultáneos en un verdadero carnaval de géneros que llenaba dia a dia los 
asientos de los grandes circuitos habaneros. 
Luego, con la revolución vi no la paradoja, pues entre reformas y contrarreformas se efectuó 
la intervención de los cines de dueños capitalistas que pasaron a manos del Estado, y 
entonces, el Instituto Cubano del Arte e Industria Cinematográficos (ICAIC) se convi.rtió en 
el propietario y administrador estatal del sistema exhibidor en su totalidad, incluyendo 
autocines. 
El aparato de censura prohibió las películas norteamericanas en su totalidad y en su lugar se 
programaron películas soviéticas, algunas checas y españolas, generalmente una cada tres 
días, liquidando el antiguo sisiema de dos fihnes diarios pues se preiendía no "aburrir" al 
espectador. 
""Los datos cilados en este apartado, fueron extraldos de : www.elveraz.comlarticulo65.htm 
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La escasez de películas para proyectar que sobrevino, una vez desapareció la oferta gringa 
cuando las prestigiosas compañías norteamericanas establecidas, nueve en total -entre las 
que estaban: Columbia, Wamer Bros, M.G.M y Twenty Century Fox-abandonaron la isla, 
abonó el camino para el cierre esporádico e intermitente de las salas. 
La repetición indiscriminada de filmes socialistas durante casi veinte años alejó al 
espectador de las salas pues muy rara vez llegaba alguna película taquillera, española o 
alguna francesa, mientras en bóvedas empolvadas se ocultaban celosamente kilómetros de 
cintas norteamericanas prohibidas, miles de copias y equipos de proyectores Century o 
Wamer desmantelados de los cines habaneros. 
Desde 1978 y con la presión ejercida por la comunidad cubana del exilio se levantó una 
parte del oscuro telón que prohibía películas producidas con más de 20 millones de dólares, 
y bajo estrictos controles se permitió la proyección de filmes europeos y norteamericanos 
aunque el plato fuerte no dejó de ser la producción cinematográfica soviética. 
La inapetencia e indiferencia del público se hizo cada vez más evidente pues se sentía la 
férrea coacción ejercida sobre uno de los principales vehículos modernos de difusión de 
ideas, manejado por mucho tiempo según el capricho de unos pocos. 
El bombardeo al espectador con viejas películas cargadas de mensajes políticos e 
ideológicos y poco de diversión, convirtió esa gran cantidad de "palacios de sueños" en 
habitáculos desérticos donde se exponían viejas y malas películas, y en medio de este 
ambiente se llega al fin de siglo: de sala en sala, el sistema exhibidor se derrumbó ante el 
largo abandono estatal. 
Así como una tercera parte de los 135 cines desapareció tras el triunfo de la revolución, otra 
tercera parte lo hizo durante la siguiente década, entre ellos los autocines existentes, 
símbolos del capitalismo que se quería expulsar. 
Al iniciar el presente siglo, en la capital hay más cines cerrados (27) o destruidos (19) que 
los que permanecen abiertos (15) y municipios como Centro Habana, Habana Vieja y Cerro 
son los más afectados con estos cierres. 
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La realidad de las exclusivas salas de antaño no difiere de lo que ocurre en las otras 
capitales latinoamericanas: el Infanta se incendió, el Astral y el Fausto fueron 
transformados en teatro, el Rialto es una tienda de equipos de audio, el Majestic es un 
al.rnacén, el Rex y el Dúplex están hundidos en aguas albañales, el cine Reina sirve como 
teatro español, el Capitolio es un almacén de construcción, el Campoamor un parqueo de 
bicicletas, el Regíl fue basurero y luego almacén automotor, el Cerro Garden un taller de 
mecánica, el Shanghai es parqueadero en un extremo y pescadería en el otro. 
Que se acabe la leche en polvo, la harina de trigo yanqui, hasta los cauchos y las 
tripas pero, que no llegue nunca un aleve aeroplano nipón a destruir a Hollywood. 
El Universal, 1• de febrero de 1 942130• 
En la segunda y tercera década del siglo XX. la infraestructura teatral de la ciudad, sirvió 
para alojar el espectáculo cinematográfico, en edificaciones de diversa jerarquía que desde 
1909 -año en que según la prensa local se hacen las primeras proyecciones- compartieron 
estas funciones con sus tradicionales números de variedades. 
Con el Teatro Princesa construido en 1917 surgió la sala moderna de cine que sustituyo 
definitivamente las protoforrnas que hasta entonces habían aparecido y la tendencia a 
usar otras tipologías. 
Después del Primer Plan Maestro, de 1939, la acción del Estado sobre Caracas se extiende 
a sectores como la vivienda y los equipamientos, pero fueron principalmente los grandes 
120 Los datos citados en este apartado, fueron extraldos de : www.otrocrunp<.>.com 
"" SUEIRO VILLANUEV A, Yolanda. Escaramuzas cinematograficas :primeras salas de cine en Caracas, 
1896- 1920.En.: Revista Otro Campo. 
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proyectos viales los que impactaron los patrones de crecimiento urbanos y produjeron la 
expansión del casco urbano hacia las periferias. 
La modernización del espacio urbano de Caracas se enmarca en los veinte años siguientes 
al Primer Plan, y es como en el caso de las mayoría de capitales latinoamericanas, el tiempo 
en el cual la población se adapta a nuevas formas de vida y se crean fuertes conlrastes en un 
proceso que a diferencia de ciudades como Bogota, si contó con migraciones externas e 
internas. 
Entre 1940 y 1957 se consolido un sistema de equipamientos de salas de cine de manera 
multidireccional, es decir, que irrigaba las comunidad locales (parroquia y barrio) y que 
además se asentaba en la periferia no definida : en una ciudad de incipiente infraestructura 
que limita las posibilidades de movilización de las clases que mas demandan el espectáculo 
cinematográfico, se consolida la construcción de salas de cine locales o de barrio; a finales 
de los cuarenta ya se había introducido la modalidad del Drive-Jn o autocine y cuya 
construcción seria baja pero constante hasta la década de los ochenta 
Con la difusión de centros comerciales que se presento en la ciudad entre 1 978 y 1983, se 
consolido la tendencia a construir salas en este tipo de edificios, en un movimiento que 
además se replegó de nuevo hacia el cenwo urbano tradicional, en un momento en que lo 
cines de barrio habían cedido, o bien cerrándose o bien modificando su oferta, en vista de la 
redefinición que los circuitos habían introducido en el mercado. 
Para 1992, año en que se realizo un primer estudio acerca del estado de las salas de cine en 
Caracas, se contabilizaban aproximadamente 160 salas construidas a lo largo del siglo, 
pero en el balance general, se constataba que aproximadamente un 30% del total había sido 
demolido y que casi otro 30"/o había sufrido drásticas transformaciones que incluían la 
subdivisión en salas mas pequeñas para múltiples usos y el achicamiento con o sin proyecto 
de arquitectura 
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Sorpresivamente, la asistencia a cine de los ciudadanos penenecientes a la Unión Europea 
se disparó en los años noventa del siglo XX, acercándose a las cifras alcanzadas en el 
período de reconstrucción tras la Segunda Guerra Mundiat el crecimiento continuo que la 
asistencia a las salas de cine experimentó en la mayor pane de los países europeos en la 
segunda posguerra, alcanzó su punto máximo en los años cincuenta, pues en aquella época 
los cines exhibían noticieros y películas de ficcíón, combinación que atraía gran variedad 
de público, ya que además las aciividades de ocio eran escasas y menos inieresanies. 
Es un hecho que durante los años ochenta, se presentó un aumento general y significativo 
del gasto en ocio y en actividades de este tipo, y una de las principales razones para ello fue 
sin duda la modernización de las salas existentes y la construcción en gran escala de 
grandes multicines (complejos con ocho o más pantallas) : en 1998 por ejemplo, el grupo 
belga Kinepolis abrió en Madrid el cine más grande del mundo, con 25 pantallas y 
9 200 
plazas. 
En los años noventa se produjo una tendencia al cierre de salas tradicionales ya que se 
construían grandes proyectos inmobiliarios que incluían multicines con ocho o más 
pantallas, y a pesar de esto, mientras en la U.E la media de pantallas por sala era de 2,2 es 
decir casi 23.000 pantallas en total, en U.S.A el promedio era de 3,7 pantallas por sala es 
decir unas 34.000 pantallas. 
En los Estados Unidos el promedio de crecimiento en cuanto a construcción de pantallas 
aumentó un 44% por ciento entre 1990 y 1998, mientras que en la U.E el incremento, 
aunque significativo sólo llegó al 21%. 
"1 Los dalos citados en este apartado, fueron exlnlídos de ; www.fuentesestadisticas.com 
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Se calcula que en 2001 existían algo más de 10.000 salas de cine en la U .E, cifra un poco 
superior a la de U.S.A. sin embargo, si se estudia el número de salas por cada 100.000 
habitantes, la densidad es superior en U.S.A con 3,5 salas por cada 100.000 habitantes 
contra 2,8 salas por 100.000 habitantes en la UE. 
En este aspecto, la densidad más elevada se registraba en Suecia e Islandia, cada una con 
más de 9 salas por cada 100.000 habitantes, mientras que en Reino Unido, Países Bajos y 
Bél gica la densidad osciló entre 1,2 y 1 ,3 del mismo indicador. 
En 2001, en Luxemburgo, Reino Unido y Bélgica, más de dos quintas partes de las salas 
contaban con más de ocho pantallas; en Irlanda, España y Austria, al menos una quinta 
parte de estas son multicines y por otro lado, en países como Grecia e Italia Jos cines con 
una única pantalla se llevaban aún buena parte del mercado con entre el 84 % y 74 %, 
respectivamente. 
Según algunos estudios sobre este tema, existe una relación muy estrecha entre los índices 
de concurrencia a las salas de cine y los niveles de desarrollo industrial de un país; a mayor 
industrial.ización, menor concurrencia y viceversa, conclusión supuestamente verificada en 
la mayor parte del mundo y que explica en parte la situación de los países latinoamericanos 
en relación con las regiones más industrializadas. 
3.2 lA EXIUBICIÓN DE PELÍCULAS EN EL ESPACIO PRIVADO 
La cobertura que rápidamente alcanzó la televisión abierta, su producción masiva a precios 
decrecientes en términos relativos y su gratuidad como servicio al basarse en el mecanismo 
indirecto de financiamiento de la publicidad, fueron fuctores que contribuyeron a establecer 
este servicio como una fuerte competencia en el sector de la industria audiovisual y 
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específicamente en el subsector de distribución, presionando la estrepitosa caída de la 
asistencia a las salas cinematográficas así como el descenso de la rentabilidad de este 
sector, y por consiguiente el número de películas producidas para el cine. 
La competencia entre la televisión y el cine a lo largo de los años cincuenta y sesenta, no 
fue solamente entre dos tecnologías de exhibición audiovisual, dos niveles de calidad de los 
productos, o dos formas de acceso diferenciadas sin o también la confrontación entre dos 
lógicas económicas diferentes. 
La que podríamos denominar tradicional sobre el modelo de compra y venta de un servicio, 
corresponde al negocio de la exhibición en salas de cine, y ante esta surgía, la nueva forma, 
más moderna, basada en pagos indirectos según la cual el consumo de productos 
audiovisuales a través de la televisión requiere una inversión ex-ante en la compra de un 
aparato, por única vez por parte del consumidor, el cual puede recurrir al servicio 
posteriormente la adquisición de forma gratuita y directa, puesto que la industria de la 
televisión se financia a través del sistema de costos indirectos que implica la publicidad. 
Posteriormente , el sistema por cable como nuevo competidor a través del sistema de 
abono, no implicó para el consumidor costos adicionales de adquisición de equipamiento 
(videocaseteras) y costos de traslado (rr a buscar y devolver los videos) permitiendo además 
una aceptable variedad aunque menor que con el sistema anterior, acompañada de una 
mayor eficacia en términos del servicio, la calidad, los horarios, las formas de pago y la 
información de los productos brindados; su ingreso de la mano de las nuevas tecnologías de 
la televisión satelital, nuevos grupos multimedia y nuevos inversores, significó un nuevo y 
vigoroso competidor en los respectivos mercados audiovisuales nacionales. 
Es el sobrecosto en los precios de los bienes lo que permite la existencia de consumidores 
televisivos, que acceden al disfrute del servicio sin un sacrificio directo de sus rentas: se 
socializan los costos y se estratifican o segmentan en aquellos sectores que consumen los 
productos publicitados. 
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Esta distribución de los costos entre consumidores y no consumidores, propia del modelo 
americano de televisión comercial, redujo sustancialmente, más allá de los niveles de 
calidad diferenciados, el costo unitario del acceso al consumo de los productos 
audiovisuales de la televisión. 
El primer magnetoscopio fue creado por Ampex en 1956 pero su importancia se dio en el 
negocio de la televisión pues a pesar de la dificultad que representaba transcribir las 
imágenes de video y de los costos que implicaba, fue muy útil en esos años para los 
profesionales del medio. 
Hacia 1967, fueron presentados en el mercado norteamericano el EVR (Electro Video 
Recording) y otros aparatos que aunque no abrieron defmitivamente un mercado dirigido al 
gran publico si generaron una expansión de esos sistemas dentro de un mercado 
institucional principalmente con fines educativos, en universidades, escuelas y para 
capacitación y otras actividades en grandes empresas. 
La industria japonesa introdujo sus magnetoscopios a mediados de los setenta cuando el 
Betamax de Sony en 1976 y el VHS (Video Home System) de Marsushita en 1977 
aparecieron con gran fuerza, además del V 2000 de Phillips, provocando incluso que 
Universal y Disney demandaran a Sony por infracciones sobre la ley que rige los derechos 
de reproducción, aunque finalmente en 1984 el Tribunal Supremo fillló a favor de los 
japoneses declarando legal la técnica, mientras de todas maneras el mercado del Betarnax 
ya había crecido espectacularmente a nivel mundial. 
Con el desarrollo del mercado del video y del mercado del cable arribó una nueva 
competencia no basada ni en el precio, ni en la publicidad, sino en el pago de un abono 
mensual, con lo cual se completaba el escenario para la abierta competencia entre cuatro 
tipos diferenciados de accesos a los productos cinematográficos : 
• El cine, mediante la venta de entradas. 
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• La televisión abierta, mediante un sistema de pago indirecto a través de la 
pub! icidad. 
• El cable, a través del abono mensual 
• El video, mediante el sistema de abono, cuota mensual o pago por uso individual 
Los consumidores de productos audiovisuales tuvieron ante sí alternativas de precios para 
accesos diferenciados, y la opción preferida fue el video hogareño para consumidores 
propensos a los bienes, y posteriormente, el abono a los diversos sistemas de cable. 
Las nuevas modalidades de acceso a los productos audiovisuales a través del cable 
permitieron una diversificación de la oferta sin que esa variedad afectara sustancialmente la 
estructura de los costos, con lo cual se podría cubrir una demanda cada vez más 
segmentada. 
Adicionalmente, los nuevos productos permitieron ajustarse a la tendencia de la 
individualización del consumo y a la real.ización de éste dentro de los hogares: los nuevos 
productos pudieron competir eficazmente con la televisión abierta, pero al mismo tiempo le 
dieron una estocada final al mercado cinematográfico que se materializó en una nueva 
crisis en la asistencia a las salas de cine. 
Entre su aparición y los primeros años de la década de los ochenta, el fonnato VHS se 
impuso principalmente por su mayor capacidad de grabación y a pesar de tener menor 
calidad de imagen que los otros, pues para 1986 ya el 90% de los hogares norteamericanos 
contaban con equipos de este fonnato y solo un 18% de las video-tiendas alquilaban en 
formato de Betarnax, y para 1 990 esta cifra era de solo un 8. 9"/o. 
Cuando el tallo del Tribunal se produjo, la tasa de equipamiento con magnetoscopios era 
del 10% en Estados Unidos -unos diez millones-, del 33% en Japón -unos nueve millones-, 
del 7% en Francia -aproximadamente millón trescientos-, del20% en Gran Bretaña -unos 
seis millones- y del 1 5% en la Republica Federal de Alemania -unos cuatro millones-. 
166 
Con el crecimiento de la oferta también creció rápidamente la demanda, y as� a principios 
de los años noventa el 70% de los hogares norteamericanos estaban equipados con 
video grabadoras � menos de una década se pasó de seis millones de unidades a cincuenta 
y nueve millones-, y lo mismo sucedía con el 25% de los hogares en Francia, el 40"/o de los 
hogares en la Republica Federal de Alemania y el 79% de los hogares en Japón. 
Cuando la masificación de las tecnologías de video alcanzó a los consumidores a través del 
sistema de alquiler de películas, estos ya tenían ante sí una estructura de precios donde el 
acceso a través de los cines no sólo era relativamente caro sino que además representaba 
una oferta de baja calidad y muy poco diferenciada 
El público quería diversificación en un contexto donde ni el cine costoso, ni la televisión 
cargada de excesos publicitarios se lo brindaban, razón por la cual el consumidor optó por 
el consumo de videos, y de televisión por cable después puesto que el sistema de precios de 
este último basado en abonos, generó incentivos en el consumo golpeando a la televisión 
abierta comercial muy saturada publicitariamente. 
La expansión del mercado de videos domésticos fue muy rápida en los países 
latinoamericanos, y se dio de una manera muy panicular, a iravés de pequeños empresarios 
que pudieron ofrecer el servicio ajustándose con gran flexibilidad a la demanda, dados los 
bajos costos de ingreso al mercado en aquellas primeras épocas. 
Sin embargo, el sistema de comercialización altamente competitivo condujo a una 
dispersión muy fuene a nivel de las áreas de cobenura, lo cual no permitió mantener altos 
niveles de variedad en las ofenas, pues las pequeñas tiendas de video no tenían suficientes 
clientes y por ende no generaban un nivel de rentabilidad que les permitiera ofrecer la 
diferenciación y rotación de productos que esperaban los clientes. 
Si bien existieron intentos por adelantar procesos de concentración, de utilización de redes 
de intercambio e información de productos audiovisuales, e incluso de desarrollo de 
piratería, estos no fueron suficientes para cubrir las necesidades de la demanda y se inició 
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ertonces, un proceso de agotamiento de esta modalidad de diStnbuaón en la med1da en que 
los consumidores optaron muy nip1damente por la nueva competencia que s1gn1f1Có el 
Sistema de televis1ón por abonados. 
La expansión del video cumplió su función al educar la demanda, que pasó a exigir 
mayores niveles de diversidad en la ofena, cahdad de copia y mostró que ella estaba 
dispuesta a sacnfiCar parte de sus rentas para acceder a los productos cmematognifiCOS. 
Esta expans1ón mostró 1gual.mente la facthdad con la cual este mercado se estructuraba en 
pocos ailos, así como los límites y desafios que tenían la televiSIÓn abierta y las salas de 
eme, los cuales se VIeron afectados al perder púbhco. 
La pérd1da de el �entes por parte de los emes obligó a aquellos que se mantuvieron en el 
mercado a aumentar los precios, en un cootexto donde el mercado ya estaba mostrando 
claramente su dispos1ción a pagar sobrecostos asoc1ados a calidad y vanedad, pero por otra 
pane, la tendenc1a al al;¡:a del precio de las entradas condujo a una segmentación de la 
demanda tanto SOCial como econó1111ca y por supuesto espacial, en térmmos del acceso a las 
salas dejando de ser un especMculo de entreten1m1ento de los sectores populares como lo 
fue en sus IniCIOS. para consolidarse como recantos reservados a sectores de mayores 
ru Ye les de mgreso. 
Desde pnnc1p1os de los ochenta, en Latmoaménca, el proceso de mas1f1Cac1ón de la 
teleVISIÓn por abonados contribuyó decididamente a la total desaparición de las salas 
cmematográficas y golpeó fuenemente el negoc1o de las t1endas de VIdeo de tipo barnal. 
El mercado de accesos a productos audiOVIsuales a través del SIStema de la teleVISIÓn por 
abonados afectó muy rápidamente la estructura de dLStnbución de las uendas de v1deo de 
alta demanda barnal y la estructura basada en pequmos comeraos que comenzaron a 
desaparecer. 
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Casi al tiempo dicho mercado creció en un rápido proceso de cableado y se estructuró con 
muy altas inversiones de capita� alta densidad tecnológica, alta concentración monopólica 
y elevados niveles de rentabilidad. 
El financiamiento a través del abono con una demanda masiva, la utilización aunque aún 
reducida de un fmanciamiento publicitario, la integración con la televisión abierta y la 
existencia de acuerdos de cableado conjunto entre los operadores, permitieron niveles de 
escala altamente eficientes. 
Las ciudades en donde más incidió el desarrollo de la televisión y las nuevas tecnologías -
principalmente el video y la televisión por cable-, fueron aquellas donde se experimentaron 
procesos acelerados de crecimiento urbano, acompañados de oportunidades de ingresos en 
sectores medios o altos de la población, como sucedió en Brasil, Venezuela y México, 
mientras en otras ciudades como en el caso de las principales ciudades de Colombia que 
también vieron gravemente reducida la concurrencia a las salas, las causas relevantes 
incluían sólo parcialmente el impacto de las nuevas tecnologías para el hogar. 
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4. CONCLUSIONES 
La difusión de una nueva técnica como lo fue el cine en las primeras tres décadas del siglo 
pasado, y su evolución en el espacio urbano paralela con el desarrollo de nuevos medios de 
transporte y comunicaciones y a la generatizada práctica de nuevas actividades urbanas de 
masas, estimuló su rápido reconocimiento como necesidad cultural y su función social 
como actividad de ocio. 
Debido a la aparición de nuevas realidades económicas, políticas y sociales dentro de una 
sociedad que apenas intentaba organizarse para definir y organizar las actividades en su 
espacio vital, Bogotá creció en medio del af3n de muchos por que esta dejara de ser una 
aldea para ofrecer las comodidades propias de las grandes urbes. 
La sala de cine, analizada en este trabajo como equipamiento que nace con los intentos por 
modernizar a la ciudad, aparece reseñada desde sus orígenes hasta el momento en que 
corno producto de la evolución del sector que se lucra de tal actividad, aparecieron las 
tipologías cuyas fOrmas y programas arquitectónicos se establecieron de forma permanente 
dentro de la estructura urbana. 
En Bogotá, las salas de cine como equipamientos colectivos de la ciudad moderna que se 
expande en su territorio, se convirtieron rápidamente en puntos de referencia 
fundamentales de la ciudad "ensanchada", inclusive hasta el momento de la formación del 
Distrito Capital en la década de los cincuenta. 
La· salas de cllle como principales lugares de socialización, actuaron como fuctor 
modernizador tanto a nivel físico por su significado como elementos urbanos, como a nivel 
cultural por cuanto su importancia como vehículo de difusión de ideas las convirtió en 
elementos que comunicaban a la gran mayoría de bogotanos que tenían acceso a el.las, las 
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noticias y modas que contribuirían a cambiar las tradiciones y costumbres propias de esta 
pequeña y aislada ciudad de principios de siglo. 
Los procesos de inserción de equipamientos en Bogotá, y las dinámicas que condicionaron 
la localización de los diferentes tipos de estos, determinaron de manera espontánea 
principalmente, y posteriormente de manera planificada, la formación de puntos sociales de 
referencia, de lugares de reunión, de movimientos y concentraciones. 
La definición de Maurice Cerasi, según la cual "El espacio colectivo de una ciudad puede 
ser definido como el sistema unitario de espacios y de edificios englobados en el territorio 
urbanizado que tienen una incidencia sobre la vida colectiva, que definen un uso común 
para amplios estratos de la población y que constituyen la sede y los lugares de su 
experiencia colectiva", encierra una lectura importante como marco para este trabajo. 
Asumimos, que el espacio colectivo no existe como hecho fisico unitario y reconocible 
cuyos elementos con sus respectivas funciones son exclusivas para cada sociedad en un 
determinado momento histórico, y creemos que en el caso de nuestro estudio, las salas de 
cine como sistema urbano que se estructuró a lo largo del siglo XX han conformado nuestro 
espacio colectivo llevando indistintamente su significado y función a través de diversas 
épocas sin perder su valor real en ninguna de ellas a pesar del deterioro de la mayoría. 
Dentro del lento proceso de caracterización de actividades modernas que tuvo lugar en 
Bogotá durante las tres primeras décadas, es evidente que la exhibición cinematográfiCa 
tuvo desde sus orígenes un papel fundamental como actividad ligada al consumo durante el 
tiempo de ocio de amplios seciores de población y se consotidó como el tipo de 
equipamiento colectivo de carácter privado más representativo no sólo cuantitativamente, 
sino además desde la perspectiva de su signifiCado cultural. 
La influencia social y por tanto espacial de esta actividad que durante los veinte primeros 
años del siglo vio surgir sus prototipos de edificación, es evidente cuando se analiza el 
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contexto en el cual surgieron las múltiples necesidades de la vida cotidiana del bogotano de 
aquella época. 
Al contemplar el analisis realizado, observamos como la organización espacial de los 
barrios bogotanos de la primera mitad del siglo XX se desarrolló en estrecha relación con 
los hábitos de consumo de los habitantes de estos, en tanto los edificios públicos y los 
establecimientos privados que aparecieron con el impulso modernizador de los años veinte 
y treinta, fueron lugares de consumo de diferentes servicios y productos que adquirieron 
gran significado como factores de cohesión local según los hábitos de frecuentación 
suscitados bajo su influjo, tal y como sucediera por mucho tiempo con las iglesias y en 
tomo a las cuales se determinaba la organización por parroquias de la ciudad. 
Como afirma Raymond Ledrut132, equipamientos y consumo son aspectos inseparables, y 
estos dos aspectos sin duda, condicionan la formación y permanencia de sectores al interior 
de la ciudad. 
La concentración en un punto de cierto número de equipamientos y la frecuentación del 
núcleo constituido por estos, por parte de los habitantes de un determinado sector incidieron 
decisivamente en la estructuración de un gran número de áreas, de las cuales las 
relacionadas con las salas de cine desde su orígen, se conservan hoy en su mayoría. 
La implantación de los denominados teatros de barrio, que en realidad estuvieron 
representados en el caso bogotano por edificios de diversas tipologías y diferentes escalas, 
respondió a la urgencia de brindar a las comunidades locales un grado de autonomía en el 
consumo, que entre otras ventajas, buscaba eximirles de costos en transporte y gasto de 
tiempo en desplazamientos hacia las centralidades de carácter metropolitano. 
"' LEDRUT, Raymond Sociologla urbana 1 ed. Madrid : Instituto de Estudios de Administración Local, 
1971. p. l 30. 
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En este aspecto, queda claro en el caso de Bogotá que las lógicas de implantación que 
impulsaron la dinámica de localización de una tipología particular en núcleos de 
equipamientos, como sucedió con las salas de cine, presentó a lo largo del siglo XX, una 
amplia gama de fOrmas con resultados muy disímiles. 
Los barrios que durante las primeras décadas del siglo pasado se consolidaron en Bogotá 
construyeron su unidad � términos espaciales y sociólogicos- gracias a diversas 
condiciones que el propio proceso de modernización de la ciudad generaba; una gran 
cantidad de barrios bogotanos deben su unidad e identidad a los equipamientos y a los 
comportamientos sociales que ellos generaron. 
Al expandirse, Bogotá comenzó a producir servicios cuya demanda e importancia crecían y 
en este sentido, el barrio puede tenerse en cuenta como una unidad de consumo y 
referenciar su desarrollo con la evolución de elementos corno las salas de cine; sin 
embargo, cuando se intenta hacer una lectura de la incidencia de los equipamientos en la 
consolidación de un barrio en particular, en el caso de sectores del norte de Bogotá, se 
puede constatar que no fue suficiente construir núcleos de equipamientos si no existían otro 
tipo de condiciones que garantizaran de alguna manera el desarrollo de formas de vida 
colectiva y de relaciones sociales que a su vez permitieran la permanencia de las estructuras 
construidas. 
Las salas de cine comercializaban un producto en particular, y según su localización dentro 
de la estructura urbarta compitieron con otro tipo de servicios localizados en el espacio 
urbano y posteriormente con aparatos que el ciudadano podía tener en su vivienda. 
Al analizar la evolución cuantitativa del parque de salas hay varios fuctores que deben ser 
confrontados para no cometer errores de apreciación: número de salas, número de pantallas 
y número de localidades. 
La concentración de un número elevado de equipamientos en tomo a un parque, una plaza, 
a lo largo de una vía, o en un cruce de vías de importancia, creó en muchos casos las 
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coodiciones ¡nra la consolidación de lugares qu.e dentro de la estructura urbana crearon 
polos de diferenciación así como de individualización colectiva de un sector geográfico 
particular. 
La diStancia se convirtió en un filctor q�te adquirió un papel fundamental en la construCCIÓn 
de centralidades por cuan10 la dimensión de los desplazamientos que debían realizar los 
bogotanos para acudu, en este caso a las salas de cine, determinó la imporlancia social de 
este tipo de equipamientos. 
La formaCión de un núcleo de equipamientos y del correspondiente polo de atracción 
colectiva que con su implantaCión aparecía, ejerció un efecto bien determinado sobre los 
límites sociales de los bamos, y SI bien los limites geognificos de dichos núcleos tuvieron 
una gran iroponancia en los procesos de definición espacial y consolidación de muchos 
barrios, su papel llegó a consolidar además fuertes núcleos generadores de relaciones 
soc1ales. 
En el discurso de Ledrut. la función urbana de un sector -a diferencia de los planteado al 
respecto por los CJ.A.M y por sus principales voceros- no se identifica necesariamente 
con la actividad económica preponderante y aunque no desvirtúa la unponante COOO)lión 
que hay entre función y acnvidad en tanto la función urbana es deterro1Jl8da por el papel 
que el sector o barrio desempeña en el funcioo.amiento interno de la ciudad. SJ considera 
una variedad más amplia de funciones que las consideradas por los C.LA.M. que incluye la 
funCión administrativa y la función de servicios, además de las de residencia, trabajo y 
OCIO. 
Para Ledrut. una función puede ser desempeílada por diversos sectores, de la mJSma manera 
en que un sector puede prestar d1versas funciones permitiendo que la combinación de 
fuoaones sea además de posible, muy variada. 
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Según el mismo autor, se pueden encontrar sectores unifuncionales y sectores 
plurifuncionales133: esta clasificación nos parece para nuestro trabajo, muy útil por cuanto 
la lectura que podemos hacer a partir del desarrollo que siguió la implantación de un tipo de 
equipamiento como la sala de cine, pasa necesariamente por una reflexión acerca de los 
procesos que este y otro tipo de equipamientos generaron en una ciudad en la que se 
consolidaron pocos sectores exclusivamente unifuncionales y que hoy en día en cambio se 
caracteriza por el desarrollo de numerosos sectores plurifuncionales. 
El desarrollo de la industria cinematográfica trajo consigo cíclicamente, nuevas formas de 
disfrutar la experiencia del cine y aunque los cambios generaban incertidumbre, es evidente 
si se analizan los ciclos que la periodización aquí expuesta refleja, que los factores que 
generan crisis en cada época abrieron el camino para un nuevo impulso en la siguiente; los 
espacios de exhibición han evolucionado hasta las formas y rituales que hoy conocemos, 
como resultado del desarrollo de una industria que ha sabido moldear e imponer 
necesidades a los consumidores. 
Para Aymonino, la utilización y organización funcional de los equipamientos dentro de la 
estructura urbana sólo puede ser definida, en última instancia, mediante la especificación 
de las relaciones existentes entre la tipología edificatoria y la morfología urbana. 
El tipo edificatorio en relación con la evolución histórica la ciudad, es el aspecto que 
tratamos de discernir en este trabajo, puesto que la elaboración de prototipos (entendidos 
como primeros ejemplares de una serie posterior, como la explica Aymonino) es uno de los 
procesos que observamos al analizar la evolución tipológica de las salas de cine construidas 
en Bogotá. 
La actividad de proyección cinematográfica pasó de ser un "inquilino" más de locales o 
edificios heredados de etapas anteriores, adaptados y transformados para tal fin, a encontrar 
sus propios edificios, los cuales a su vez se convirtieron en puntos de referencia de la red de 
circulaciones en que se apoyaban. 
"'!bid, p. 1 SS. 
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En la segunda fase descrita en el presente trabajo, se manifiestan ya claramente los 
componentes de programas arquitectónicos completos que mediante la experiencia en la 
construcción y el diseño y la permanente observación por parte de los empresarios y 
promotores de modelos extranjeros, definieron en pocos años las características internas y 
externas de estas tipologías aun en proceso de formación 
La aparición de escasos pero variados prototipos de salas de cine, facilitó la transformación 
de algunos de ellos en modelos que rápidamente fueron considerados por los usuarios y por 
sus constructores y promotores como válidos en sí mismos por cuanto se consideraba 
totalmente coherente su forma e imagen con la actividad a la cual estaban destinados. 
Las variables formales empleadas por los diseñadores y constructores, se nutrieron de 
numerosos estilos arquitectónicos que enriquecieron los casi doscientos ejemplos de los 
cuales dispusieron los bogotanos para asistir al espectáculo cinematográfico. 
En las propuestas de tachada por ejemplo, prevaleció hasta la aparición de la sala 
incrustada en centros comerciales, la intención de manejar elementos con volumetrías 
sencillas como marquesinas y anuncios bandera junto al gran aviso con el nombre del teatro 
y en algunas ocasiones, vanos que permitían ojear el vestíbulo. 
Los avances tecnológicos y los nuevos esquemas funcionales que condicionaban el 
proyecto arquitectónico conformaron los tipos que se construirían en Bogotá, teniendo en 
cuenta en la mayoría de los casos las caracteristicas del contexto urbano y social en la 
medida en que el cine se convertía en el medio de comunicación por excelencia, además de 
un buen negocio. 
Es importante señalar, y esto puede apreciarse en el recorrido fotográfico referencia do en 
las fichas y que sirve como principal anexo y fuente de este trabajo, que las distintas 
tipologías definidas se entremezclan en los períodos intermedios descritos 
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De igual manera puede constatarse fácilmente que al igual que hace cien años el cine 
invadió otros edificios para asentarse mientras encontraba sus propios lugares, hoy muchos 
de los teatroo que se mantienen en pie albergan una gran variedad de usos que poco tienen 
que ver con el deleite para el cual es tos fueron construidos. 
Por su significado, las salas de cine descritas en la tipología No. 1 cumplieron con un papel 
muy importante en la ciudad, del cual ya hemos hablado, y que según la clasificación hecha 
por Kevin Lynch acerca de los elementos que conforman la imagen de la ciudad, 
corresponderían a los elementos denominados mojones134. 
Las salas de la arquitectura del tipo "movie palace" Uenaron de significación social las 
zonas en donde fueron construidas, debido a la importancia de su función y dándoles 
además una carga histórica en donde incluso el nombre del teatro se convirtió hasta hoy en 
referente; su importancia como puntos de referencia exteriores, los convirtió en claves de 
identidad espacial, se usaran o no frecuentemente, y esto debido a la singularidad que como 
característica fisica las hacía memorables y únicas en el contexto de una ciudad de lento 
desarrollo. 
Una de las condiciones fundamentales de la teoría de Lynch, parece aplicarse al caso que 
estudiamos, y se puede resumir en el hecho de que los mojones no necesariamente deben 
ser objetos grandes fisicamente en relación a otros distintos o a los de su misma especiem, 
y se puede observar al repasar la historia de las salas de cine en Bogotá, que 
independientemente de las dimensiones de fachadas o interiores, los grandes y más 
pequeños teatros de cine en Bogotá fueron por muchos años referencias indispensables para 
sus habitantes de la capital. 
La mala catidad de la proyección y del serv1c1o de las salas en general, alejó a los 
espectadores puesto que los propietarios alegando carecer de medios para reacondicionarlos 
'"L YNCH, Kevin. La imagen de la ciudad 2 ed. Buenos Aires: lnfiniiO, 1966. p. 47. 
O> !bid, p. 121. 
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y mejorarlos, salvo contadas excepciones, optaron por la opción de cerrar las salas más 
deterioradas y a las que menos público asistía. 
Las transformaciones ocurridas en el sistema de cines fueron determinadas en cada época 
por procesos relativos a la estructura urbana precedente (permanencias y transformaciones), 
así como por la influencia ejercida en este tipo de equipamientos por la configuración de 
una estructura económica y social cambiante. 
El proceso analizado en este trabajo deja entrever la alternativa que ofrece el reciclaje de 
este tipo particular de edificaciones cuyos uso original ha sido modificado debido a 
diversos factores, pero que sin duda representan una interesante posibilidad de 
reintegración a la dinámica urbana actual, sacando provecho del valor agregado que genera 
su importancia y reconocimiento como memoria y referente histórico. 
En este sentido vale la pena resaltar como en Estados Unidos, una agenc1a federal 
independiente, el National Trust for Historical Preservation, se ocupa de las labores y 
campañas para la preservación de la arquitectura de valor histórico de la ciudad en general 
y desde hace aproximadamente dos décadas creó una sección específica encargada del 
grupo de salas de cines y teatros. 
Además, existen otras organizaciones que defienden la permanencia de este tipo de 
edificios ante los intentos de propietarios por transformarlos de tal manera que pierden su 
identidad arquitectónica original, tales como la Tñeatre Historical Society, la League of 
Historie Tñeatres y la American Tñeatre Organ Society, cuyas campañas y acciones 
encuentran además el respaldo de un sistema de incentivos fiscales y bases de información 
para controlar y proteger antiguas salas de cine. 
En Inglaterra cumple una labor similar Tñe Cinema Tñeatre Association entre cuyos logros, 
esta publicar desde 1980, el Directory of Cinemas, con información detallada acerca de más 
de mil salas de cine en todo el país, llamando la atención principalmente de los ciudadanos 
y de las instituciones oficiales de desarrollo urbano, lo cual derivó igualmente en campañas 
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y medidas para preservar y controlar este tipo de edificios que desde los años sesenta 
venían siendo cerrados, transformados radicalmente o demolidos. 
En Venezuela, existe la referencia de un primer intento por actuar en este sentido, cuando 
en 1991 y por iniciativa de un grupo de intelectuales vinculados al campo teatral, se 
conformó la Fundación para el Rescate de Teatros y Cines, adscrita a la Alcaldía de 
Caracas, y cuya orientación se concentró hacia la adquisición de aquellas salas de cine que 
presentaban avanzados estados de deterioro pero sobre los cuales aun era posible actuar, sin 
haber trascendido fundamentalmente por la falta de apoyo oficial136. 
La investigación de las transformaciones en muchos niveles, de una ciudad como Bogotá, 
requiere inevitablemente de la observación de aquellas huellas que el tiempo y los hombres 
dejan en el cuerpo y en el alma de la ciudad, pues la riqueza de este tipo de experiencia nos 
devela un tipo de información única, que enriquece infinitamente las lecturas de procesos 
urbanos legibles sólo a través de la aportación de diversas disciplinas. La diversidad de 
conocimientos especializados que cuestionaron y encaminaron este trabajo hasta darle esta 
forma final que pretende ante todo aportar una aproximación no sectorial al fenómeno 
ocurrido con las salas de cine, nos devuelve en este punto a una reflexión que 
constantemente nos hizo cuestionar la manera de aproximarse a dicho fenómeno urbano: 
Cada vez es más general la convicción de que la ciudad contemporánea es 
globalmente incomprensible, y que su conocimiento no puede dejar de ser parcial y 
fragmentario. Y si esto es así para el conocimiento, es casi seguro que también lo es 
para la construcción de su historia Lo cual no puede evitar que, en algunos 
momentos de duda y de nostalgia de visiones integrales, lleguemos a pensar que en 
vez de estar haciendo colectivamente Historia Urbana, lo que hacemos es acopiar 
materiales para su construcción137• 
136 BARRIOS, Guillermo. lnvenl8riodel olvido: la sala de cine y la transformación metropolitana de Caracas. 
1 ed. Ca�acas : Fundación Cine matee a Nacional. 1992. 143 p. 
"' TERAN de, Fernando. Historia Urbana moderna en Espal\8: recuento y acopio de materiales. En : Ayer : 
La Historia Urbana No. 23, 1996; p. 87. 
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